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    Mamá paró el coche frente a las puertas de hierro del instituto. Nos quedamos quietas, en silencio, mientras mi mirada se perdía en la multitud de chicos de mi edad que se saludaban entre empujones y enternecedores abrazos. Los colores brillantes de sus ropas, camisetas estampadas bajo mochilas decoradas y pantalones tejanos hacían que me pareciera que estaba observando una de esas series de televisión a las que me había vuelto parcialmente adicta. Pero sin el glamour de "Gossip Girl", al fin y al cabo, se trataba de un instituto de un pueblo perdido en medio de las montañas y no de un centro de élite de chicos ricos. Me quedé quieta, mirándolos, aferrándome a la manecilla de la puerta del coche, pero sin atreverme a salir. Mamá me tomó la mano izquierda y me la acarició con suavidad. Al instante sentí ese tierno sentimiento de calma que contenía la esencia de mi madre.


    -No tienes por qué hacerlo, Luz. - dijo en voz suave, casi en un susurro, mientras me miraba con sus ojos azul cielo. Solo con una palabra, mamá me llevaría a casa de nuevo, a la tranquilidad de las montañas y al silencio interrumpido únicamente por el viento y el agua del río. Ella se ocuparía de que mis hermanos y mi padre no se burlaran de mí por no haber sido capaz de dar el último paso. Intenté tranquilizarme y finalmente me giré para mirarle a los ojos, en un intento de mostrarme tranquila y fuerte a la misma vez, tal vez así mamá no insistiría más. Al menos hoy.


    -Lo sé, pero tengo que luchar por mis sueños, por mi futuro. - le dije de nuevo, la décima vez durante esa mañana, si no había perdido la cuenta. - Puedo hacerlo, sé que puedo.


    -Está bien, cielo, sabes que todos te apoyaremos en tus decisiones. - dijo ella finalmente, con un suspiro. - Dan te pasará a buscar a las cinco.


    -Gracias mamá. - le dije antes de lanzarme a sus brazos y abrazarme a ella como había hecho toda mi vida, cuando necesitaba apoyo. Finalmente me giré para afrontar mi destino y tomé el pomo de la puerta, abriéndola con determinación. Mamá no pudo evitar darme una última advertencia.


    -Cualquier cosa que pase, por pequeña que sea, llámanos y te sacaremos de aquí.


    Cerré la puerta sin contestarle y caminé en dirección a la multitud, intentando ignorar las últimas palabras de mi madre. En realidad, no confiaban que fuera capaz, aunque al menos ella había tenido el detalle de dejarme intentarlo. Cada uno ha de cometer sus propios errores y se ha de caer para aprender a caminar. Todos esperaban que cayera. Maldita la ironía, pero no sería la primera en caer de la familia. Pero se llevarían una sorpresa. Esquivé a un par de chicos que pasaron demasiado cerca de mí sin sobresaltarme demasiado. Podía sentir las miradas de algunos alumnos sobre mí, obviamente conscientes de que era nueva en el instituto. Caminé por los pasillos sin mirar a nadie en concreto, hasta llegar a la secretaría de dirección. Me presenté y entregué mis papeles. La mujer me miró con interés y me entró el miedo. Miré al suelo mientras intentaba calmar mi corazón palpitante. No podía fracasar tan pronto, pero sentía que mi piel empezaba a hormiguear. Aplaqué en mi interior las emociones de forma violenta, bloqueándolas y tras encontrar la calma, conseguí levantar de nuevo la mirada, para mirar a la mujer mientras con una sonrisa me entregaba unas hojas que mis padres tendrían que rellenar. Salió al pasillo donde atrapó a un chico algo menor al que le pidió que me acompañara hasta mi clase. Tendría unos doce años y una sonrisa amplia, sencilla. Me guió por los pasillos mientras me explicaba lo que había detrás de cada puerta, aunque mi cerebro no fue capaz de fijar la información que el chico amablemente me estaba ofreciendo. Posiblemente pensó que era tonta, pero la emoción era demasiado grande y me estaba concentrando en bloquear todo lo que me rodeaba para no sufrir un colapso. Estaba realmente en el instituto. Bachillerato. Sentí una punzada de miedo y por un segundo me planteé en saltar por una de las ventanas abiertas y huir de esa aventura en la que me había metido, tras batallar durante casi un año con mis padres. Me limité a agachar la cabeza y seguirle mientras mis ojos se paseaban sobre el suelo, castigado por los años, hasta que el chico me dejó frente a una puerta de madera. No sé cuánto tiempo me quedé allí, parada, con la sangre corriendo a lo loco por mis venas hasta que encontré la calma suficiente como para abrir la manecilla y entrar dentro. Llegaba tarde, como no, pero suponía que eso era normal para los novatos ya que la profesora, una mujer con un cinco por ciento de ángel, me miró con expresión tranquila y con una sonrisa que animaba a acercarse a ella.


    -Supongo que eres Luz Forns. - me dijo mientras me tendía una mano de dedos largos y finos, que me esforcé en tomar con cuidado, intentando bloquear la emoción del momento dentro de mí. No podía cometer errores y menos delante de treinta pares de ojos que me miraban con curiosidad. - Os presento a vuestra nueva compañera, espero que la ayudéis en todo lo posible mientras se adapta al ritmo de nuestro colegio. Luz, siéntate junto a Anna por el momento.


    Me gustó el detalle de evitar que me tuviera que presentar en público. Supongo que tenía la sensibilidad suficiente como para darse cuenta de mi timidez y mi incomodidad con el tema. No necesité muchas pistas para saber que la chica vestida de negro y con la tez pálida marcada por unas sombras de ojos oscuras y una buena cantidad de rímel era la chica junto a la que tenía que sentarme. Gótica. Sí, creo que así se le llama a la gente que suele vestirse así. Me acerqué, intentando no escuchar los cuchicheos de la gente a mi alrededor. Anna sacó unos libros que había dejado sobre la que sería mi silla y los puso en el suelo, sin mucha preocupación. Tenía una ceja alzada, como si estuviera evaluándome y supe que toda la clase estaba atenta a nuestra presentación. O era una líder o una inadaptada. Deseé que fuera lo segundo, porque de forma instintiva, me había caído bien. La miré a los ojos y me sorprendí al encontrar chispas de verde esmeralda que resaltaba en medio de tanto negro. No pude menos que sonreír. Acostumbrada a tratar con demonios, una chica gótica era lo más parecido a estar en casa que podría haber esperado en el instituto.


    -Soy Luz. - le dije tendiéndole la mano con una sonrisa. - Tienes unos ojos preciosos.


    Supongo que no es el tipo de cosas que alguien le dice a una compañera de clase que acaba de conocer, por lo que se quedó extrañamente sorprendida durante unos segundos. Finalmente me estrechó la mano, formalmente, mientras una sonrisa pequeña apareció en sus ojos, aunque su boca seguía siendo una línea recta fina y poco expresiva. Tenía las uñas pintadas en negro y una cadena de plata que recorría su dedo anular y se cruzaba sobre el dorso de su mano, cerrándose tras un par de vueltas en su muñeca. A Sonia le encantaría. Pensar en mi hermana pequeña me dio una punzada de dolor. Ya la estaba añorando.


    -Ponte cómoda. Espero que te gusten las mates, porque nos tocan dos horas seguidas…


    -Sobreviviré. - le contesté con una sonrisa. Anna resultó ser un genio con las mates y poco a poco pude relajarme en mi pupitre, al final del aula, mientras la profesora Fuster seguía poniendo números en la pizarra mientras nos hablaba de derivadas e integrales. La concentración de Anna me estaba obligando a mantenerme atenta a la clase, aunque de tanto en tanto no podía evitar encontrarme con la mente en blanco, mientras mi mirada vagaba sobre los cogotes de mis compañeros, leyendo en su lenguaje corporal y sus emociones. Desde mi posición privilegiada, podía observar a mi alrededor sin sentir que me observaban y eso me ayudó a relajarme, poco a poco. Cuando finalmente sonó el timbre que anunciaba el fin de esas dos horas de matemáticas, me sobresaltó lo rápido que me había pasado el tiempo.


    -No está mal. - dijo Anna mirando mis apuntes y los ejercicios que había realizado durante la clase justo segundos antes de pasar sus ejercicios hacia el compañero de delante mientras yo la imitaba. En la primera fila se sumaron los ejercicios de todos los alumnos y la profesora los tomó con una sonrisa llena de ánimos mientras Anna parecía finalmente interesada en mi persona- ¿De qué colegio vienes? Nuestro nivel de mates es bastante bueno, los novatos suelen tardar un trimestre o dos para ponerse al día.


    -Me educaron en casa. - dije mirando hacia el libro abierto de inglés, la siguiente asignatura que nos tocaba, como si algo muy interesante hubiera en él. Sentía que mis mejillas se estaban encendiendo un poco, a la espera de algún comentario vergonzoso. Esa era una de las preguntas que temía. Empezar a hablar de mis diferencias no facilitaría mi adaptación a la escuela, pero tampoco podía mentir. Bueno, poder lo que se dice poder, sí que podía, pero no me sentía cómoda haciéndolo. Si empezaba a mentir sobre todas las cosas de mi vida y de mi pasado, tarde o temprano me delataría a mí misma. Ya había demasiadas cosas por las que tendría que mentir, como para añadir más leña al fuego.


    -Extraño. - dijo ella frunciendo el ceño levemente, pero no me atosigó más. Su cuerpo mostraba signos de curiosidad, pero al igual que yo, intentaba mantener los sentimientos controlados y mostrar ese aspecto frío y relajado que la hacía parecer más… gótica, supongo.


    Si Anna me había sorprendido con su nivel de mates, no tenía duda de que los idiomas no eran su fuerte. Su mirada se volvía más dura y más enfadada mientras miraba los verbos irregulares y fruncía el ceño mientras los usaba creando frases en diferentes tiempos verbales. No se le daba mal, por lo que pude ver de reojo, pero estaba claro que no disfrutaba. Intenté no parecer demasiado confiada con mis respuestas, pero tenía una habilidad innata con los idiomas y el hecho de que en el negocio de mi padre participara gente de todo el mundo había hecho que desde pequeños aprendiéramos los idiomas más usados en el mundo entero, casi como un juego. Pero no había necesidad de sobresalir demasiado, así que hice algunos errores calculados en mis ejercicios, nada demasiado llamativo, pero lo suficiente como para que no fuera un ejercicio perfecto, tal y como había hecho en los de matemáticas. Cuando acabó la clase, Anna me miró de reojo, como si dudara en decirme algo. Finalmente se dejó llevar por un impulso, algo a lo que ella no estaba acostumbrada, por la tensión que se estaba acumulando en sus músculos, cuando me dijo:


    -Tengo que ir a la biblioteca, si quieres puedes acompañarme y te enseño el colegio. - su voz seguía siendo dura, pero había algo en ella que era cálido. Esos matices son difíciles de sentir si no tienes una cierta habilidad de percepción. Pero yo sí la tenía, así que me sentí feliz con su oferta. Le sonreí con calidez.


    -Eso sería genial, gracias- le contesté mientras ella me miraba con cierta sorpresa en su rostro, no estaba acostumbrada a tratar con la gente, creo que en parte era ella la que los rechazaba, con su aspecto siniestro y su gesto severo, pero en el fondo no podía engañarme: sabía que había un corazón bondadoso y generoso bajo su pecho. Gajes de oficio. Recogimos las cosas del pupitre, tomamos nuestras mochilas y salimos de la clase sin hablar. En la puerta nos esperaban tres chicas y por la tensión en los hombros de mi medio-nueva-amiga, supe que no se llevaba muy bien con ellas. No era necesario que alguien me explicara que esas tres eran de las chicas populares del instituto. Dos de ellas eran altas y delgadas y la tercera, algo más menuda, tenía las curvas necesarias en los lugares adecuados, pero no era su aspecto lo que marcaba su posición, era su aire de superioridad y confianza. Sentí que la piel me escocía de nuevo y empecé a crear nuevos bloqueos sobre mis emociones mientras me acercaba a ellas. No podía dejarme llevar. Necesitaba calmarme.


    -Soy Nuri. - dijo una de las altas mientras me sonreía con calidez. Cinco por ciento demonio debajo de esas capas de maquillaje y esas largas pestañas que sospechaba eran falsas. - Luz, ¿verdad? Estas son Marta y Agnes, si quieres puedes venir al recreo con nosotras. Nos lo pasaremos genial.


    -Muchas gracias, pero Anna se ha ofrecido a enseñarme el colegio. - dije intentando usar una voz neutra llena de tonalidades de calma como mi madre solía hacer cuando sabía que una pelea estaba a punto de surgir. - Pero quizás mañana.


    -Hoy o nunca. - me contestó la otra chica alta mientras su mirada fría y calculadora me intentaba analizar. Quería decidir de qué pasta estaba hecha, pero por mucho que lo intentaran, jamás se acercarían a la verdad. Tardé unos segundos calculados, mirándola a los ojos, analizando sus emociones y la ausencia de ellas. No era fácil evitar hacer lo que de forma natural corría por mi sangre y aunque intentaba respetar la intimidad de las personas, en ese mundo lleno de adolescentes incapaces de bloquear sus sentimientos no podía evitar convertirme en una espectadora. Acabaría con dolor de cabeza. 


    -En tal caso supongo que ya nos veremos algún día por clase. - les contesté con una sonrisa dulce e inocente, mientras miraba a Anna que empezaba a alejarse de ellas aguantándose una carcajada con dificultad. Sé que las tres chicas me miraron con rabia, supongo que no estaban acostumbradas a ser tratadas de esa forma, a no salirse con la suya. La de ascendencia demonio me miró como si me hubiera convertido en un reto y supuse que eso no era del todo buena señal. Que no necesitara tener amigas no significaba que ansiara hacer enemigas, pero ahora ya era demasiado tarde para dar marcha atrás.


    La biblioteca resultó ser un lugar tranquilo y poco frecuentado. Al menos durante la hora de recreo. Después de nuestro encuentro con el trio perfecto, Anna se mostró algo más amable y me empezó a hablar del colegio y de los diferentes profesores. Le escuché con más interés que el que había mostrado con el niño de la mañana, aunque era consciente que retenía solo una parte de toda la información que me dio. No es que nunca hubiera hablado con un humano, pero mi contacto con ellos se limitaba a alguna escapada al cine con mi familia y una cena en un restaurante de moda. Estar allí, hablando con ella, de tú a tú, era una experiencia nueva y me sentía emocionada. Cada palabra me reafirmaba en mi decisión de seguir adelante con aquello, aunque ya suponía que no todo serían buenos momentos. El resto del día pasó tranquilo. Anna finalmente me había adoptado y comimos juntas, prácticamente en silencio, pero no de esos silencios pesados y violentos, sino en un silencio tranquilo y agradable. Ese silencio que solo compartes con gente con la que conectas y que no necesitas llenarlo con palabras para aparentar que las cosas funcionan. Una hora antes de acabar la jornada, mi primer día en el instituto, mi hermano Dan me envió un mensaje de texto. 


    “¿Todo ok? ¿Te paso a buscar o vendrás caminando?”


    - ¿Quién es? - me preguntó Anna en un susurro, intentando que la profesora de historia no se diera cuenta de nuestra sutil conversación. Aquí la curiosidad le había picado más que su orgullo. Sonreí.


    -Mi hermano, me pregunta si quiero que me venga a buscar. - le dije mientras me mordía levemente el labio inferior, meditando cuál debía ser mi respuesta. Además, me había sorprendido eso de que me permitiera elegir… normalmente decidían los mayores por mí.


    - ¿Dónde vives? - me preguntó Anna.


    -Vivimos fuera de la ciudad, pero durante la semana me quedaré en un piso que tenemos cerca del hospital. - le contesté, no hacía falta que le explicara que era un piso franco, en el que mis hermanos solían ir de tanto en tanto por temas de trabajo. 


    - ¿Sola? - me preguntó ella alzando las cejas con curiosidad y sorpresa.


    -Bueno, esta semana estará conmigo mi hermano, el del mensaje. - le contesté. - Pero supongo que luego se irá por temas del trabajo. Mis hermanos suelen quedarse de tanto en tanto aquí, así que no es como si estuviera sola-sola, ya me entiendes.


    - ¿Por eso estudiaste en tu casa hasta ahora? - preguntó ella atando cabos de forma asombrosa. 


    -Algo así. - le contesté, pero sin ser más precisa, cuanto menos mintiera, mejor que mejor. 


    -Estás a diez minutos andando, me va casi de paso hacia mi casa, si quieres te acompaño no sea que te pierdas. - me lo dijo con un punto de ironía, ella dudaba que me fuera a perder y dudaba también que fuera necesario que mi hermano mayor viniera a buscarme al colegio como si tuviera seis años. No pude menos que sonreír. Ella se había convertido en la excusa perfecta para conseguir un trocito más de libertad.


    “Me acompañará una compañera de clase. Es gótica”. No pude evitar la coletilla, supuse que Dan se reiría un rato pensando que la primera amiga humana que había hecho no era nada más y nada menos que una gótica. Ironías del destino.


    Fuera del colegio Anna se mostró un poco más relajada. Suponía que debíamos de hacer un extraño contraste, Anna con su pelo negro oscuro, su piel pálida y su ropa negra que era una expresión desorganizada de tejidos: mezcla de algodón y cuero sobre los que destacaban sus medias de rejilla y sus botas de cuero negro en las que destellaban los pinchos metálicos de unas cadenas atadas a las botas y yo, la chica de melena rubia atada en una gruesa coleta sobre mi cuello, vestida con una sencilla camiseta blanca de algodón, un par de tallas más grande de la que me correspondería, y unos viejos tejanos gastados sobre los que sobresalía las puntas de unas viejas deportivas azul marino que me convertían en la cosa más insulsa y apagada de todo el instituto. O al menos esa era la intención. En cualquier caso, no se podía negar que, caminando juntas, estábamos simplemente ideales. Nos alejamos caminando del jaleo de los estudiantes que justo delante de la puerta del instituto algunos habían encendido sus cigarrillos y otros simplemente charlaban animadamente sobres sus vacaciones. Hoy era un día bastante festivo, un día para reencontrar amistades y me extrañó que Anna se alejara de ellos sin compartir alguna mirada cómplice o unas palabras de ánimo. Era una solitaria. O al menos lo había sido hasta encontrarse conmigo esa mañana. Mi objetivo en el instituto no era ser popular, pero por desgracia, tampoco era hacer amigos. Sin embargo, supuse que con Anna y su actitud distante podríamos llegar a un cierto punto medio, quizás no amigas, pero sí… ¿compañeras? Eso parecía una buena opción, sin lugar a duda, me dije mientras una sonrisa feliz se escapaba en mi rostro. Había pasado mi primer día. Todo había ido bien. Era casi un milagro.


    -Se te ve contenta. - me dijo Anna con una mirada cómplice y una delicada sonrisa en la boca. - ¿Era cómo te esperabas?


    -Supongo que estaba muy nerviosa. - le dije con una sonrisa. - No estoy acostumbrada a estar con tanta gente y tenía miedo de no llevarlo bien.


    -Por la gente no te preocupes, si tú los ignoran ellos acabarán por ignorarte. - me contestó ella con una sonrisa sabia y supe que eso había sido la historia de su vida. - Aunque es posible que Agnes y las otras te intenten incordiar un poco esta semana. Creo que habían decidido hacer su buena obra del año convirtiéndote en una de ellas. Supongo que no se esperaban que les darías plantón. De hecho, creo que yo tampoco lo esperaba… y créeme que es difícil sorprenderme a estas alturas.


    -Supongo que a veces las apariencias engañan. - le dije con una sonrisa.


    -No por tener cuerpo de animadora significa que tengas que serlo. - me contestó ella con una sonrisa pícara.


    -Ni por el hecho de vestir de negro y usar un collar de pinchos significa que seas malvada y fría. - le contesté yo con una sonrisa maliciosa.


    -Eso me ha dolido. - me contestó con una pequeña carcajada. - Mi reputación caería seriamente si alguien escuchara un comentario como ese. Para el mundo exterior, soy fría, solitaria y hago magia negra. Me gusta mi fachada, así que no me la estropees.


    -Tu secreto está a salvo. - le dije con una sonrisa y le guiñé un ojo mientras con mi mano derecha hacía como si me cerrara la boca con una cremallera y tirara la llave a la distancia. 


    -Nos vemos mañana. - me dijo cuando llegamos finalmente a mi bloque de pisos. - ¿Te paso a buscar a las ocho menos cuarto?


    -Perfecto, aquí estaré. - le contesté con una sonrisa y ella alzó una ceja en señal de conformidad. Empezaba a acostumbrarme a sus sutiles gestos y a lo mucho que expresaban. Estaba contenta, aunque no quería hacerse tampoco falsas expectativas, aún estaba formándose una opinión sobre mí. Miré como se alejaba, con paso firme y decidido, como si en cada paso estuviera robándole al mundo un fragmento importante de su historia. Me desencanté cuando sentí la presencia de Dan, justo antes de que Anna desapareciera en la siguiente esquina. Miré a las sombras que se formaban en la puerta del garaje del edificio y en ellas empezó a dibujarse la silueta de una persona que surgía de ellas caminando tranquilamente, acostumbrado a entrar y salir de las sombras sin demasiada dificultad. Me moría de envidia, no puedo negarlo, pero eso no era uno de mis fuertes. Quizás con los años si practicaba mejoraría un poco esa habilidad en concreto, pero a día de hoy, hasta mi hermana menor se movía entre las sombras con más fluidez que yo. Observé a mi hermano que se acercaba hacia mí y no pude negar las diferencias y las similitudes: su pelo era negro carbón, pero sus ojos azules, un par de tonos más oscuros que los míos, tenían exactamente los mismos rasgos que los míos. No era difícil ser consciente de que éramos familia. Dan tenía dos años más que yo, pero su cuerpo estaba completamente desarrollado: una mezcla de músculo y estructura ósea casi perfecta.


    -Espiar no es de buena educación. - le dije sacándole la lengua con entusiasmo y él ignoró mi reprimenda y me tomó de la cintura, apretándose contra mí como si fuéramos casi amantes. Me besó en la frente, aunque para hacerlo tuvo que inclinarse un poco, me sacaba una cabeza y media con su metro noventa.


    -Así que haciendo amigas. - me dijo con una sonrisa franca, que no pretendía juzgar ni reprenderme. - Quiero ser el primero al que le expliques todos los detalles tormentosos de tu primer día en el instituto.


    Subimos juntos al apartamento mientras le explicaba todos los detalles que había sido capaz de capturar durante ese primer emocionante día: desde el suelo deslustrado por el paso de las personas, hasta los diferentes profesores que habíamos tenido, todo lo que había descubierto de Anna y mi conversación con las chicas famosas del curso. Para ser el primer día, me había llevado una buena porción de deberes y Dan me ayudó con ellos, bromeando sobre el nivel de inglés y francés que estábamos cursando. Dan había estudiado en casa y se había sacado un par de títulos a distancia sobre informática. Era realmente bueno con los ordenadores, las bases de datos y las murallas de protección de datos. De hecho, en el último año había trabajado on-line con los informáticos de la empresa de papá y era la persona de referencia cuando se tenía que piratear alguna base de datos. Hablé por teléfono con mamá y con Sonia, que intentó no mostrarse triste por no tenerme a su lado, pero lo de esconder las emociones nunca había sido su fuerte. Nos llevábamos dos años y aunque éramos bastante diferentes, estábamos muy unidas. Mi decisión de hacer bachillerato le había cogido desprevenida y aunque sabía que estaba descontenta, como la mayor parte de mi familia, me apoyaba porque había entendido que para mí era importante. Ella no era como Dan y yo, y al igual que nuestros hermanos mayores, ella tendría una libertad a la que yo no podría tener acceso nunca, en nuestro mundo. Cuando se puso el sol, bajamos las ventanas de todas las habitaciones de la casa y cerramos la puerta con llave y con un pasador de seguridad. No es que tuviéramos miedo a la oscuridad… más bien la oscuridad tenía miedo de nosotros. Entré en la cocina, una habitación grande con todos los electrodomésticos de última generación instalados en un fino mármol de color gris perla. Mamá había llenado la nevera antes de volver a casa, con papá, Sonia y los mayores. Miré el contenido de la nevera antes de decidirme. Si tenía que dejar que Dan hiciera la cena, podía morir en el intento. Supongo que él ya cumplía con la parte de hacer de canguro de la tozuda de su hermana, no hacía falta hacer de canguro y de madre, además. Me decidí por hacer un risotto con parte de las verduras que mamá había comprado y mientras empezaba a cortar la verdura a trocitos, dejé que mi cuerpo se relajara finalmente y sentí que mi piel hormigueaba feliz por poder manifestarse después de tantas horas. Sentí el calor y el frío que siempre me recorría cuando me transformaba y pronto mi piel se volvió de un color perlado, casi brillante, mientras mis ojos tomaban un color plateado, la herencia de mi madre que me había condenado a vivir escondida. Si mi transformación no se completaba, en estos momentos cualquier persona que me viera, bueno, cualquier persona que me viera y supiera del tema, sabría de mi ascendencia angelical y lo cierto es que mi madre es precisamente eso, un ángel. Sin embargo, si sonreía, mis pequeños colmillos podrían advertir que había algo extraño en mí… algo que se hacía más que evidente cuando mis alas se extendían a mi espalda por las dos aperturas verticales de mi camiseta de estar por casa, dado que en vez de las alas blancas de plumas que uno debería esperar, unas alas negras membranosas, más parecidas a las de un murciélago que cualquier otra cosa, hacían acto de presencia. Porqué claro, algo había tenido que heredar de mi querido padre demonio. Aunque no uno cualquiera. Uno de los mayores. Evidentemente, el hecho de que un demonio se hubiera aparejado con un ángel era poco habitual, por así decirlo. Además, si tenemos en cuenta que existe un buen número de demonios que no han sido impregnados de humanidad aún y siguen con las antiguas costumbres, eso sería raro, raro, raro. Al fin y al cabo, en el inicio de los tiempos la función de los demonios era sencilla: matar ángeles, básicamente. Mamá seguramente es de los pocos ángeles que quedan corriendo por este mundo y aunque a veces le pregunto por el otro, ella no tiene ganas de hablar de todo eso. Renunció a ello cuando se enamoró de papá y aceptó que ni todos los demonios son malos ni todos los ángeles son buenos. Se que hay toda una historia detrás, pero la desconozco. Así que como cruzarse con un ángel es muy poco probable, pero encontrarse con un demonio relativamente fácil, inhibimos nuestro lado angelical de forma casi obsesiva. El color de la piel es fácil de ocultar, dado que su brillo solo es visible con luz intensa y los demonios por lo general prefieren la oscuridad, pero cuando emociones fuertes nos sacuden, lo primero que se manifiesta en todos nosotros, son nuestros ojos. Los mayores y Sonia han heredado las pupilas negras de papá, así que si tienen un arrebato y un demonio los viera, lo más posible es que pensaran que se tratan de demonios menores y posiblemente no le darían más importancia mientras ellos no se metieran en problemas. El problema éramos Dan y yo. Nuestros ojos plateados nos han hecho vivir ocultos del mundo exterior junto a mamá. Y si tenemos en cuenta que papá ha creado la primera empresa de seguridad para demonios adaptados a la humanidad del mundo y pese a que de tanto en tanto toma algún cliente humano si sospecha que los acosadores pueden ser no del todo humanos, la mayor parte de la actividad de la empresa se basa en actividades paranormales, así que Dan y yo estamos más que marginados de la verdadera acción. Supongo que por eso a Dan le dio por lo de la informática, ya que le permite trabajar con demonios sin que tenga que estar físicamente junto a ellos. Pero esa no era la vida que yo quería. Quizás mi ascendencia angelical es más poderosa que en mis hermanos, no lo sé… pero desde pequeña he sabido que deseaba curar, ser una sanadora. Ese no es un tipo de profesión demoníaca, en las que destacaría más perfiles como el de los rastreadores como mi padre, carroñeros, susurrantes, exterminadores y todo tipo de habilidades más de malhechores que otra cosa, aunque algunos las usan en la actualidad con un fin menos malvado. En cualquier caso, un sanador no tiene lugar en una jerarquía demoniaca, cantaría de mala manera y alguien no tardaría en empezar a hacer preguntas. Solo los más próximos a mi padre, los que se ocupan de la seguridad de mamá y de nosotros cuando éramos pequeños, saben en realidad quién o qué es mamá. Para el resto, no somos más que híbridos que por el poder de mi padre hemos conseguido mantener algunos de sus habilidades demoníacas, algo poco habitual en un híbrido, pero no imposible. Supongo que para la mayoría es más fácil de pensar eso que no imaginarse que papá acabó engendrando con un ángel de la guardia. Y allí es donde entra mi vocación. Si tenemos en cuenta que el destino de mamá era proteger y curar a humanos especiales, luchando contra la influencia demoníaca en el mundo, no es tan raro que haya engendrado una sanadora. Así que no fue difícil llegar a la conclusión que me ha llevado a empezar mi vida en el instituto. Dan y yo estábamos condenados a vivir escondidos… o entre humanos. Mi decisión había sido sencilla, después de todo, no tenía muchas más opciones. Estiré mis alas antes de dejarlas cerradas sobre mi espalda, en reposo, mientras cortaba las verduras y hacía un sofrito sobre el que puse el arroz antes de empezar a verter el caldo con el que había cocido las berenjenas. Dan entró en la cocina y me sonrió al verme en mi forma verdadera. Él aún mantenía su aspecto humano, pero cuando media hora más tarde fui con los platos y los cubiertos al comedor, me lo encontré sin camiseta, estirado sobre su barriga sobre el sofá chaise-longe, con las alas y su piel brillante expuestas. Sus ojos eran del color de la plata fundida y su mirada era alegre. Cuando me sonrió me mostró sus colmillos, algo más largos y afilados que los míos. Comimos entre bromas mientras en la televisión ponían una de esas series de dibujos animados para adultos que a Dan y a mis hermanos tanto les gustaba y que Sonia y yo encontrábamos insulsas. Casi se sentía como estar en casa.


     


    


    


    

  


  
    



    II


    El despertador empezó a sonar sin piedad en mi mesita de noche. Maldito. Me tapé con la almohada y finalmente recordé donde estaba y el sueño desapareció de golpe de mi cuerpo. Mi segundo día de instituto. Apagué el despertador a ciegas, mientras con la otra mano me frotaba los ojos y bostezaba enseñando mi blanca dentadura y mis pequeños colmillos. Me levanté de la cama y estiré los brazos y las alas, con intención de desperezarme. Me acerqué al armario mientras me sacaba mi viejo pijama de Miqui Mouse  y busqué una camiseta discreta, de color azul celeste sin estampados ni pedrería. Aunque usaba mis pijamas y mis pantalones tejanos, las camisetas y vestidos que solía usar en casa tenían dos aperturas en la parte posterior, para adaptarse a mis alas cuando usaba mi verdadera forma, así que nos habíamos permitido el lujo de ir de compras hace un par de semanas mamá, Sonia y yo. Cerré los ojos y relajé mi mente, concentrándome en bloquear mis sentimientos y mis emociones, a crear las barreras que mantenían mi yo verdadero oculto. No me costó mucho. Ya con mi forma humana, metí las piernas por las perneras de los tejanos que había usado el día anterior y me puse la camiseta limpia. Me lavé la cara y me cepillé el pelo, para atarlo de nuevo en una coleta mientras el olor del café acabado de hacer hizo que mi estómago rugiera mientras me acercaba a la cocina. Dan seguía transformado y usaba como única ropa unos pantalones cortos de deporte. No pude evitar sonreír, mamá le reñiría si lo viera descalzo. Desayunamos, ajenos al mundo que vivía en el exterior, bajo la luz de las bombillas de la lámpara del techo. La piel de Dan tomaba con ese tipo de luz el aspecto de cientos de pequeños diamantes que reflejaban la luz en diferentes direcciones, hermoso. Si no estuviera acostumbrada a verlo, supongo que me quedaría extasiada contemplando su extraña belleza. Antes de que saliera de casa, Dan se encerró de nuevo en su habitación, dispuesto a dormir. Por su aspecto cansado y los montones de papeles que había entre los dos portátiles en la mesa del comedor, supuse que había estado trabajando toda la noche, algo bastante habitual en los negocios de mi familia. Esperé a Anna menos de cinco minutos. Era una chica puntual y no me sorprendió llegando un par de minutos antes de lo acordado, no le pegaba llegar tarde a clase. Hoy había elegido una falda de cuero negro corta, muy corta. Sin embargo, usaba unos leggins negros opacos debajo, que podrían pasar por pantalones si no fuera que se adherían como una segunda piel a sus piernas. La camiseta era negra, con unos finos tirantes de encaje y en el cuello llevaba un cinturón negro con unos pinchos metálicos. Las botas eran las mismas que el día anterior, pero esta vez no estaban cubiertas por las cintas con pinchos.


    - ¿Tienes intención de hacer algún extraescolar? - me preguntó tras caminar un trozo en silencio, algo a lo que me había acostumbrado en su presencia.


    -No lo he pensado- le contesté con sinceridad. Ayer nos habían aconsejado que añadiéramos alguna actividad a nuestro currículum académico. En el instituto se ofrecían varias actividades deportivas y clases de nivel avanzado de idiomas, pero nos habían aconsejado también que miráramos en el conservatorio de música o en otros sitios acreditados. - ¿Tú que harás? ¿Qué me aconsejarías?


    -Estoy dudando entre lo que debería y lo que realmente me apetece. - me contestó con una de esas sonrisas amplias que solo mostraba cuando estaba realmente relajada, lejos de miradas indiscretas. - Debería hacer un refuerzo de inglés o francés, odio los idiomas… pero he visto que este año hay en el gimnasio del centro unas clases de defensa personal que también convalidan créditos.


    - ¿Defensa personal? - le pregunté sorprendida. No es que no pegara con su pinta gótica lo de ser capaz de dar una buena paliza a alguien, pero me extrañó. Anna era al margen de sus apariencias una académica. Empollona. Si, esa era la palabra adecuada. - Perdona que me sorprenda, pero pensaba que esta ciudad no era peligrosa.


    -Bueno, nunca me han atracado ni nada así, pero no es como si no pasara de tanto en tanto. - dijo ella encogiéndose de hombros. - Por las noches a veces las cosas se complican y ahora que mis padres me dejan empezar a descubrir ese apasionante mundo nocturno, no estaría de más tener la seguridad de que si un día tienes un susto puedas mantener el tipo.


    -Siempre es bueno ser capaz de defenderse- le contesté, conforme con sus pensamientos. - Tengo tres hermanos mayores así que créeme que tengo cuatro conceptos básicos.


    -Y una hermana. - me dijo ella alzando una ceja a modo afirmativo. Ayer en algún momento le hablé de Sonia, supongo que porque estaba ansiosa de hablar con ella y de saber cómo había pasado el día sin mí. 


    -Somos cinco. - le dije con una sonrisa. - En mi casa nunca puedes aburrirte, créeme.


    -Yo soy hija única. - me confesó con una sonrisa delicada pero franca. - Y mis padres se pasan el día trabajando, ambos son abogados. Hace unos años crearon un pequeño despacho que es un amante muy exigente.


    - ¿Quieres ser abogada? - le pregunté y su expresión de horror me hizo reír.


    -Antes muerta. - me contestó con una sonrisa cómplice. - Lo mío son los números, creo que me decantaré por estudiar físicas o alguna ingeniería, ya veremos. Mis padres tienen la esperanza de que en estos dos años que me quedan algo cambie, supongo que conservan la ilusión que seguiré con su sueño, séase con su despacho. Bueno, lo cierto es que creo que esperan que toda yo cambie. - añadió entre risas y no pude evitar reírme con ella. Podía imaginarme a dos prestigiosos abogados en sus trajes de oficina y sus maletines de cuero y a Anna en medio, con su ropa oscura, sus ojos enmarcados con sombra de ojos negro y el brillo de los pinchos de su collar. Desde luego, era una imagen graciosa. Cuando se nos calmaron las risas y Anna intentaba recuperar su expresión seria y distante, me preguntó con curiosidad en los ojos- ¿Y tus padres?


    -Mi madre es ama de casa, ya sabes, con cinco niños…- hasta aquí era más o menos cierto, el problema es como hablar de la empresa de papá. - Mi padre lleva una pequeña empresa de seguridad con unos amigos suyos y le va bastante bien. Mis hermanos mayores, Alex y Ricard, trabajan en la empresa desde los dieciséis, haciendo revisiones de locales y cosas de esas. Dan, el que está conmigo estos días, se dedica a la protección de datos de los clientes y a temas de encriptación.


    -Suena un poco a las series de crímenes y espías. - me dijo con las pupilas dilatadas, no podía ser menos; a una gótica tenía que gustarle el oscuro mundo de los crímenes y tal. Si supiera…


    -No tanto. - le dije y pensé en cambiar de tema, no quería profundizar sobre las actividades de papá. - ¿Así que otras actividades podrían estar bien? Además de dar patadas y aprender a soltar un mordisco en el momento necesario.


    -Los más populares suelen ser los deportes, aunque no te aconsejaría entrar en el equipo de básquet femenino, Nuri es la capitana, ya sabes la rubia alta con el ceño fruncido a la que ayer dejaste con la palabra en la boca. - me dijo ella con una sonrisa y finalmente añadió tras meditarlo unos segundos. - Si tienes interés por algo relacionado con la música el conservatorio ofrece cursos de prácticamente todo. Creo que de idiomas ya vas bastante bien pero siempre son una opción para inflar el currículum. Hay un taller de arte también en la escuela de diseño, aunque hay pocas plazas y suelen hacer una especie de prueba de acceso para escoger a los que parecen más talentosos, no es fácil entrar, pero tiene buena fama. Realmente, la gracia es buscar algo que te pueda interesar, porque se te puede hacer eterno si no te gusta. ¿Qué quieres hacer?


    - ¿En mi vida? - me sorprendí por qué una pregunta tan inofensiva era la que había cambiado radicalmente todo lo que conocía, obligándome a embarcarme en esta curiosa aventura. - Quiero ser médico.


    - ¿En serio? - Anna me miró con sorpresa y un punto de respeto, supongo que pensaba que diría que quería ser modelo o salir en la televisión, como muchas adolescentes. - Puedes preguntar en el hospital, quizás te dejen hacer prácticas y te convaliden los créditos. 


    - ¿Tú crees? - le pregunté con las pupilas dilatadas, emocionada. Me esforcé en bloquear casi al instante mis emociones, porque sentía que mis ojos estaban a punto de delatarme por la sorpresa y la emoción.


    -Seguro, no veo por qué no.- me dijo ella con una sonrisa y una mirada sincera, no le había pasado inadvertida mi expresión de ilusión y deseo. - Un primo de mi madre trabaja allí, si quieres le llamaré esta tarde a ver con quien tienes que ir a hablar.


    Le hice un gesto afirmativo. Eso sería genial. Si pudiera empezar en el hospital, sería un sueño. Papá subiría por las paredes (quizás literalmente) por qué no soporta que esté cerca de personas enfermas o heridas ya que mi tendencia angelical me empuja hacia ellas, a ayudarlas. Y eso, una vez más, me empuja a mostrar mi verdadero yo… o al menos parte de él. Y como siempre, allí están mis ojos brillando con el color de la plata, un faro para todos aquellos demonios con ganas de juerga. Aunque lo cierto es que solo si uso parte de mi poder de sanación realmente me puedo ver comprometida. Puedo estar cerca de enfermos sin mostrarme, estoy segura. O casi segura. De acuerdo, tendré que hablar con Dan antes de aceptar estas prácticas; él es el único que puede entender de verdad mi necesidad y mi obsesión con el tema, él sabe lo que significa contenerse de verdad, de la misma forma que hago yo. Necesito al menos un aliado cuando hable con papá para pedirle permiso. Aunque siempre me queda la opción de no pedirlo. Aunque con mis padres, todo se acaba sabiendo. Entrar en el instituto acompañada, en vez de sola, era una cierta mejora. Anna no era popular, pero supongo que todo el mundo la conocía, al fin y al cabo, no había visto a ninguna otra gótica corriendo por los pasillos. Además, el hecho de que se hubiera acercado a la novata, séase yo, creo que les provocaba cierta curiosidad, especialmente porque parecíamos completamente opuestas, al menos a nivel externo. Tras las clases de la mañana, supe que las Trillizas, como las había apodado Anna, habían empezado una campaña contra mi persona. Algunos murmullos hablaban sobre mí y no de forma especialmente favorecedora. Me sorprendió que hubieran caído tan bajo, al fin y al cabo, se suponía que ellas estaban por encima del resto de humildes seres humanos, así que cuando escuché en clase de literatura castellana que unos chicos insinuaban que Anna y yo éramos algo así como una pareja no pude evitar quedarme en blanco a punto de un colapso nervioso. No sabía si debería de advertir a Anna sobre el tema, pero explicarle que era capaz de escuchar cosas a esa distancia podía ser complicado. Al final de la mañana, recaudando información de aquí y de allí (información que obviamente no se suponía que pudiera tener acceso), había descubierto que se decía soto-voice que Anna era lesbiana. La verdad es que no me planteé si eso era o no verdad, Anna me caía bien, fuera cuales fueran sus inclinaciones amorosas… aunque obviamente en mi vida no había lugar para un romance ni con un hombre ni con una mujer así que no me suponía mucha diferencia una cosa de la otra. Aunque me generaba cierta rabia pensar que las Trillizas habían usado a Anna en su venganza personal contra mi persona. Eso hacía que mis colmillos crecieran escondidos bajo mis labios y problemas tenía para conseguir no lanzarles un gruñido desde la distancia cada vez que veía el cogote de una de ellas. En el descanso, esta vez salimos al patio y nos sentamos en un banco de piedra bañado por el sol. Anna sacó un bocadillo de su mochila y me ofreció un trozo. La comida es uno de mis puntos débiles. Siempre tengo hambre, así que en contra de lo que sería políticamente correcto, le agradecí con una sonrisa su oferta y partió el bocadillo en dos trozos. Comimos con tranquilidad, hablando de las clases que habíamos hechos. Anna sentía curiosidad con mi atípica educación hasta la fecha, pero supongo que tampoco estaba acostumbrada a tener alguien que siguiera las clases a la par que ella. No parecía preocupada porqué entre ambas apareciera cierta competitividad, sino más bien contenta de poder comentar con alguien las dudas que habían surgido durante el día y obtener una respuesta coherente a cambio. Varias chicas de cursos inferiores nos miraron de reojo y reían medio a escondidas, por lo que me horroricé de lo rápido que se difundían los rumores en ese lugar.


    -Creo que las Trillizas han empezado a hacer su trabajo. - le dije finalmente, tras mi último trozo de bocadillo. - Van diciendo por ahí que estamos juntas, ya sabes, como pareja. Así que no te extrañes si nos señalan de tanto en tanto con el dedo.


    - ¿Así que es eso? - dijo Anna alzando las cejas, pero sin parecer demasiado ofendida. - Sabía que algo había, aunque no pensaba que fueran a buscar algo tan rastrero. Ya te avisé que con ellas… lo mejor es ignorarlo y con el tiempo los rumores desaparecen. 


    -Realmente son rastreras. - le dije intentando frenar a mis colmillos que ansiaban por mostrarse en parte por mi enfado. - Podían meterse conmigo, pero dejarte al margen, digo yo.


    -Era más fácil usar algún rumor antiguo y no es la primera vez que usan el hecho de que no me haya liado públicamente con ninguno de estos críos para poner en duda mi sexualidad- pareció dudar durante unos segundos antes de continuar explicándome la versión censurada. - De hecho, el rumor lo empezó Rufus Grason hará un par de años, él era de último curso y yo estaba en secundaria. Jugador de balonmano, admirado por todos, no tenía mucho sentido que mostrara interés fuera del colegio por una cría como yo hasta que dejó claro lo que le interesaba de mí y no era mi cerebro, precisamente. Me usó durante una temporada, hasta que me enteré de que estaba haciendo algo similar a una chica de un curso superior y decidí acabar con lo que fuera que nos llevábamos entre manos. No se lo tomó bien y empezó a difundir el rumor, supongo que para intentar hacerme daño. Nadie sabía lo nuestro, así que el rumor se propagó y allí está, incluso ahora que él está en la universidad en la capital, creo que haciendo económicas para trabajar en la empresa de sus padres.


    -Un chico encantador. - dije finalmente tras meditar el drama por el que habría pasado durante esa etapa. - Supongo que el rumor no me irá mal del todo, no tengo especial interés de tener pareja, así que tal vez me han hecho un favor las Trillizas, ahuyentando posibles pretendientes.


    -Desde luego ayudará, aunque siempre habrá alguno que lo intente, de todos modos. - me dijo con una sonrisa cómplice mientras alzaba una ceja. Su mirada se desplazó levemente a mi izquierda y supe que se acercaba alguien de forma instintiva. No me giré hasta que él llegó hasta nosotras y nos saludó alegremente.


    -Anna, ¿supongo que eres Luz? - me dijo mientras me regalaba una sonrisa deslumbrante. Sus dientes blancos estaban perfectamente alineados y su boca era carnosa. Tenía el pelo rubio, un par de tonos más oscuro que el mío, unos ojos verdes bastante bonitos y un cuerpo musculado, aunque sin poderse comparar al de mis hermanos. Conseguí apartar los ojos de él y del examen demasiado exhaustivo al que le había sometido, pero esta era la primera vez que hablaba con un chico de mi edad para algo que no fuera pedirme la nota en un restaurante o preguntar por el tipo de entrada que quería para un espectáculo.


    -Sí, soy yo. - le dije con una sonrisa tímida, mientras intentaba mantener el control sobre mis emociones, con la intención de que mis ojos no empezaran a parpadear para volverse de color plata. Supongo que mi inseguridad se debió ver reflejada en mi cuerpo, puesto que él sonrió con confianza, intentando que me sintiera cómoda mientras él tenía la sensación de dominar la situación.


    -Me llamo Tom, estamos juntos en clase. - me dijo y yo no le saqué del error de que eso ya lo sabía. - Mañana a las seis jugamos un partido de fútbol contra los de Santa Agnes, en el polideportivo, quizás os haría gracia pasaros un rato. Vendrá todo el mundo y luego algo haremos. Al menos si ganamos.


    -Eso suena bien. - le dije, sin saber exactamente qué se suponía que debía de contestar ante una oferta así. Eso no era propiamente una cita, había visto muchas series y aunque novata, tenía una sólida base televisiva sobre el tema; además había hablado en plural “os haría“, eso era la segunda pista. No, definitivamente no era una cita. Tom se alejó tras soltar un genial y un hablamos mañana. Miré a Anna como esperando su aprobación y puso los ojos en blanco.


    -Estás muy verde. - me dijo mientras se levantaba del banco y sacudía su falda negra. - Eso ha sido premeditado. Tom no es un mal tipo, tengo que decirlo, pero créeme que ese chico tiene más que un partido de fútbol en mente.


    -Entiendo- dije sonrojándome un poco y esforzándome porque solo mis mejillas se cubrieran de rubor y el resto de mi cuerpo no empezara una transformación en medio del patio. - Bueno, supongo que entonces es tan fácil como no ir al partido.


    Anna me miró con cariño, como si fuera una niña pequeña que no entendiera lo que estaba sucediendo a mi alrededor… y la verdad es que me sentía exactamente así. Finalmente sacudió la cabeza y suspiró como si acabara de tomar una decisión que no le apetecía especialmente.


    -Está bien, iremos al partido. - dijo como si con eso me hiciera un favor. - Tom va a explicar a tooooodo el instituto que irás a verle: a él, no al partido ni al resto del equipo. Si resulta que mañana sábado no vamos, él se sentirá dolido y las Trillizas lo usaran en mi contra, ya sabes eso de una amante celosa y posesiva. No es que me importe mucho, pero Tom no es un mal tipo, seguramente de los pocos que quedan con algo de cerebro dentro de la cabeza y posiblemente ni ha oído los rumores, quedará como un tonto. No pasa nada, iremos y nos dejaremos ver. Si quieres un consejo, Tom no es un mal tipo y si te interesa anímate a la cena, copita y donde os lleve la noche tras la euforia de la victoria; pero si no quieres nada, di un NO claro y conciso antes de que se te caiga encima todo y no sepas como salir del enredo. ¿Entiendes?


    -Creo que sí. Si una cosa tengo clara es que no quiero nada con él. - le dije sin poder evitar poner morritos. ¿Me había metido realmente en un lío? Me sonrió con paciencia y nos dirigimos a clase. Tom se giró un par de veces desde su asiento en segunda fila durante lo que quedó de día, para sonreír. Realmente era más malo de lo que me había parecido en un primer momento.


    Cuando volvíamos para casa, Anna bromeó con todo el asunto, obligándome a mantener el control durante todo el rato. Tras los primeros minutos, empecé a reírme con ella y me tranquilizó el dejar de sentir que mi cuerpo intentaba romper mis barreras para salir a la superficie. Quizás no sería tan malo, después de todo, y conseguiría adaptarme a vivir entre humanos. 


    - ¿Puedo preguntarte por qué te muestras tan firme con lo de salir con alguien? No quieres pretendientes, no quieres conocer a Tom al que más de una no le importaría… ¿Qué historia hay detrás de todo eso? - me preguntó Ana y supongo que vio algo en mi mirada que le obligó a añadir en una voz suave, casi maternal. - Perdona que te lo pregunte, no tienes por qué contestarme, pensaba que tendrías un novio esperándote o algo así; pero entiendo que a veces una persona tiene que tener sus batallas vencidas antes de poder compartirlas.


    -Nada de novios. - le dije finalmente, sorprendida por el tono cálido de su voz y su muestra de apoyo incluso antes de que le respondiera, sería difícil fingir que Anna era una mera compañera de clase, estaba entrando en mis propios huesos. - Mi padre es bastante duro con eso y en mi familia somos bastante conservadores. 


    - ¿Conservadores? - me preguntó ella alzando una ceja y sentí que me sonrojaba, sus palabras no pronunciadas estaban allí.


    -Podríamos decir que rozamos el fanatismo. - le dije con una sonrisa mientras le sacaba la lengua, para disminuir la tensión que acumulaban mis palabras- Nada de parejas fuera de nuestra propia comunidad.


    - ¿Testigo de Jehová? - se aventuró a preguntar mordiéndose el labio, como si meditara, pero sin signos de juzgarme.


    -Algo parecido. - le sonreí mientras me encogía de hombros. - En cualquier caso, tampoco quiero que un chico me distraiga de mis objetivos académicos y he luchado mucho para conseguir que mis padres me dieran la posibilidad de venir a estudiar y llegar a ser médico algún día.


    -Esa parte la comparto. - me dijo con una sonrisa. - Y la otra parte la respeto, aunque espero que no pretendas que me convierta o algo así, porque como puedes ver, no es precisamente mi forma de ver la vida.


    -Nunca lo intentaría. - le dije con una risa franca. - He estado rodeada de ellos toda la vida, así que un poco de aire fresco es justo lo que necesito.


    Quedamos que me pasaría a recoger a eso de las cinco, así que tenía todo el sábado libre. Sabía que Dan haría lo posible para estar libre y poder estar conmigo, aunque realmente no tenía ganas de hacer nada en concreto. Esta vez Dan me esperaba en el piso y no oculto entre las sombras, espiándome. Me alegré, porque si hubiera estado escuchando, no sé cómo se habría tomado lo del chico del instituto. Dan no era el más sobreprotector de mis hermanos, pero desde luego, era mi hermano mayor y se tomaba sus deberes y obligaciones un poco demasiado a pecho. Repetí la ronda en el teléfono con mamá, Sonia y Alec, que estaba por casa en esos momentos y luego me puse en el comedor a hacer los deberes mientras Dan peleaba con algo en los portátiles. A eso de las ocho de la tarde, llamó a papá para darle la información de los avances que había hecho y luego me lo pasó durante un par de minutos al teléfono. Papá no quería saber que estaba haciendo exactamente, se había opuesto desde el principio a mi descabellado plan, pero necesitaba saber que estaba bien. Rara vez le había visto enfadado y siempre tenía una paciencia infinita con nosotros, pero mis hermanos mayores me habían explicado anécdotas que corrían sobre él en el trabajo y a uno se le ponían los pelos de punta al escucharlas. No dejaba de ser un demonio, al fin y al cabo. Un demonio bueno, pero un demonio. Dan no estaba muy conforme con lo de que fuera al partido, pero como mamá no puso inconveniente, tuvo la delicadeza de mantener su opinión en privado. Cómo no teníamos ganas de cocinar y al día siguiente no había colegio, decidimos salir a ver una película de acción en el cine y a cenar en algún lugar donde nos pudieran dar una buena porción de pizza. Tardamos en decidirnos, de pie frente a los aparadores del cine, hasta que al final nos decantamos por la última de Iron Man. Dan se acercó a la taquilla y compró dos entradas mientras yo le esperaba cerca de la puerta. Las Trillizas, acompañados de sus respectivas parejas, aparecieron al poco tiempo al final de la cola de las taquillas y mi piel empezó a hormiguear, como si de repente me sintiera amenazada. Controlé mis emociones, suplicando que Dan acabara pronto con la chica de la taquilla y pudiéramos alejarnos de esa panda. Mis ojos se cruzaron con los de Marta, que me miraba de forma casi desagradable. Supe el momento en que Dan había llegado a mi lado por las expresiones perplejas de las tres chicas. Sus parejas parecían ajenas a todo lo que estaba pasando, discutiendo sobre las películas que había en la cartelera, mientras ellas se habían unido en su expresión primero irada y después sorprendida. Dan me tomo de la cintura y me guio hacia el interior del cine. Nos acercamos a la tienda de chucherías y compramos unas palomitas y un refresco. Supe que las Trillizas pasaron cerca. Los chicos me habían visto y uno de ellos me hizo un gesto con la cara, a modo de saludo. Le contesté de la misma manera, mientras Dan miraba al chico entrecerrando levemente el ceño, de forma amenazante claramente posesiva, aunque no pareció darse cuenta de las chicas que iban con él. Cosas de hombres y marcar su territorio, supongo. Desaparecieron al poco tiempo y agradecí al cielo que no hubieran elegido la misma película que nosotros. Si empezaba a entender cómo funcionaba el mundo de los rumores en el instituto, era muy posible que hubieran tomado a Dan como mi pareja y la semana que viene los rumores cambiaran de perspectiva. Se me ocurrió en ese momento, mientras me sentaba en mi silla y Dan me pasaba el brazo por la espalda, dejando que me recostara sobre su pecho, como había hecho durante toda mi vida, que quizás lo más fácil sería dejar que los rumores circularan solos. Si tenía novio nadie debería tener la esperanza de acercarse a mí. Era una forma sencilla de vivir tranquila y puestos a mentir, aquella me parecía una mentira relativamente pequeña. 


    Nos levantamos a eso de las nueve y desayunamos a base de fruta. Dan me picó para ir a correr, no es que me apeteciera especialmente pero mi cuerpo exigía movimiento y la verdad es que cuanto más cansados estamos más fácil es controlar la necesidad de mostrar nuestro verdadero yo. Escondida tras unos pantalones negros y una camiseta a juego, deportiva, salimos a correr. Nos dirigimos hacia las afueras, intentando evitar las áreas concurridas. Dan conocía bastante bien la zona, no era la primera vez que estaba en el piso por temas de trabajo. Tras un par de horas corriendo, empezamos a deshacer el camino para volver a casa. Llegamos sudados y bastante exhaustos, Dan había usado uno de sus artilugios para controlar sus pulsaciones y los kilómetros recorridos y parecía satisfecho. No quise preguntarle cuánto habíamos corrido, pero me había sentado estupendamente, la clave era no decirlo en voz alta, los humanos no tenían la misma resistencia que nosotros. Sudados, agradecí que el piso fuera grande, con cuatro habitaciones dobles, dos de ellas con un baño propio y otro baño completo en el pasillo. Una ventaja importante en esos momentos, porque así no necesitamos pelearnos para ver quien se duchaba primero. Discutir con Dan era una batalla perdida. Mientras el agua caliente corría sobre mi piel brillante y sobre mis alas, me sentí relajada, como si estuviera en casa. Sabía que Dan tendría que irse a mitad de semana y para entonces, me quedaría sola. Me daba un poco de miedo, siempre había estado acompañada de los míos y no sabía si la soledad me sería demasiado triste. Mis hermanos me habían dicho que se irían pasando por el piso, para asegurarse de que estaba bien y tenía mi sospecha que serían capaces de turnarse para que siempre hubiera alguien en casa si se lo pedía, pero me parecía injusto que estuviera reclamando mi libertad y proclamando mi capacidad para mantenerme a flote en un mundo de humanos y que exigiera tener siempre alguien a mi lado, dándome la mano como cuando era una cría. Tenía que aceptar el lado oscuro de mis decisiones. Al menos tenía a Anna. Escondí mis alas y apagué mi piel antes de vestirme. Había cambiado los tejanos por unos de color más oscuro y me puse una camiseta blanca de hilo que tenía algunos bordados en colores suaves en uno de los costados. No es que fuera elegante, pero era menos deportiva que las que había usado en el colegio aquellos dos días. Me cepillé el pelo un par de veces y los mechones mojados empaparon el cuello de la camiseta. Me miré en el espejo y cerré los ojos, dejando que el calor de mi naturaleza demoníaca surgiera a mi alrededor y lo centré en mi cabeza y en mi cabello, un ejercicio de concentración que permitía que el agua acumulada en mi cabello se evaporara de forma rápida. Mucho más cómodo que usar el secador. Dan estaba tirado en su forma verdadera en el sofá, viendo dibujos animados. No pude evitar sonreír. Las persianas estaban bajadas y aunque me encantaba disfrutar de la luz del sol, entendía que Dan llevaba varios días encerrado en casa y necesitaba liberarse de sus barreras. Comimos a base de hamburguesas y patatas fritas y luego nos apalancamos en el sofá a ver una de esas series de policías. Anna picó al interfono a las cinco en punto. Di un salto del sofá y Dan me miró con esa expresión profunda, casi podía leer la preocupación en sus ojos.


    -Va a ir todo bien. - le dije con una sonrisa tierna mientras le besaba la frente, ahora que tenía acceso a ella mientras siguiera estirado en el sofá- Pero cualquier cosa que pase, te avisaré, ¿de acuerdo?


    -Está bien. - dijo ronroneando. - Pero si el partido se alarga me envías un mensaje. Haz lo que quieras, pero mantenme informado, ¿vale? No hagas que me preocupe…


    -No te preocupes, irá todo bien. - le dije mientras le abrazaba con cariño y salía corriendo hacia las escaleras para bajar a la calle con Anna.


    Caminamos alegremente mientras Anna me ponía al día en la rivalidad entre nuestro instituto y Santa Agnes, un colegio privado de la zona. Evité explicarle a Anna que estuve a punto de matricularme allí, pero no me gustó que los tutores prestaran tanta atención a los alumnos. Para mí era incómodo tener que mentir, así que tener un profesor pendiente de si estaba sola o acompañada en casa o que se hiciera falsas expectativas al ver los resultados de mis notas, podía ser molesto. Así que tras muchas dudas me decanté por el instituto de barrio, cuyos resultados en la selectividad eran bastante buenos y que podía tener una dinámica algo más caótica, en la que esperaba poder pasar desapercibida entre unos y otros. 


    Entramos en el polideportivo y Anna saludó a varios compañeros de clase por los pasillos de este, hasta salir por una pequeña puerta lateral, que nos llevó hasta las pistas de tenis y el campo de fútbol de tierra. Me sorprendió que los mismos compañeros que en clase no nos saludaban, se mostraran amistosos aquí, extrañamente expresivos. Anna me sonrió mientras me explicaba que eso era porque era sábado y estábamos fuera del colegio. Dentro, nos habíamos convertido en las empollonas marginadas, pero fuera no dejábamos de ser unas conocidas y en el mundo exterior, conocer gente siempre hace que se gane puntos de popularidad. Como en facebook, que parecía que cuantos más amigos tuviera alguien en su cuenta, más popular era el propietario de la cuenta, aunque si mirabas con detalle, la mitad de esos supuestos amigos ni siquiera hablaban la misma lengua. Nos sentamos en las gradas, hacia el fondo de estas, aunque solo pude contar ocho filas, así que tampoco es como que estuviéramos demasiado lejos del campo. Nunca había estado en un partido de fútbol, pero Dan me había advertido que no me dejara llevar por las emociones que empezaban a surgir a mi alrededor. Por el momento, la única emoción era la sorpresa de las Trillizas, que, junto a un grupo de chicas y chicos, se habían apoderado de un buen trozo de la primera fila. Me sorprendió ver tanta carne expuesta: minifaldas que parecían más un cinturón que no una falda junto con tops que yo ni siquiera me plantearía ponerme para correr, más parecidos a un sujetador que no a una camiseta. Suponía que querían lucir sus cuerpos, sus largas piernas, su abdomen plano… pero quedaba un poco violento allí en medio y no en una piscina o en medio de la playa. Pero para gustos, los colores. Esta vez no me miraron con odio, sino como si fuera una vieja amiga y me pareció que Nuri incluso agitaba la mano en mi dirección con una sonrisa y no pude evitar contestarle levantando la barbilla y sonriéndole en retorno, como habían hecho muchos de los que nos habían saludado en el polideportivo: si eso era una señal de pal, bienvenida fuera. Supongo que el gesto fue suficiente, porqué volvió la atención a sus amigos sin mirarme mal. Tom nos buscó con la mirada cuando salió con el resto del equipo al centro del campo a calentar, antes de empezar el partido y nos saludó con la mano al localizarnos, demasiado efusivamente. Las Trillizas rieron por lo bajo y Anna me salvó, devolviéndole ella el saludo mientras yo deseaba hundirme y desaparecer dentro de las gradas. Por extraño que parezca, no me sentí tentada en manifestarme. Dan me había agotado a conciencia. Tom pareció contentarse con el saludo de Anna, supongo que pensó que yo no le contestaba efusivamente porqué era tímida. Sentí como la vergüenza desaparecía cuando finalmente se centró en el calentamiento y más tarde en el partido. La atención que habíamos suscitado desapareció al empezar el partido, todos estaban pendientes de lo que pasaba en el campo y enseguida me uní a ellos. Nunca había estado en un estadio de fútbol ni en un partido. Es cierto que en casa mis hermanos solían ver la Eurocopa a través de la tele por satélite y que nunca me había interesado en ellos, pero estar allí, delante de aquellos chicos que peleaban y sudaban por conseguir anotar en el marcador contrario irradiaba cierta excitación a los que los observábamos. Seguramente ni siquiera eran buenos jugando, pero me sentí rápidamente enganchada. Anna casi me sorprende cuando empezó a chillar al árbitro, junto con la mitad de las gradas, reclamando una tarjeta sobre uno de los jugadores de Santa Agnes. La siguiente jugada comprometida, chillé junto a ella y me sentí realmente bien. Al final, me gustaría eso del fútbol. Durante la media parte, fuimos al bar del polideportivo a por unos refrescos y una bolsa de chocolatinas. Me sorprendió que hubiera tanta gente haciendo cola y supuse que todos habían tenido la misma idea. Hablamos de fútbol, curiosamente. Anna por lo visto era bastante aficionada y se sorprendió que yo no tuviera una preferencia por un equipo en concreto. Intenté recordar los nombres de los equipos de los que a veces hablaban mis hermanos, sin mucho éxito y decidí no tentar a la suerte haciendo ver que compartía su afición. Le pregunté sobre algunas de las reglas del juego y Anna me contestaba con facilidad, claramente cómoda con el tema. Cuando volvimos a las gradas, muchos ya habían ocupado sus lugares y me sorprendió al ver que tras el descanso cada grupo volvía a ocupar el mismo lugar que había utilizado en la primera parte, como si existieran unas localidades propias por el hecho de haberlas usadas durante el primer tiempo por mucho que los asientos ni siquiera estaban numerados. Pasaron poco más de veinte minutos cuando en el campo empezó una discusión entre los jugadores y el árbitro intentaba poner paz mientras los empujones iban y venían entre los jugadores más calientes mientras sus propios compañeros de equipo intentaban calmar a los nerviosos, sin demasiado éxito. El árbitro empezó a silbar mientras sacaba una tarjeta de color rojo, que indicaba la expulsión de los que habían empezado la pelea. Escuché las palabras de Anna mientras mis ojos vagaban, de forma instintiva hacia las Trillizas.


    -Ahora finalmente sí que se puede decir que ha sido un buen partido. Siempre hay como mínimo dos o tres expulsiones cuando jugamos contra el Santa Agnes. - Anna parecía casi feliz, mientras en el campo creo que habían empezado a agarrarse los unos contra los otros mientras los pocos jugadores que mantenían la cordura intentaban separar a sus compañeros y el árbitro… bueno, poco podía hacer ya tal y como estaba de calentito el ambiente. Sin embargo, aunque podía sentir lo que estaba pasando en el terreno de juego, mis ojos se quedaron clavados en los ojos azules de un chico que estaba de pie en el grupo de populares en el que estaban las Trillizas. Eran unos ojos azules intensos, que casi parecían réplica de los míos. Su mirada era intensa, casi censurable, mientras su cuerpo estaba en posición alerta, como si no tuviera claro qué hacer a continuación. Veinticinco por ciento de demonio, pude sentirlo con un escalofrío sobre mi espalda. Mi padre era un gran rastreador y al menos esa habilidad la había heredado y la sabía usar bastante bien. No sé si pasó un segundo, un minuto o una hora, pero sentí que mi cuerpo ardía y el frío se cerraba en mis entrañas, preparada para cambiar. Cerré los ojos en un impulso por controlar el cambio, que sabía que ya había ocurrido bajo mis párpados mientras me controlaba en revertir los pequeños colmillos que ya habían crecido dentro de mi boca y frenaba a mi piel y a mis alas en continuar con el cambio. Lo conseguí, casi en un impulso desesperado y con las manos tapándome los ojos, como si me protegiera de un sol que era del todo menos especialmente intenso a esa hora de la tarde, murmuré por lo bajo mientras me levantaba y salía corriendo de allí.


    -Me ha entrado algo en el ojo. Voy al baño.


    Anna quiso girarse y seguramente se habría ofrecido a acompañarme, incluso siendo el momento más emocionante del partido, al menos para sus ojos, pero yo ya había empezado a subir corriendo las gradas para salir del recinto, con la cabeza gacha y las manos escondiendo mis ojos. Nadie pareció darse cuenta de que pasaba a su lado, absorbidos por la emoción de la batalla campal que estaba sucediendo en el campo. Suerte de eso, porque estaba usando mis habilidades sensoriales para moverme alrededor del recinto bloqueando mi vista y desde luego, no sería normal para un ciego moverse de esa forma. A través de las sombras grises que me rodeaban con mi visión sensorial y las auras brillantes de los humanos que me rodeaban, corrí hasta el baño de mujeres, situado cerca del bar del polideportivo en el que habíamos estado hacía un rato. Entré en el baño de mujeres casi como alma que la persigue el diablo. No necesité abrir las tres puertas de los aseos para saber que estaban vacías. Algo bueno tiene lo de la visión sensorial, una vez te acostumbras a ver entre sombras borrosas la realidad. Me agarré a uno de los lavamanos y alcé finalmente mi cabeza frente al espejo abriendo de nuevo los ojos. Podía ser peor. Mi piel estaba un poco más pálida pero no brillaba. Mis colmillos seguían expuestos, pero eran lo suficientemente pequeños para pasar desapercibidos. Mis ojos. Eso era otra cosa. La luz había envuelto mis pupilas y habían tomado una tonalidad de color plata, que en la oscuridad brillaría como dos pequeños faros. Mierda. Normalmente no solía decir palabrotas, pero por lo visto ver el partido de fútbol había aligerado mi lengua. No era la primera que soltaba aquella tarde. Intenté relajar mi mente y calmarme. Ya analizaría después lo que me había sucedido, pero tenía dificultades en anular la imagen del chico con ascendencia demoníaca de mi cabeza. Sentía su mirada como algo íntimo, casi como una caricia y mi piel hormigueaba con ese pensamiento. No me estaba luciendo. Cerré los ojos y respiré con calma. Abrí el grifo y me tiré agua fresca sobre la cara, no sabía si funcionaría, pero al menos calmaría un poco el extraño calor que sentía en esos momentos. Cuando volví a mirarme en el espejo, mis ojos volvían a ser del color azul profundo del mar en un día de calma y mis colmillos habían desaparecido. Cogí papel para secarme la cara y las manos cuando la puerta del baño se abrió con cierta violencia y el chico, EL CHICO, entró en el baño mirándome como un depredador mira a su presa antes de hincarle el diente. ¿Me habían delatado mis ojos? ¿Era él capaz de saber lo que yo era? ¿Lo que él era? Era una concentración de demonio alta, muy alta para lo que solía correr por las calles un día de sol. Podía ser un acólito. Supongo que me quedé embobada, mientras los pensamientos me acosaban, mirándole dentro de su camiseta negra ajustada y sus tejanos gastados que enmarcaban sus hombros y su cuerpo en general. Sentí que el calor me invadía y esta vez era una sensación diferente a la que notaba cuando mi cuerpo se transformaba. Se apoyó sobre la pared, al lado de la puerta y me miró como si me evaluara. Recuperé la conciencia y el control tras la sorpresa y sentí una rabia poco racional en contra de él, quizás por mi mitad angelical, que instintivamente lo rechazaba, quien sabe.


    -Este es el baño de mujeres. - le dije mientras fruncía el ceño y me esforzaba en mantener el control sobre mis ojos y el resto de mi cuerpo. No estaría bien si los titulares de mañana fueran: “Extraño suceso en partido de fútbol local. Criatura mística sale volando por ventana del baño ante los sorprendidos ojos de múltiples adolescentes. Uno de ellos asegura que se transformó en algo con alas negras enormes y grotescas justo frente a él, en el baño de mujeres. Nuestras fuentes desconocen que hacía dicho testigo en ese baño en concreto”. Mala cosa.


    -El de hombres tenía la puerta bloqueada. - me contestó él con una sonrisa maliciosa y no necesité de mis habilidades para saber que mentía. ¿Qué podía esperar de un medio demonio? De acuerdo, yo era más demonio que él, pero mi parte angelical me equilibraba. ¿No?


    -Estupendo. - le contesté finalmente y tirando la bola de papel que tenía en la mano a la papelera con un movimiento seco, me dirigí hacia la puerta, que desgraciadamente estaba demasiado cerca de él. - En tal caso, yo ya he acabado, así que todo tuyo.


    Mi intención era salir, pero él se movió cuando estaba a tan solo un par de metros de mi única salida posible, quedándose justo frente a ella. O le apartaba a las buenas, o lo hacía a las malas… aunque siempre me quedaba la opción de la ventana, me dije con cierto sarcasmo.


    -Luz, ¿verdad? - me preguntó con una sonrisa que me recordó al ronroneo de un felino. Quizás su pariente tuviera cola de gato y ojos con pupilas verticales, papá lucía unos estupendos cuernos sobre la cabeza (algo que ninguno había heredado, afortunadamente) además de sus alas de murciélago, pero era habitual que los demonios, especialmente los mayores, tuvieran algunos caracteres más animales que no humanos. Incluido pezuñas y cosas así. Los de la edad media no estaban tan desencaminados cuando dibujaban a los demonios, lo que pasa es que los ángeles bajaron a hacer limpieza hace ya varios siglos y quedaron solo una minoría correteando por la Tierra. Así que los demonios mayores que quedaban solían vivir ocultos y asegurando mantener su cabeza sobre su cuello.


    -No creo que nos hayan presentado. - le dije de forma cortante.


    -Adam Guix. - me contestó con una sonrisa, pero no me tendió la mano y en estos momentos empezaba a estar confundida con su forma de actuar y temí que eso fuera lo que él pretendía. Supongo que debería estar asustada por la forma en que me había abordado, en el baño de mujeres, sin dejarme salir, casi en contra de mi voluntad, pero más que miedo sentía… ¿rabia? Sí, eso era. Por su culpa había estado a punto de manifestarme en medio de las gradas. Además, seamos sinceras… se necesitan a cinco Adam Guix para que tuviera que esforzarme un poco antes de tenerlos a todos empotrados contra las paredes del baño, no en vano soy medio demonio y medio ángel y tengo tres hermanos mayores que se decidan a dar palos a los que se portan mal. Puedo parecer poca cosa, pero a veces las apariencias engañan, y esta era una de esas veces. Mis pensamientos se frenaron en seco cuando él añadió- He pensado que quizás podríamos nosotros bloquear también la puerta de ese baño, sería divertido.


    Su tono era juguetón, casi acaramelado y una alarma saltó en mi interior a la vez que mi corazón palpitaba con emoción. Por la rabia, por supuesto. No admitiría que había algo en su tono de voz, en su melosa insinuación que me resultaba… tentadora.


    -No creo que a nadie le hiciera gracia no tener acceso a ningún baño. - le contesté intentando mantener un tono de voz frío, pero su voz tenía un extraño efecto perturbador en mí.


    -No estaba pensando exactamente en los de fuera, sino en lo que podrían hacer los de dentro. - Su voz se había convertido en un susurro dulce y sugerente y sus palabras, finalmente cobraron en mí un significado. Él y yo. Allí dentro. Una puerta cerrada. Sentí que el vello se me erizaba, como si la imagen de nosotros dos juntos, sobre esa superficie de baldosas blancas o sobre una pica… ¡basta! ¿En qué estaba pensando? No podía realmente estar cayendo en el embrujo de ese medio demonio como si tal cosa. Porque sí, no tenía duda alguna que en su voz había el poder de la tentación de los demonios, el poder de dominar las mentes y los pensamientos de los humanos. Era un chico peligroso y, consciente o no, hacía uso de su poder para atraerme hacia él. Supe por la relajación que había en su cuerpo que ésta no era la primera vez. Pensar en él con otra persona, quizás en ese mismo baño, hizo que la bilis subiera a mi garganta como en un destello. Apreté los dientes, furiosa. No sentía la necesidad de manifestarme, pero sí de darle una lección. No lo pude evitar. Bueno, tal vez sí que habría podido si hubiera querido, pero no me dio la gana. Dejé que mi esencia demoníaca empezara a hervir en mi sangre y le miré a los ojos, de forma directa, mientras daba un paso hacia él, con la mirada penetrante, seductora y segura. Supe que él reaccionaba a mi cambio de actitud, supongo que pensó que había caído en sus redes y su gato ronroneaba feliz ante su presa. Me quedé quieta, frente a él, con la mirada dura.


    -No sé quién te crees que eres o quién te crees que soy yo. - empecé a decirle con voz dura y él se puso rígido, no se esperaba que le contestara algo así, pero antes de que pudiera volver a la carga con sus palabras tentadoras, añadí. - Te vas a apartar de la puerta y me vas a dejar salir. Ahora.


    No es que acostumbrara a usar mi poder de penetrancia mental habitualmente. Entre otra cosa porque mis hermanos son tan sensibles a él como yo así que la broma puede salirte por la culata. Además, mis padres nos tienen prohibido que lo hagamos con los Foster, los únicos humanos con los que tenemos contacto y que son los que nos llevan la casa y las propiedades. Pero hay cosas que supongo que son innatas. El chico se apartó de la puerta y me miró. Su mirada ya no tenía el fuego que había tenido antes sino una mezcla de sorpresa y vergüenza. Supongo que es duro que te venzan en tu propio terreno. Salí dignamente del baño, sin decir otra palabra. Llegué a las gradas sin dificultades y me encontré a Anna con una sonrisa de oreja a oreja. Se había suspendido lo que quedaba de partido porque había acabado con una pelea campal. Me pregunté si no estaría equivocada con ella y en realidad tenía algo de sangre de demonio que yo no era capaz de detectar. Salimos del campo y acepté ir a una cafetería que conocía y que Anna aseguraba hacían los mejores chocolates fundidos de la zona. Pedimos dos tazas y tras un silencio, Anna me preguntó.


    - ¿Bueno, me contarás qué ha pasado? - su mirada era tranquila, pero había un atisbo de preocupación.


    -No sé a qué te refieres. - le dije intentando que la voz no me temblara.


    -Luz, has estado callada desde que te has ido al baño y ya sé que no siempre soy la persona más habladora del planeta, pero estoy preocupada. ¿Demasiada violencia en el partido? - me preguntó y no pude evitar sentirme contenta por haber encontrado alguien que me había conseguido entender tan rápidamente. Necesitaba explicarle a alguien lo que me había sucedido y aunque la decisión obvia era Dan, tenía miedo de que, si se enteraba que me había ido por tan poco montar un circo allí en medio, adiós a mi curso en el instituto y adiós también a mi futuro. Por no decir los problemas en los que metería a ese tal Adam. No es que me importara si tenía problemas, pero tampoco era necesario enviarle a un grupo de sobreprotectores hermanos-medio-demonios encima. Eso si no se enteraba papá. Sentí un escalofrío solo en pensarlo.


    -En el baño me han acosado- le dije finalmente, tras mezclar con la cuchara el chocolate servido en una blanca taza de algo que simulaba ser porcelana. - Nada serio, pero supongo que me he agobiado un poco.


    - ¿Un acosador? ¡Eso es horrible! ¡Tenemos que ir a denunciarlo! - su voz se había alzado en la primera interrogación, pero supongo que mi mirada horrorizada hizo que las otras dos frases las dijera en susurros, acercándose a mí como si me estuviera explicando un secreto. El resto de las mesas sin embargo no parecían haberse dado cuenta de nuestra conversación.


    -No ha sido tan malo como eso. - le dije finalmente tras un suspiro resignado. - ¿Te suena un tal Adam Guix?


    -No lo dirás en serio…- me miró con los ojos abiertos y se tiró luego hacia atrás, en su silla, como si acabara de soltar una bomba atómica o algo así. Luego empezó a reír con pequeñas carcajadas y cuando pareció que finalmente se calmaba, volvió a sentarse como una persona normal sobre la silla y me dijo. - Pelo oscuro, ojos azules y un cuerpazo… ¿Hablamos del mismo Adam Guix?


    -Eso parece. - le contesté sin saber si Anna podía conocerlo por su extraña reacción al oír su nombre.


    -Ahora que lo dices, lo he visto en las gradas…- se quedó callada, con los ojos abiertos como platos. - Se ha ido cuando había la pelea, justo después de que te entrase algo en los ojos. Mierda, hablamos del mismo chico caliente. No es como que él tenga que ir acosando a la gente para que caiga en sus redes, más bien tiene que ir evitando ser cazado en una. ¿Qué ha pasado?


    -He ido al baño. - empecé yo mientras intentaba organizar los pensamientos en mi cabeza, no podía explicarle que le había coaccionado a apartarse de la puerta, pero por el resto, la historia era bastante similar a las de las series que veíamos en casa. - Cuando estaba a punto de irme, ha entrado en el baño de mujeres y me ha dicho de cerrar la puerta por dentro para… ya sabes.


    -No me lo puedo creer. - me dijo Anna mientras se recostaba con el respaldo de la silla. - Supongo que te has negado.


    -Por supuesto. - le contesté a Anna como si la mera duda me hiriera el orgullo y me di cuenta de que mi contestación había sido exagerada, que yo viviera aislada únicamente con mi familia y mi condición de mitad ángel hubiera convertido mi vida sexual en inexistente, no hacía falta que perdiera los papeles. - Yo no soy así.


    -Lo sé. - me dijo Anna con voz suave, supongo que consciente de mi irritación. - Sólo es que muchas chicas del instituto hubieran pagado por estar en tu piel en esos momentos. No te hubiera juzgado mal si hubieras decidido darte una alegría, de la misma forma que no voy a juzgarte por no haberlo hecho. ¿Ha hecho algo incorrecto? ¿Ha intentado algo contra tu voluntad? Porqué si es así, creo que debemos avisar a la policía. La gente que hace ese tipo de cosas siempre repite.


    -No, no ha hecho nada fuera de lugar excepto entrar en el baño de mujeres y decir tonterías.- le dije mirándola a los ojos, no quería que le quedara ninguna duda sobre el tema, una cosa es que yo le deseara un poco de sufrimiento, lento y constante, pero otra muy diferente que dejara que otra persona que no fuera yo, incluida la policía, se tomaran alguna libertad sobre él.- Me he ido sin más, pero la situación ha sido violenta, simplemente eso.


    -De acuerdo. - dijo Anna que parecía más tranquila. - Adam tiene un año más que nosotras, empezó en primaria en el público, pero su padre se metió en tema de negocios y le fue bien, hasta que murió en un accidente de tráfico. Con todo, pasaron a Adam al Santa Agnes… yo creo que fue al poco de empezar secundaria. Pese a las rivalidades entre los colegios él está un poco en tierra de nadie, todo el mundo le respeta y hasta diría que le envidian en silencio, pero nunca ha sido muy cercano a nadie en concreto, va y viene, ya sabes lo que quiero decir. No se le conoce novia como tal, aunque muchas lo han intentado y parecen no agotarse en su intento. Alguna historia aquí y allí, pero siempre se escaquea antes de que puedan pensar que están realmente juntos. Buen estudiante por lo que he oído y aunque le gusta meterse en problemas nunca ha estado liado en nada serio, que se sepa.


    -Al menos no tendré que verlo en el instituto. - suspiré contenta con la noticia, aunque se me había hecho un nudo en el estómago y estaba segura de que no sería capaz de meter dentro ni una sola cucharada del delicioso chocolate.


    -No es una ciudad grande, al final todos nos encontramos con todos. - me dijo Anna con la mirada calmada, como intentando hacerme ver algo obvio pero que sabía que no me gustaría conocer. - Aunque si le has dado plantón, seguro que su orgullo masculino hace que te evite todo lo posible, créeme, soy una experta en el tema.


    Cambiamos de tema a uno menos personal y complicado. Conseguí acabar el chocolate y casi disfrutarlo. Pero no podía sacarme de la cabeza a Adam Guix. 


     


    


    


    

  


  
    



    III


    Las Trillizas y los rumores nos dejaron en paz para la semana siguiente. Anna y yo seguíamos a la nuestra, un poco al margen del resto del mundo, cada vez más unidas. Tom había aparecido el lunes con un ojo morado, como un recuerdo presente de todo lo que había sucedido el sábado. Supongo que había escuchado que tenía novio, porqué me había saludado con una sonrisa, pero no se había vuelto a acercar a nosotras, cosa que agradecí. Anna me preguntó el miércoles sobre mi supuesto novio y le confesé que se trataba en realidad de mi hermano, cosa que le hizo reír a carcajadas durante un buen rato. Para lo fría y seria que se mostraba, me sorprendía la facilidad con la que le entraban los ataques de risa desde que nos habíamos convertido en algo así como amigas. Le hice prometer que no desvelaría mi secreto y ella lo hizo con una sonrisa. Este era un mundo de rumores a cuál más disparatado. Me prometí a mí misma que nunca me creería lo que escuchara por los pasillos. Era prácticamente imposible que fuera verdad, visto lo visto. Las clases del viernes acabaron a las cinco en punto de la tarde, con el sonido de la campana. Me daba un poco de pena que acabaran las clases, pero no me atrevía a decirlo en voz alta.


     Entre semana, me pasaba todo el día entre humanos con mayor facilidad cada vez y me sentía a gusto con Anna y con las clases en general. Me lo pasaba bien. Las tardes pasaban rápidas entre los deberes, pelearme un rato con Dan por el mano de la televisión y hacer la cena. Pero el fin de semana implicaba un montón de horas vacías que eran difíciles de llenar. Anna me había hablado de un concierto de rock de un grupo local, que se daba en una de las plazas del centro, pero sabía que Dan no lo aprobaría. Tenía el teléfono de Anna, era una de esas cosas que habíamos compartido durante esa semana, como un nuevo paso en nuestra amistad, pero no quería llamarla y parecer desesperada por salir un rato de casa. Dan volvía para casa el domingo, después de hacer su trabajo de hermano mayor protector-canguro, pero Alec me había prometido que pasaría a mitad de semana a verme y que me subiría el viernes en coche a casa para pasar el fin de semana. No les añoraba demasiado, teniendo en cuenta que hablaba cada día con la mayoría de ellos, pero poder salir en mi verdadera forma y volar un rato junto a Sonia tenía su punto. De acuerdo, quizás lo encontraba un poco a faltar, pero no como para que cambiara mis planes con lo del instituto. Cuando salimos, podía notarse que era viernes por las caras animadas y la excitación que había en el aire. Nadie tenía prisa para irse y supongo que no pude evitar quedarme vagando alrededor de ellos y de sus emociones, por eso, fue Anna la primera que le vio, hablando con dos chicos del último curso que debían de haber sido compañeros suyos años atrás. Su codazo en mis costillas me sorprendió y supongo que fui todo menos discreta cuando la miré a punto de quejarme por su golpe. Con la barbilla me indicó una dirección y como si no tuviera nada más inteligente que hacer, miré de forma directa en esa dirección.


     Adam era ligeramente más alto que los otros dos, pero infinitamente más apuesto. Como si estuviera movido por un sexto sentido, quizás su parte demoníaca, se giró hacia nosotras y su mirada se volvió cálida al encontrar mis ojos. Les dijo algunas palabras a los chicos antes de separarse de ellos, sin dejar de mirarme y empezó a acercarse hacia nosotras. Los chicos habían notado su comportamiento y me encontré con la mirada interrogante de varias personas a la misma vez, aunque la única que me preocupaba era la de ese chico que se acercaba convirtiendo algo tan sencillo como andar en algo peligroso y sexy. Maldito fuera Adam. Sentí que el calor empezaba a recorrerme y un hormigueo en la piel. Sabía que podía controlar las apariencias, sabía que podía. Pero me era difícil bloquear las emociones. Ilusión. Miedo. Excitación. Alegría. Rabia. ¿Cómo se podía sentir tantas cosas a la vez y por una misma persona?


    -¡¡¡Luuuuz!!!- una voz dos tonos más aguda que la mía, pero que sería capaz de identificarla a kilómetros de distancia, chilló mi nombre entusiasmada. Rompí el contacto visual con mi depredador y encontré a mi hermana Sonia, de catorce años, corriendo entre la gente en mi dirección. Conseguí controlar el empujón que me dió con su abrazo por bien poco y nos abrazamos como si hiciera años que no nos viéramos. Sonia nunca, absolutamente nunca, había estado sin mí más de unas horas. Nos llevábamos dos años, pero éramos inseparables. Su presencia hizo que me olvidara de Adam y la alegría más pura inundó mi corazón. El ángel dentro de mí daba saltitos al ver a Sonia. - ¡Tenía tantas ganas de verte! No podía esperar a la semana que viene… ¡Tú has de ser Anna! ¡Tienes razón, su ropa es genial! ¿Crees que mamá me dejaría vestir como ella?


    -Sonia. - le reprendí, aún con su mano cogida mientras empezaba a acosar a Anna con preguntas sobre su ropa, el lápiz de ojos y yo que sé que cosas más. Se quedó callada y una sonrisa perfecta asomó a su cara. Su pelo dorado caía en pequeños tirabuzones sobre sus hombros y sus ojos, de un color azul muy parecido a los míos, resaltaba sobre su pálida piel y su vestido de algodón de color blanco con unas sencillas sandalias blancas a juego. Parecía una muñequita de porcelana. Un ángel. Bajó un poco la mirada, arrepentida finalmente por su acalorada llegada y esperó a que hiciera las presentaciones- Anna, esta es mi hermana Sonia.


    -Puedo ver el parecido físico. - dijo Anna con una sonrisa bastante generosa, por ser ella y estar en medio de un lugar público. - Aunque creo que es un poco más nerviosa que tú.


    -Un poco. - admitió Sonia mordiéndose el labio inferior, en un gesto que era tan suyo como mío. Miré en la dirección que había venido Sonia y me encontré con Dan de pie, cerca de un coche de color negro con los cristales posteriores tintados de oscuro. Me miró con una sonrisa mientras ponía cara de circunstancias y se encogía de hombros, como evadiendo cualquier culpa sobre lo que Sonia hubiera podido hacer o decir en presencia de mi medio amiga. Sonia vio a Dan y añadió con una sonrisa. - Me ha pasado a buscar esta mañana, hemos comido en casa pronto y nos ha dado tiempo de llegar. Me quedaré el fin de semana y el domingo subiremos juntos a casa.


    - ¡Eso es genial! - le dije con una sonrisa amplia, feliz por tenerla conmigo. Si Dan nos daba un poco de espacio, podría explicarle lo de Adam. Me moría de ganas de habérselo explicado por teléfono, pero tenía miedo de que las conversaciones pudieran ser escuchadas por otras personas o incluso que se grabaran. Mi padre tenía salidas un poco extremas a veces, con tal de asegurar nuestro bienestar. Pero con Sonia aquí, mi fin de semana no podría ser mejor. - Dan ha traído el coche, ¿te acercamos?


    -Perfecto. - me dijo ella con una sonrisa y nos acercamos a Dan las tres, mientras Sonia parloteaba sobre lo grande que le parecía el instituto y si era posible que al final tanta gente se conociera. Me alegré de haberle explicado a Anna que me habían educado en casa, parecía más lógico que Sonia hubiera seguido el mismo patrón y no pareció sorprenderse demasiado con los comentarios, a veces no demasiado acertados, que mi hermana estaba haciendo. Dan saludó con cordialidad a Anna, dándole dos besos en la mejilla, como si se tratara de buenos amigos, antes de abrirle la puerta trasera para que ella y Anna se sentaran en la parte de atrás del coche. Tras cerrar su puerta, abrió la del copiloto y me senté en mi asiento. Dan tardó poco en aparecer al otro lado y poner el coche en marcha, pero fue tiempo más que suficiente para ver que muchas personas nos contemplaban casi con fascinación. Adam Guix, sin embargo, se había quedado de pie, quieto, con la mirada fría y calculadora, las manos cerradas en dos puños y su cuerpo parecía estar temblando por la tensión. Había pensado que realmente podría escapar de él, pero supongo que le había menospreciado. Dejamos a Anna en el portal de su casa y luego Dan nos llevó a casa. Cerramos todas las ventanas para estar tranquilos y luego Sonia y yo nos tumbamos en mi cama para hablar como hacíamos siempre. Había elegido la habitación más grande del piso que era la que había usado mi padre cuando había usado el piso antes de que mis hermanos se ocupasen ya de la mayor parte del negocio. Me tomé esa libertad en parte como acto de rebeldía y en parte porque al fin y al cabo estaría viviendo allí una temporada, así que bien me merecía ese capricho. Acostumbrada a compartir con Sonia mi pequeña cama individual cuando nos daba por hacer confesiones, disfrutar aquí de una cama de matrimonio era un lujo. Extendimos las alas sobre nuestra espalda y empecé a explicarle todos los detalles del instituto. Hablamos de los profesores, de los deberes, del nivel que había. Le expliqué sobre lo de Tom y Sonia parecía emocionada con el tema. Con ella sí que tendrían problemas mis hermanos cuando tuviera carta blanca para vagar por el mundo, de aquí dos años. Sonia ansiaba experimentar las cosas y supongo que mamá no le ha explicado aún que para nosotros hay algunas cosas que son diferentes. Nuestra existencia es complicada, porque estamos creados de una dualidad que es opuesta: tendemos a la tentación con facilidad por nuestra parte demoníaca y sin embargo ésta no nos proporciona felicidad por nuestra parte angelical. Lo que Sonia no sabía aún, y yo no tenía intención de explicarle es que nosotras jamás podríamos tener relaciones como las de las series, con uno u otro chico. Por lo visto los ángeles no hacen esas cosas… sí nos “juntábamos” con alguien, el acto en sí nos vincularía a esa persona para toda la vida. Una especie de matrimonio angelical, digamos. Ese enlace, además, haría que nos vinculáramos a esa persona haciendo que pudiéramos sentir lo que el otro siente, el amor y la felicidad, pero también el odio, el miedo o la repugnancia. No sé cómo mamá podría llevar las emociones de papá con lo que parecía cierta facilidad, pero estoy casi segura de que papá acabó decantándose en hacer cosas buenas para no dañar a mamá por ese vínculo, de la misma forma que evitaba ser la mano sentenciadora en determinadas ocasiones, por el mismo motivo. Mamá no necesitaba que papá le explicara lo que había hecho, ella podía saberlo por las emociones que le llegaban de él. Por otro lado, no es que papá fuera a aceptar a un humano como yerno, precisamente. Pero siento lógicos, vincularse así a otra persona era algo complicado, muy complicado, especialmente para nosotros que no éramos más que unos híbridos, a fin de cuentas. Si yo ya tenía problemas para controlar mis sentimientos, imagínate para controlar los míos y los de otro lunático. Si había tenido la más mínima ilusión de vivir una aventura así durante el instituto, o incluso de formar mi propia familia con un humano, habían quedado desestimadas con ese secreto sobre nuestra parte angelical, que mi madre me había confesado antes de dejarme vagar sola por el mundo de los humanos. Ahora entendía por qué mis hermanos jamás habían tenido novias o algo parecido. Pensaba que lo mantenían en secreto. Ilusa. Pero la peor parte es que nuestra parte de demonios nos inclinaba hacia eso. Solo pensar en Adam sentía que el calor me inundaba y la boca se me hacía agua. Pensar en clavar mis colmillos sobre su piel… ¿Ya estaba otra vez con eso? Fuera, fuera, fuera. Tenía que conseguir controlar ese tipo de pensamientos.


    Sonia quiso cocinar para los tres mientras Dan y yo nos tumbamos en el sofá con la televisión puesta. Dejamos una serie de investigación policíaca puesta y nuestra hermanita nos sorprendió con espárragos verdes a la plancha con mayonesa casera y un plato generoso de pollo con crema de pera y canela. Una delicia para el paladar. La cocina me gustaba, pero tengo que admitir que Sonia tiene un talento natural para mezclar cosas y combinarlas de forma exquisita. Dormimos juntas, en mi cama, medio abrazadas como hacíamos cuando éramos pequeñas y Sonia tenía miedo a la oscuridad. Ya sé que es un poco ridículo para una medio-demonio, pero en su defensa cabe decir que era la más joven de cinco hermanos y que los chicos siempre estaban explicando historias de miedo para asustarnos. Cosas de hermanos, supongo. Ellos podrían atormentarnos tanto como quisieran, pero pobre del que se acercara a nosotras sin su consentimiento. Por la mañana, mientras Sonia se duchaba, preparé un Cola-Cao para ella y dos tazones generosos de café con leche para nosotros. Papá llamó a Dan para ver cómo estábamos y hablé un rato con él, parecía más tranquilo, pero seguía un poco enfadado conmigo. Ya se le pasaría.


    -Chicas. - me dijo Dan.- Papá me ha pedido que le haga un par de recados, si os parece os dejaré solas en casa esta mañana, pero llegaré a medio día y podemos ir a comer los tres a algún lado.


    -Por mi genial. - le dije con una sonrisa.


    -Nada de salir de casa mientras no esté yo. - nos dijo Dan mirándonos a las dos y asegurándose que ambas hiciéramos un gesto afirmativo, conforme aceptábamos su superioridad y acatábamos sus órdenes. No teníamos mucha más opción y lo que quería hablar con Sonia mejor en casa que en la calle, así que asentí como un pobre corderito. Se fue tras darnos un fuerte abrazo y unas traicioneras cosquillas en la raíz de las alas a las dos. Una vez solas, empecé a hablar con Sonia de verdad. Sus ojos se iluminaron y sus pupilas negras mostraban chispas de diversión. Tuve que hacer un esfuerzo por retenerla en casa y no salir a buscar a Adam por las calles a voz de grito. No había caído en la cuenta de que Sonia era capaz de eso y de mucho más. Me presionó como solo una hermana es capaz de hacer y al final acabé confesando lo que no había sido capaz de confesarme ni a mí misma hasta ese momento: Adam Guix me atraía como una bombilla a una polilla. Maldito fuera por aparecer en mi planificada y casi perfecta vida. 


    El sábado a media tarde, para mi sorpresa, nos llamó Anna por si queríamos ir al concierto. Dan se negó rotundamente, papá le había dado órdenes estrictas de vigilar a Sonia. Era aún demasiado joven e impulsiva, por lo que tenía un control solo medianamente bueno de sus cambios de forma y si uno de nosotros se exponía, nos exponíamos todos. Aunque lo cierto era que mientras la luz no brillara sobre su piel, bien podía parecer un demonio menor congelado en la adolescencia. Aunque Sonia se moría de ganas de ir al concierto, la convencí de que no era lo mejor. No le confesé que no quería ir por miedo a ver a Adam, porque eso podría hacerme parecer débil y siempre había sido su punto de apoyo, no quería perder credibilidad como hermana mayor segura y sobria. En vez de en el concierto, acabamos en los multicines y dejamos que Sonia eligiera la película. Sabía que se moría de ganas de ver la de Iron Man que habíamos visto la semana pasada, pero Sonia era demasiado generosa como para ir a ver esa sabiendo que nosotros ya la habíamos visto. Eligió una comedia de enredos y Dan suspiró vencido. Me senté en medio de ambos en la sala, con el brazo de Dan sobre mi espalda una vez más y la cabeza de Sonia sobre mi hombro, con nuestras manos enlazadas. Realmente mi familia era lo mejor que había en mi vida y pese a nuestras diferencias, sabía que siempre estarían para mí como yo para ellos.


    Me sentí muy sola, aunque intenté evitar que se dieran cuenta, cuando se fueron el domingo, después de comer. Estaba segura de que papá quería que me sintiera así y sucumbiera a lo más fácil, a volver a casa junto al resto, pero era tozuda. Tanto como lo era él. Era uno de los rasgos que compartíamos. Habían pasado un par de horas, acompañada únicamente por el sonido del televisor, cuando me decidí a llamar a Anna. Antes de darme cuenta, estaba invitándola a venir un rato a casa y ella se había apuntado con facilidad. Había quedado a cenar, pero llamaría para que la pasaran a buscar por mi casa, así podríamos estar un rato juntas. Tardó media hora en llegar, con el pelo planchado y ropa elegante, para ser en negro, con pinchos y rejilla. Lucía sus piercings plateados y se había colocado en el lóbulo de la oreja un pendiente con una calavera en plata.


    -Tengo una cita. - me dijo al ver mi mirada sorprendida ante su terciopelo negro y su arreglada melena. - No hagas comentarios.


    -Está bien. - le dije con una sonrisa cómplice, que insinuaba que justamente eso es lo que me estaba muriendo de ganas de hacer. - ¿Quieres un té? Tenemos una buena selección…


    Nos decantamos por un té verde con cítricos, la tarde era más bien calurosa pese a estar entrando en finales de septiembre así que cargamos un par de minutos extra en el agua templada y luego añadimos unos cubitos para tomarlo fresquito. Nos apoderamos del sofá, al fin y al cabo, ahora el piso era enteramente nuestro. El piso era un poco frío, puesto que, aunque hacía años que lo teníamos, solo lo usábamos como lugar de paso o para hacer recados, no era nuestra verdadera casa. Pero Anna no dijo nada sobre las paredes blancas desnudas, las superficies de los muebles vacías, sin papeles ni trastos inútiles acumulados por los años. 


    -El concierto estuvo bien. - me dijo. - Tu hermana habría disfrutado, he visto poca gente tan… llena de vida.


    -Sí, Sonia es capaz de arrasar a su paso. - le contesté yo con una sonrisa tierna, pensando en ella. - Aunque quizás Dan tenga razón y sea demasiado para ella. Solo tiene catorce años y piensa que hemos vivido aisladas en la montaña y que el único contacto que hemos tenido con la humanidad ha sido a través de la tele por cable.


    -No me lo pintas muy bien. - me dijo Anna tras una carcajada, mientras inclinaba la cabeza con una sonrisa, como si intentara decidir hasta qué punto aquello era verdad y que punto una exageración. 


    -Somos cinco hermanos. - le contesté con una sonrisa. - Créeme que en casa nunca te aburres, no ha sido una mala vida.


    -Por supuesto. - me contestó ella. - Aunque supongo que no había muchos Adams por allí.


    -Afortunadamente. - refunfuñe yo con el vaso de té enganchado en los labios.


    -Bueno, supongo que, si te lo tomas así, no querrás saber que ayer vino a hablar conmigo para preguntarme por ti. - me dijo ella.


    - ¿Qué hizo qué? - le contesté tosiendo ante la sorpresa.


    -Pues eso, por lo visto conocía a uno de los amigos con los que fui, se acercó a hablar con él, como quien no quiere la cosa y luego me preguntó como quien no quiere la cosa, dónde te estabas escondiendo.


    - ¿Dónde me estaba escondiendo? - no sabía si sentir rabia por el hecho de que pensara que yo me escondía de alguien como él o si desear que realmente el mundo me escondiera para no tener que afrontarlo.


    -Sí, con esas palabras exactamente. - me dijo ella intentando permanecer seria. - Le dije que estabas con tu hermana y que no irías al concierto y pareció decepcionado. Me preguntó si tus padres estaban separados y por eso no vivías con tu hermana, supongo que tras la llegada de Sonia no había muchas dudas de que hacía tiempo que no os veíais.


    -Dos semanas. - le contesté.


    - ¿Dos semanas? - repitió Anna sin entenderme.


    -Hacía dos semanas que no nos veíamos, aunque hemos hablado casi cada día. - le expliqué yo, con mi cerebro entumecido por el hecho de que el chico demonio hubiera preguntado por mí.


    -Le dije que si quería saber de tu vida privada que te preguntara a ti.


    - ¿Le dijiste eso? - le pregunté sorprendida y casi aterrorizada al mismo tiempo


    -Sí, y me contestó que esa era su intención pero que si cuando se acercaba a ti te escapabas lo tenía complicado. - me dijo Anna y luego añadió con una sonrisa traviesa. - Y le contesté que, si se dedicaba a acosar a chicas inocentes en los baños de señoras, no esperara que esas mismas chicas tuvieran demasiadas ganas o interés en mantener una conversación con ellos.


    -No me puedo creer… ¿Qué te contestó?


    -Que lo de acosar era un término erróneo, que él lo definiría más bien por un intento de seducir y que dado que muy a su pesar quedó únicamente en una conversación que bien podría haberse desarrollado en medio de un pasillo, quizás las chicas inocentes podrían considerarlo como tal y no evitarlo como si tuviera una enfermedad venérea contagiosa. 


    -Será cabrón. - dije en voz alta y Anna rio con mi enfado.


    -Dijo que está dispuesto a una cita con carabina para la tranquilidad de una chica inocente en particular.


    -Puede esperar sentado. Qué está dispuesto… alguien tiene que bajarle los humos a este demonio. - se me escapó la palabra, pero Anna rio como si nada, aunque le había impresionado más lo de cabrón que lo de demonio. Pero claro, no significaba lo mismo para ambas. 


    -Algo así le contesté yo en tu nombre. - dijo Anna con una sonrisa. - Y me ha dicho que puedes elegir entre una merienda los tres el lunes a la salida del colegio o en tener a un acosador de verdad.


    -No lo puedes decir en serio. - le dije con la cara pálida, preocupada de verdad.


    -Creo que sí. - me dijo Anna con una sonrisa. - Le dije que a tu novio no le gustaría y la cara que se le puso era todo un poema, me dijo que no era celoso, que lo trajeras si así te sentías más cómoda, que eso te sería más fácil de explicarle que no lo de tener un acosador. Parecía hasta cierto punto divertido con la idea de tener que vérselas con Dan, si te soy sincera.


    -Esto es un desastre. - dije mientras me hundía en el mullido sofá con gesto teatralmente exagerado.


    -No es para tanto, vamos el lunes a uno de los bares del centro con él, que nos invite a un café y ya está. - me dijo Anna con voz esperanzadora. - No tienes pareja y Adam es… divertido. No te dejaré sola en ningún momento y quizás con esto se acabe la historia.


    -O empiece. - dije yo pesimista.


    -Bueno, hay cosas peores que tener a Adam Guix coladito por tus huesos. - me dijo Anna entre risas. - Creo que voy a estar bastante divertida con tus historias, ya lo veo.


    -Anna en seriooooo. - le dije yo con voz lastimera. - Acepto que Adam es atractivo, ¿de acuerdo? Pero no le conozco, nunca he tenido novio y desde luego, lo último que quiero es empezar con alguien que intenta seducirme en el lavabo de un polideportivo. Lo siento, pero ha caído tan, tan bajo, que necesita un milagro como para que pueda plantearme siquiera la posibilidad de algo con él.


    -Claro como el agua. - me dijo Anna con una sonrisa mientras su móvil empezaba a sonar. - Están abajo. Tú decides, yo iría a la cafetería, si quieres puedo hablar con Tom y con un par de compañeros de clase para que vengan también. Te será menos violento y conseguiremos que la curiosidad de Adam se enfríe un poco. La perseverancia no es una de sus virtudes, en el peor de los casos en un par o tres de semanas te dejará en paz. 


    -En diez días en el instituto me han catalogado de lesbiana, me han puesto de pareja a mi hermano mayor, me han intentado seducir en un baño público y ahora estoy a punto de tener una cita a ciegas. - dije mientras contaba con los dedos las cosas raras que había en mi calendario.


    -Bienvenida al mundo real. - me dijo Anna con una sonrisa mientras se metía en la cocina para dejar el vaso de té en la pica y se iba hacia su cita. Si pensaba que vivir en un mundo lleno de adolescentes me permitiría observarlos desde la distancia sin participar, me equivocaba.


     


    Me costó concentrarme durante las clases del lunes. No es que fuera un problema, pero me daba rabia que lo de Adam me distrajera hasta ese punto. De tanto en tanto Anna se me quedaba mirando y luego sonreía mientras negaba con la cabeza, como si sus pensamientos fueran divertidos y a la vez no acabara de estar convencida de ellos. Por desgracia, era consciente que se trataban de mí. Y de él. Para ser una pseudo-marginada-gótica, Anna tenía influencia sobre la gente que le rodeaba. Era una influencia sutil, nada comparado con las dotes de liderazgo de los sectores populares de la clase, sino más bien una influencia basada en el respeto, la gratitud y quizás la curiosidad hacia su persona. Aunque su apariencia y su actitud distante no parecían una cualidad que la gente apreciara, Anna sabía guardar secretos, algo de un valor incalculable en un instituto. Si bien la historia con Rufus Grason, el gran anotador de balonmano que había acabado el instituto el año anterior era un rumor de pasillos y nadie sabía con certeza si era o no cierto, Anna había pasado discretamente entre los amoríos del instituto. Cuando los celos de unas u otras se acentuaban, aparecían esos rumores sobre si salía con chicas y pese a todo ello… Anna vivía al margen de todo ello. Estaba claro que su singular belleza, su rostro de piel clara de porcelana y sus ojos de ese color esmeralda, no habían pasado desapercibidos durante los últimos años, aunque Anna no hubiera entrado en el juego. Además, Anna era un cerebro. Quizás las Trillizas en el fondo le tuvieran cierta envidia, por su seguridad y su autosuficiencia, algo que ninguna de las tres tenía. Aunque ser inteligente en el instituto era un arma de doble filo, Anna no lo estaba desaprovechando. Más de un compañero le había pedido ayuda para preparar algún examen o trabajo y Anna siempre estaba dispuesta a ofrecerles una mano, siempre que fuera bajo sus condiciones. Si alguien quería aprovecharse de ella, no caería en esa trampa. Ese lunes a la hora de la comida me explicó que hacía un par de años que daba clases de refuerzo a algunos alumnos de cursos inferiores para sacar algunos euros y así fue como empezó a ir a casa de Rufus para dar clase a su hermana pequeña y empezó toda la historia. No estaba traumatizada con ello, pero sí que había un punto de debilidad, de tristeza y de dolor cuando hablaba de ello. Estaba claro que ahora que todo aquello estaba frío, pasado ya casi un año, pero a Anna le quedaba una espina clavada y tardaría su tiempo a limarla. Anna mostraba lo mejor de ella misma fuera del instituto, pero dentro tenía la costumbre de crear unas barreras a su alrededor que no podía evitar comparar con las mías. Tom y otro chico nos esperaron a la salida de clase para salir a tomar algo. Anna había hecho su trabajo durante el descanso de la mañana, atacando a Tom que se mostró encantado. No sé si por la idea de que Anna se lo hubiera dicho o por la suposición de que yo también estaría allí. Tampoco tenía intención de descubrirlo. Había con él otro chico del equipo de fútbol, Javi, así que Anna extendió la invitación a él y éste con una sonrisa generosa, se mostró sorprendido, pero aceptó en seguida. Supongo que Anna no solía ir invitando a tomar algo a chicos del instituto y me sentí obligada a agradecer el sacrificio. 


    -He oído que estudiaste en casa hasta este curso. - me dijo Javi caminando a mi lado por los pasillos mientras más de uno nos miraba de reojo. Aquí siempre había ojos espías por las esquinas.


    -Sí. - le contesté con una sonrisa delicada, no quería mostrarme demasiado efusiva. - Todo esto es bastante nuevo para mí.


    -Supongo que ha de ser raro. - me dijo con expresión seria, como si intentara ponerse en mi piel y supe que tenía cierta capacidad empática, pese a no tener sangre angelical. - ¿Cómo te sientes?


    -Nerviosa. - dije tras meditarlo un segundo, no era el tipo de pregunta qué esperas que te haga al poco de conocer un chico de metro setenta con algo de acné, pero cuerpo de nadador. - Supongo que no estoy acostumbrada a estar rodeada de tanta gente que no conozco.


    -Para Navidades ya conocerás a la mayoría. - me dijo él animándome. - Además, cuando todo el mundo se haya habituado a verte caminando por los pasillos con Cruella, ya nadie se fijará demasiado. Los primeros meses son lo peor, porque eres la novedad. Yo vine a vivir aquí hace dos años, así que pasé por lo mismo… aunque venía de otro instituto y supongo que el cambio no fue tan grande.


    -Te he oído. - dijo Anna detrás de nosotros y le dio una suave colleja a Javi, más como una advertencia cariñosa que no porque estuviera enfadada de verdad. Había oído en los rumores hacía ya tiempo que a Anna le habían puesto el mote de Cruella de Vil, por la película de ciento un dálmata. No es que le fuera mucho lo de las pieles, al menos por lo que yo había visto, pero su aspecto gótico le daba una ligera semejanza al personaje. Anna no parecía ofenderse demasiado por ello, de hecho, creo que se sentía hasta cierto punto orgullosa de que la catalogaran como un personaje malo y no de uno bueno. Si la llamaran Jazmín, por la película de Aladdin, seguro que montaría en cólera. No le pegaba el papel de inocente y delicada flor de jardín…


    Adam nos esperaba apoyado sobre una de las verjas de hierro de la entrada principal del colegio. Esta vez estaba rodeado por las Trillizas y dos chicas más de un curso superior. Una de ellas era hermana de Nuri, si no me confundía con todas las caras a las que Anna ponía nombres e historias para mí. Cinco chicas para un solo hombre. Supongo que su ego debía de sentirse hinchado como un pavo real. No dejé que la rabia saliera de su pequeño rinconcito en mi corazón. Me sentía tranquila y hasta cierto punto segura. La presencia de Anna y también de los otros dos chicos, mira por dónde, me daban cierta seguridad. Miles de pensamientos opuestos golpeaban mi cabeza, pero no sentí la urgencia del cambio que había sentido en el polideportivo. Caminamos en su dirección y Javi se encontró que de repente mi ágil conversación se había convertido en unas pobres contestaciones con apenas monosílabos. No sabía cómo Adam nos abordaría, delante de su enjambre de mujeres y por un segundo, entre aliviada y triste, pensé que dejaría al margen su estúpida pseudo-cita para quedarse con aquellas cinco preciosidades. Aunque doliera, estaría bien. Además, no tenía sentido que doliera eso, como si sintiera… ¿Celos? Las cosas se me estaban escapando de las manos. Aceptar que era un chico atractivo, de acuerdo, pero algo más era imposible. 


    -Tom. - dijo Adam llamando la atención de nuestro pequeño grupo, pero también haciendo que su séquito nos mirara con el ceño fruncido, descontentas de la pérdida de atención de él. Tom se acercó a él mientras Adam se despedía con un gesto de cabezas y una seductora sonrisa de las cinco chicas que le habían mantenido entretenido mientras nos esperaba. Se tendieron la mano y se saludaron formalmente, pero con muestras de cariño.


    -Eso es a lo que me refería. - me dijo Anna en un susurro. - Lo habitual es que sea él el acosado.


    -Ya veo. - le contesté mientras no podía evitar mirar como Adam hablaba con nuestro acompañante de forma alegre y relajada, muy diferente a la forma con la que me había atacado el día del partido.


    -Adam, nos vamos a tomar algo al local que han abierto al lado del ayuntamiento, ¿te apuntas? - Anna lo dijo como si se tratara de una oferta casual, más para salir de una vez por todas y que no retuviera a nuestros chicos que no cómo si hubiera planteado todo a la inversa. Tenía que admitir que tenía habilidades de manipuladora y en vez de asustarme, eso me hizo sonreír casi con orgullo. Era una caja de sorpresas.


    -Por supuesto. - contestó él, pero en vez de mirarla a ella, dejó su mirada fija en la mía y con una sonrisa que parecía entre tímida y arrepentida, me tendió la mano. - Soy Adam Guix, creo que eres nueva, ¿no?


    -Luz Forns. - le contesté y aunque hubiera deseado ser grosera y no devolverle el saludo, estaba delante de sus amigos y las miradas indiscretas del instituto, sabía que no podía hacer algo así sin que la gente empezara a preguntarse porqué la silenciosa y discreta novata se había comportado de esa forma. Supongo que él supo que había dudado, pero mantuvo su mano esperándome. Supe que si la tomaba significaba, de alguna forma, que daba por perdonado lo que había pasado y lo cierto es que no me apetecía perdonarle. Pero no tenía más opción y finalmente tomé su mano, para darnos un firme apretón. Nuestros ojos se encontraron mientras un calor abrasador nacía donde nuestras pieles se estaban tocando, como si nuestras esencias demoníacas se hubieran centrado en ese contacto de nuestra piel y el resto de nosotros mismo ya no importara. Su mirada era profunda y había un punto de vulnerabilidad en ella que me dejó sin respiración. Separamos nuestras manos, con dificultad, como si una fuerza invisible nos instara a mantenerlas unidas. Supe que él sentía lo mismo que yo por su mirada y sentí un escalofrío en la piel, mis ojos estaban a punto de reflejar mi alma.


    -Me ha entrado algo en el ojo. - me quejé mientras estiraba mi mano hacia mi cara y cerraba los ojos de forma brusca, frotándolos, pero dejando los ojos cerrados mientras intentaba calmar mis emociones y reforzar mis murallas para volver a mi forma humana completa. Sentí el cuerpo de Adam junto a mí y su mano pasando sobre mi cintura, su calor hacía que mi sangre se alterara, pero se sentía bien. Demasiado bien.


    - ¿Estás bien? ¿Necesitas ir al baño? - su voz preocupada se quedó helada tras su última frase, no había sido consciente creo del doble sentido de ella y temía que yo me enojara por haberla dicho, su cuerpo a tensión, esperando mi reacción, casi abrazando a mi cuerpo que ansiaba por salir a la superficie. Cada uno con su lucha interna y con sus propios miedos, conseguimos dominarnos. 


    -No, estoy bien, ya me ha pasado. - dije mientras contenía el aire en los pulmones para no seguir aspirando su aroma, a cítricos, que estaba nublando mi mente. Bloqueé las últimas emociones y abrí los ojos, consciente de que había encerrado los destellos angelicales una vez más. Anna me miraba con una ceja alzada. Tom y Javi nos miraban con expresión confundida y temí por un segundo que no hubiera calculado bien el control que tenía sobre mi propia sangre. ¿Estarían mis ojos mostrando mi sangre angelical en medio de la salida del instituto? Pasé mi lengua por mis dientes, buscando mis colmillos, pero estaban ocultos. Cogí aire y miré a Adam, con su cuerpo enganchado al mío, con su brazo izquierdo envolviéndome como si deseara protegerme. ¿De qué? ¿De un cuerpo extraño en el ojo? Lo último que me faltaba era aumentar el número de machos sobreprotectores a mi alrededor. Nuestros ojos se encontraron y vi en ellos un brillo divertido, casi juguetón, mientras sentí que su brazo se apretaba un poco más sobre mi cuerpo, haciendo que el poco aire que corría entre nosotros desapareciera completamente. De acuerdo, no eran mis ojos lo que estaba llamando la atención de todo el mundo, sino el abrazo posesivo de Adam sobre mí. Genial. Estiré mi cuerpo humano, sintiendo que mis alas apretaban en mi espalda por salir, como si se sintieran prisioneras bajo la piel humana y necesitaran expandirse, aunque fuera solo por unos segundos. Adam se adaptó a mi cambio de posición, hasta ahora levemente encogida y dejó un poco de espacio entre nuestros cuerpos, pero sin soltar mi cintura. El aire corrió entre nosotros y sentí un frío desagradable en la zona en que su cuerpo se había separado del mío. No, no era frío. Vacío. Eso era lo que se sentía. Un extraño vacío, como si al separarse Adam de mí, se hubiera llevado una parte de mí misma.


    - ¿Dónde querías ir? - preguntó Adam a Anna, sin intimidarse por las miradas entre confusas y llenas de envidia, de su antiguo séquito de admiradoras, que nos miraban ahora con abierta ira. Miré al suelo, avergonzada por el brazo de Adam que hacía que mi sangre ardiera y por ser el centro de atención de tantas emociones a mí alrededor. Anna empezó a caminar con los chicos y Adam me obligó a empezar a andar con su firme brazo, detrás de ellos. Cuando habíamos dado un par de pasos, dejó caer su brazo y me liberó de su contacto. Una parte de mí suspiró aliviada pero otra parte de mí parecía decepcionada, ansiaba su contacto.


    - ¿Estás bien?


    -Sí. - le contesté mirando hacia las espaldas de mis carabinas mientras mentalmente reparaba las fisuras de mis barreras para asegurarme pasar el resto de la tarde sin más problemas.


    -Yo… siento mucho lo del otro día. - me dijo finalmente, no estaba acostumbrado a pedir disculpas y supongo que por eso sus palabras sonaron casi inseguras, para ser él, claro está. No me dio tiempo a contestarle, por qué dicho esto decidió cambiar ágilmente de tema. - ¿Creo que vi a tu hermana el viernes pasado?


    -Sí. - le contesté y no pude evitar dejar escapar una sonrisa al pensar en Sonia, ella traía a mi mente todo de recuerdos buenos. - Se llama Sonia, tiene dos años menos que yo, pero somos inseparables.


    -Se parece mucho a ti. - me dijo con una sonrisa suave, nada de esas sonrisas seductoras e intensas, estaba intentando ser agradable pero no irradiar, un punto para él. - ¿No viven juntas?


    -Vivimos en una casa de campo, perdidos en la montaña. - le dije mientras recuerdos de mi hogar pasaban por mi cabeza y sentí una punzada de ilusión al pensar que el viernes dormiría en mi cama de siempre, junto a todos ellos. - Mi madre se ha ocupado de nuestra educación así que Sonia y yo nos hemos tenido toda la vida la una a la otra como amigas, hermanas, aliadas y todo lo que sea necesario.


    -Así que has tenido que venir a la ciudad a estudiar. - me dijo él como si de repente entendiera la reacción de Sonia al verme.


    -Sí. Mis hermanos mayores se han dedicado al negocio familiar, así que se quedaron en casa. - le confirmé de forma ambigua.


    -El bachillerato no es obligatorio así que el hecho de que estés aquí es que aspiras a estudiar en la universidad. - me dijo él haciendo salir a la superficie mis secretos y mis deseos.


    -Sí. - le dije con una sonrisa, mirándole a los ojos una vez más. Había sido capaz de entender mis motivaciones en un tiempo récord y pese a lo extraño que era todo, mi alma, mitad demonio y mitad ángel, se sentía completamente a gusto en su presencia. Se sentía, como estar en casa. Anulé ese pensamiento, para centrarme de nuevo en nuestra conversación. - Me gustaría estudiar medicina, de hecho, Anna está mirando de conseguir un contacto para poder hacer prácticas en el hospital para rellenar créditos.


    -Médico. - me dijo con una aprobación con la cabeza y una sonrisa casi respetuosa. - Puedo imaginarte.


    - ¿Qué significa eso? - le contesté con una sonrisa que salió coqueta, aunque no era mi intención.


    -Puedo imaginarte ayudando a la gente y corriendo por los pasillos cuando llega una ambulancia. - me dijo con una sonrisa. - ¿No es eso lo que hacen los médicos de la tele?


    -Muy gracioso. - le dije yo y le golpeé suavemente en el hombro, cómo habría hecho con uno de mis hermanos ante su broma. Él me miró con una sonrisa traviesa y un destello atravesó sus ojos. Nos quedamos quietos, mirándonos, mientras una fuerza casi violenta nos empujaba el uno contra el otro. Rompí el contacto visual antes de que uno de los dos sucumbiera a la atracción. Caminamos en silencio durante un trozo, siguiendo al resto del grupo. Su compañía se sentía bien.


    - ¿Y qué te parece la vida en la ciudad? - me dijo con una sonrisa. - Aunque esto es más un pueblo que una ciudad, realmente. Creo que no llegamos a los cuarenta mil habitantes.


    -Ya son casi cuarenta mil más de los que estoy habituada. - le contesté con una sonrisa.


    - ¿Y qué solíais hacer tu hermana y tú en vuestra casa? - me preguntó con una sonrisa. - Cuéntame cómo era un día cualquiera.


    -Supongo que diferente. - le dije con una sonrisa mientras pensaba en Sonia y en todas nuestras aventuras. Había muchas cosas que ocultar, pero si lo simplificaba un poco, podía parecer una vida bastante normal, casi rutinaria- Desayunábamos todos juntos, a primera hora. Luego Sonia y yo solíamos ocuparnos del huerto y nos pasábamos la mañana correteando por fuera. A veces mis hermanos nos ayudaban, dependiendo del trabajo. Sonia y mamá solían ocuparse de la comida y después de comer mamá se ponía en plan sargento con nuestras clases. A la noche solíamos cenar todos juntos, aunque generalmente venía también alguno de los… amigos de mi padre.


    -No te imagino. - dijo con una sonrisa traviesa. - Así que estás pasado de chica de campo a médico. Curioso.


    -Cada uno ha de encontrar su propio camino. - le dije con una sonrisa mientras me encogía de hombros. 


    -Eso es cierto- me contestó mientras me miraba con intensidad, como si en sus propias palabras hubiera algún secreto que no fui capaz de descubrir.


    Llegamos al local y Anna aguantó la puerta mientras todos entrábamos y Tom pedía una mesa para cinco. No era un local demasiado grande, pero la mayor parte de las mesas estaban ocupadas. Anna nos había dicho que era prácticamente imposible encontrar mesas en viernes o fin de semana, pero un lunes a la tarde era una apuesta casi segura. Juntaron dos mesas en una esquina del local y nos apretamos alrededor de ellas. Había una extensa carta de cóctel, algunos con alcohol y otros sin y Anna nos aconsejó pedir un picapica salado y una jarra de agua de valencia. Todos parecieron conformes y yo no pude evitar sentirme un poco angustiada al leer que el agua de valencia contenía varios tipos de alcohol además de zumo de naranja. El alcohol nos desinhibe, como al resto, pero además baja nuestro control sobre nuestra verdadera forma. Dejé que Tom me llenara el vaso mientras Adam y Javi hablaban, pero no tenía intención de vaciarlo. La conversación se volvió ligera, sobre amigos en común, deportes y cosas así. Casi podía relajarme entre ellos. Mi IPhone empezó a vibrar en mi bolsillo y lo saqué disimuladamente para ver el número entrante. Mamá. Colgué la llamada y le envié un texto diciéndole que estaba con Anna en una cafetería revisando unas cosas de clase y que la llamaría cuando llegara a casa. Me contestó un mensaje breve en el que había escrito un Ok. Cuando volví a guardar mi teléfono en el bolsillo de mis tejanos, Adam me estaba mirando con una expresión un poco sombría. Sentí que me ruborizaba y estuve a punto de decirle que era mi madre, pero opté por callar. No tenía que darle ningún tipo de explicación. La jarra de agua de valencia bajó poco a poco y me aseguré de mojar mis labios en mi vaso varias veces, para que no pareciera que no bebía nada. Lo cierto es que di un par de sorbos a la bebida y era buena. El zumo de naranja era el sabor principal, pero se podía sentir en el fondo la suavidad del cava y el punto fuerte del vodka o lo que fuera que llevaba aquello. La tarde nos pasó volando y a eso de las ocho Anna puso el grito en el cielo. Los chicos no nos dejaron pagar nuestra parte y nos invitaron, por lo poco insólito y el buen rato que habíamos pasado. Anna aceptó la invitación así que supuse que yo debía hacer lo mismo. Nos separamos de Tom al salir del local y Javi fue el siguiente en separarse, para tomar una desviación camino de su casa. Adam siguió con nosotras, hablando básicamente con Anna sobre los cambios que había notado en Santa Agnes y asegurándole que el nivel académico era muy similar al de nuestro instituto. O se había informado, o había tenido la corazonada que para Anna los estudios eran importante. Por un momento pensé que tal vez, si hubiera entrado en el Santa Agnes, todo hubiera sido diferente. Quizás Adam no se hubiera fijado en mí, o tal vez, por el contrario, estaría controlándome todo el día: en el descanso, en la comida… No valía la pena pensarlo. Cuando llegamos a mi portal, Adam me miró indeciso y luego miró a Anna. Supe que había tenido la esperanza de que mi casa fuera la última para poder estar un rato a solas conmigo. De hecho, dudaba incluso que su casa estuviera en la misma dirección que la nuestra. Era más que posible que estuviera haciendo una ruta alternativa. Miró al cielo, como si valorara que hacer a continuación.


    -Habrá buena luz media horita más, ¿te ves bien para llegar a tu casa? - le preguntó a Anna y está le enseñó el pulgar con una sonrisa mientras se alejaba. Nos quedamos solos, en el portal de mi casa, viendo como Anna caminaba de espaldas hasta que desapareció en la misma esquina de siempre. Sentí la presencia de Adam más próxima que nunca, pese a que había mantenido la distancia todo el rato. Bueno, excepto cuando había llegado al instituto y me había abrazado con posesividad. Mejor no recordar eso justo en este momento. - No ha estado mal la tarde, ¿no?


    -No.- admití mientras me miraba los pies, intentando evitar su mirada. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Salir corriendo hacia el portal? ¿Quedarme allí esperando algo? ¿Un beso? Calma Luz, caaaaalma.


    -He pensado que quizás podríamos hacer algo mañana a la tarde. - me dijo con una sonrisa tímida, como si se sintiera pisando sobre tierra movedizas.


    -El miércoles tenemos examen, creo que mañana tendría que estudiar. - le contesté, mirándole a los ojos, emocionada por su pregunta, pero sabiendo que debía declinarla educadamente.


    -Bueno, yo tengo uno el jueves, podríamos estudiar juntos entonces mañana. - me dijo alzando las cejas, como si estuviera empezando a ronronear a mi alrededor, como un felino al acecho. Me estaba acorralando. - ¿Te paso a buscar para ir a la biblioteca?


    -Adam, te lo agradezco… pero creo que no es buena idea. - le dije con la mirada triste, realmente deseaba estar con él, aunque dudaba que fuera muy capaz de estudiar con él cerca, pero él y yo… no tenía sentido darle unas falsas expectativas.


    -Sé que tienes novio, he oído hablar de él y lo vi el día que llegó tu hermana. - me dijo de repente, con la expresión algo más dura, pero intentando mantener la voz calmada. - No te estoy haciendo una proposición indecente, al menos esta vez. No creo que hayas visto aún la biblioteca municipal y yo la conozco bastante. Hay una buena cantidad de novelas si te gusta leer y mesas en rincones tranquilos para estudiar cuando necesites calma y no la tengas en casa.


    -Está bien. - cedí finalmente, incapaz de decirle que no.- Me gusta leer, me gustará ver la biblioteca.


    -Perfecto. - me contestó con una sonrisa. - Si tienes un par de fotos de carné puedes sacarte el carné. 


    -De acuerdo, quedamos así. - le contesté mientras me acercaba a la puerta y sacaba las llaves del portal, alejándome de él. Cuando estaba a punto de entrar, me miró con preocupación, como si un pensamiento oscuro y doloroso hubiera acudido a su mente.


    -Pensaba que estarías viviendo en una residencia de estudiantes o algo así. ¿Con quién estás viviendo, Luz? - sus palabras fueron más secas de lo que empezaba a acostumbrarme a esperar de él. Sus emociones se filtraban y algo parecido al dolor estaba saliendo a la superficie.


    -Vivo sola. - le dije encogiéndome de hombros. - El piso es de mi padre, cuando bajamos a la ciudad dormimos aquí. Aunque mi idea es pasar todos los fines de semana que pueda en casa. Son unas cuantas horas en coche y necesito que alguno de mis hermanos me recoja, pero de momento lo iremos organizando. Nos iremos adaptando a los cambios sobre la marcha.


    Su rostro se suavizó y sus labios se humedecieron. Malo. Supuse que por un instante se habría planteado que estaba viviendo con mi novio mayor de edad o con su familia. Pero saber que vivía sola le había sorprendido. Sé que muchos adolescentes pagarían por tener un piso entero a su disposición, pero lo cierto era que yo no era una adolescente cualquiera y el tipo de ideas románticas o lujuriosas que estaban pasando por la cabeza de Adam, no eran ni de lejos santo de mi devoción. Si no fuera… Entré corriendo en el edificio cuando vi que él daba un paso hacia mí, con los ojos teñidos en extrañas e intensas emociones. No miré atrás, corrí hasta desaparecer en la esquina del ascensor. Subí las escaleras corriendo, a una velocidad que no era demasiado humana y entré en mi piso cerrando la puerta con fuerza. Las ventanas estaban cerradas, por lo que en una exhalación profunda dejé que mi verdadera forma saliera a la superficie. La camiseta se desgarró, pero ese era el menor de mis problemas. ¿Qué se suponía que estaba haciendo con Adam Guix? O lo que era peor… ¿Que se suponía que estaba haciendo él conmigo? Llamé a mamá y le expliqué de las clases y de Anna. Confesé que en el bar habíamos estado con tres chicos del curso, pero siempre centrados en temas académicos. Mamá no era tonta, pero supongo que confiaba lo suficiente en mí como para permitirme emprender esta aventura y negociar con mi padre a mi favor. No quería decepcionarla. Colgué a mamá cuando la llamada en espera de Anna apareció en mi móvil. Le cogí el teléfono y me dijo que ya había llegado a su casa. Escuché como encendía la ducha de su baño y me hacía un tercer grado sobre qué había pasado con Adam y si estaba bien. Las respuestas eran sencillas: Nada y No.… pero mentí un poco. Mi ángel no parecía muy satisfecho con ello, pero que se le va a hacer. Le expliqué que Adam me había dicho de ir a estudiar mañana a la biblioteca y ella silbó en respuesta. Le supliqué que me acompañara un centenar de veces, pero ella parecía no estar dispuesta a entrometerse en una cita y menos cuando tenía que estar estudiando para un examen. La suerte estaba de mi lado, se trataba de un examen de inglés y seamos sinceros, Anna sabía que yo dominaba la lengua. Le prometí que estudiaríamos juntas y que le ayudaría en sus dudas. Dudó un poco, pero al final aceptó mientras murmuraba que Adam la mataría, pero yo le aseguré que yo velaría por su salud. Y era cierto. Si alguien intentase hacer daño a Anna… yo lucharía por ella. No dejaba de ser en parte un ángel de la guardia.


    Anna me saludó con una bolsa de croissants en la mano a la mañana siguiente. Tomé un par mientras andábamos de camino al colegio. Anna me había conseguido el teléfono de uno de los médicos del hospital, un tal Dr. Sánchez, que por lo visto coordinaba la parte de docencia con los estudiantes de la universidad. Nuestra ciudad, cómo había dicho Adam, no era grande y el hospital, por lo tanto, era lo que correspondía a un lugar así. No había universidades cerca, así que los estudiantes que venían a hacer las prácticas solían ser los que vivían en las proximidades y conseguían con eso estar más tiempo cerca de casa y más lejos de la capital, donde los grandes hospitales terciarios y las universidades se alzaban majestuosamente. Demasiado, para mi gusto. Durante el descanso de la mañana hablé con el doctor y se mostró encantado con mi interés. Me preguntó qué era lo que más me interesaba y la pregunta me dejó un poco fuera de juego. Nunca me lo había planteado. Me aconsejó, dado que las prácticas las haría a las tardes y en fines de semana, entrar en un pool de guardia para atender urgencias, básicamente. Por las tardes las consultas y los quirófanos programados estaban inactivos, así que tampoco tenía muchas más opciones. Sin embargo, podía elegir entre el grupo de medicina y el de cirugía. Finalmente le pregunté si sería posible estar un tiempo en cada uno y él rio encantado por mi interés y supongo, mi inocencia. Me aseguró que me cuadraría algo. Le dije que para conseguir los créditos debería hacer un mínimo de noventa horas a lo largo del año y él me aseguró que eso no sería problema. Quedamos en que me pasaría el jueves a la tarde por el hospital, que él estaba de guardia, para hablar de los detalles. Parecía que el día no podía ir mejor.


    Adam nos esperaba en la puerta de hierro, con una mochila negra colgada sobre su hombro izquierdo. Ahora que me fijaba, ayer no había traído mochila alguna. ¿Habría pasado por casa antes de venir al instituto? Se despidió con una sonrisa de los dos chicos que estaban junto a él para acercarse a nosotras. Ahora no tenía ninguna duda de que TODO el instituto nos estaba mirando. De acuerdo, los rumores de que Adam me tenía en el punto de mira eran ya el boca a boca, pero podía ser un poco más, no sé ¿discreto?


    -Buenas Adam. - le saludó Anna con su sobriedad habitual. - Luz me ha dicho que me ayudará con los ejercicios para el examen, ¿no te importa que me acople, ¿verdad?


    Sabía que a Anna que le importara a Adam o no le daba absolutamente igual, pero le agradecí (¿cuántos agradecimientos le debía ya?) que fuera ella quien le indicara el pequeño cambio de planes y no tener que ser yo quien diera la cara. Cobarde. Quien me viera y quien me ve.


    -Perfecto. - dijo Adam con una sonrisa pícara que rozaba la perfección sin mostrarse mínimamente contrariado con el cambio de planes, mientras se acercaba a mí. - ¿Te ayudo con la mochila?


    -Puedo con ella. - le contesté con los ojos abiertos como platos mientras Anna simulaba sus carcajadas en un forzado ataque de tos, Adam se encogió de hombros y me sonrió con demasiada suavidad, algo tramaba y prometía que no sería nada bueno.


    - ¿De qué tenéis el examen? - le preguntó a Anna mientras se colocaba en medio de ambas, bloqueando mi punto de soporte.


    -inglés. - le contestó ella. - Sabes, ella es realmente buena en eso. Créeme que, si no, no vendría.


    Adam rio con suavidad y me sentí absorbida por ese hermoso sonido. Supongo que él notó que lo miraba de alguna forma extraña, más como un caramelo que no como a una persona, y me sonrió de forma que sentí como si acariciara mi piel. Mis hormonas se habían descontrolado de nuevo. Adam era un verdadero problema para mi sistema nervioso. 


    La biblioteca era un recinto que parecía frío desde el exterior: piedra blanca y mucho vidrio, pero que tenía una calidez abrumadora en el interior. Las estanterías de la entrada eran de madera oscura y la recepción también. Adam me explicó que se habían restaurado los muebles de la antigua biblioteca cuando se construyó la actual y por eso había grandes contrastes entre las diferentes plantas. Me acompañó hasta la recepción, donde entregué las fotografías de carné y un documento de identificación y la bibliotecaria me facilitó un carné nuevo junto un folleto en el que explicaba el funcionamiento de las reservas y los préstamos. Adam decidió empezar la visita guiada por el segundo piso y usamos un ascensor para llegar hasta allí. La verdad es que el arquitecto había tenido una buena intuición al diseñar aquel espacio. La mitad de la planta estaba ocupada con multitud de estanterías metálicas, pintadas en blanco, cubiertas por cientos, o tal vez fueran miles, de libros. La otra mitad tenía el techo repleto de tragaluces y se había usado para depositar tres largas hileras de mesas con sus respectivas sillas para estudiar. Conté seis personas en un espacio que bien cabrían treinta personas bien dispuestas. Supuse que en la época de los finales debía de tener otro aspecto. Uno de los chicos alzó la cabeza y saludó a Adam. Adam le devolvió el saludo y luego nos llevó al primer piso que era bastante similar al que habíamos visto arriba, pero que en vez de largas mesas el espacio de estudio estaba distribuido en pequeñas mesas redondas en las que podrían trabajar cuatro o cinco personas. Los ventanales de la parte delantera del edificio permitían que entrara una buena cantidad de luz y supuse que ese espacio en verano no sería tan caluroso como el piso superior. Finalmente bajamos a la planta baja y atravesamos unas puertas de madera para encontrarnos los restos de la antigua biblioteca. Era precioso. Los libros olían a papel antiguo y la madera de las estanterías estaba decorada con membretes y cenefas. Había rincones aquí y allí con sillones orejeros de piel añeja, con unas lámparas de pie de bronce antiguo iluminando esos pequeños espacios de lectura. Adam nos guio a través del laberinto de pasillos hasta una mesa vacía cuadrada, en la que podrían trabajar unas seis personas.


    -Bienvenidas a mi pequeño paraíso. - nos dijo con una sonrisa mientras dejaba su mochila en una silla. Anna se sentó frente a él y al final me decanté por sentarme en el cabezal, entre ambos. La mesa era lo suficientemente amplia para que pudiéramos trabajar sin molestarnos demasiado.


    -No sabía que hubiera mesas aquí. - dijo Anna con una muestra de sincero respeto.


    -Hay tres como ésta y siempre están vacías. - dijo él. - En esa parte solo suelen haber de tanto en tanto algún anciano leyendo el periódico y poco más. Podéis trabajar juntas en esos ejercicios sin preocuparos en que os lancen una bola de papel por hacer ruido.


    -Es genial. - dijo finalmente Anna mientras sacaba sus cosas de su mochila. Hice lo mismo y empezamos a trabajar en silencio. La verdad es que esos ejercicios eran bastante sencillos, pero cuando sentí a Anna bufando por la nariz, supuse que no todos pensábamos lo mismo. Me acerqué a ella y observé el ejercicio que estaba haciendo y observé un par de errores en ellos.


    -No, esto no está bien. - le dije con voz suave, intimidada por la solemnidad de la biblioteca, pero tranquila al no haber cerca nadie excepto Adam, que parecía realmente concentrado en sus propios libros. Le expliqué un par de trucos de como combinar las expresiones que teníamos que estudiar y luego le hice una lista de los verbos que debía memorizar para poderlos conjugar en función del texto que nos hiciesen rellenar. Anna era una alumna excepcional. Si era tan buena como profesora, no me sorprendía que todos la quisieran a ella para subir las notas. En seguida cogió el truco y empezamos a hacer los ejercicios juntas. Bueno, ella los hacía y yo confirmaba que estaban hechos correctamente.


    -Tu madre es inglesa. - me dijo de golpe Anna, sorprendida, tras acabar una tontería de ejercicio sobre pronombres.


    -No, que va. - le contesté yo a la defensiva. Si le dijera de donde era mi madre, entonces sí que se sorprendería.


    -No entiendo cómo puedes dominar tanto el inglés. - me confesó finalmente con un punto de envidia, pero no de las malas. - Te he oído leer en clase y hasta la profesora estaba a punto de dejar caer una lagrimita por tener finalmente un alumno realmente dotado.


    -No, de verdad. - le dije sin saber cómo escaquearme de su curiosidad. - Pero uno de los amigos de mi padre sí y pasa mucho tiempo en casa. Además, tenemos la tele por satélite, así que la mayor parte de lo que vemos es en inglés.


    -Pues quizás tendré que empezar a ponerme las películas en inglés también. - me dijo Anna con una mueca algo desesperada.


    -No sería mala idea. - dijo Adam de repente, entrando en la conversación. Casi me había olvidado de que él estaba aquí. Casi. - De hecho, podríamos ir el viernes o el sábado a los cines Capitolio, allí suelen poner versiones originales.


    Anna me miró con los ojos interrogantes y la risa bailando en ellos. Si eso no era una cita, que me tiraran un cubo de agua fría. ¿Y ahora que se suponía que tenía que contestar yo?


    -Me parece estupendo. - le contesté mirándole a los ojos con una sonrisa suave, casi dulce. - Espero que os lo paséis muy bien, yo este fin de semana estaré en casa con mis padres, así que ya me contareis.


    Adam me miró con una sonrisa pícara y se acercó un poco hacia mí, su mirada traviesa se veía claramente divertida y una vez más me recordó a un felino dando vueltas alrededor de su presa con delicadeza, pero determinación.


    -Supongo que no hay prisa. - dijo a nadie en concreto. - Podemos aplazarlo para el siguiente fin de semana, pero creo que valdría la pena que la chica con nivel avanzado de inglés viniera, ya sabes… por si tenemos alguna duda y eso.


    -Claro. - le contesté con la mirada dura, mientras él había quedado a tan solo un palmo de mí y me miraba con demasiada intensidad. Su mirada se desplazó unos centímetros más abajo, hacia mi boca, de forma muy sugerente y sentí que la sangre empezaba a acelerarse. El calor debió de teñir mis mejillas, antes de que sintiera que me descontrolaba del todo y él pareció satisfecho siendo capaz de hacerme subir los colores. Me sonrió con prepotencia y se alejó, para apoyarse sobre su silla y ocultar su mirada en su libro. Me quedé mirándolo unos segundos, mientras revisaba mis barreras. Luego respiré quizás un poco demasiado profundo, porque él no pudo evitar soltar una pequeña carcajada. Antes de que me diera cuenta, le había lanzado una patada a su pierna, por debajo de la mesa. No demasiado fuerte, pero él no pudo evitar quejarse y empezar a reír a la par.


    -Voy a beber agua. - nos dijo entre risas. - Ahora vuelvo.


    - ¿Y eso que ha sido? - me preguntó Anna cuando él ya había desaparecido viendo mi mirada airada y mi gesto enfurecido.


    -Le he dado una patada por debajo de la mesa. - confesé finalmente. - Pero se la ha ganado a pulso, no deja de provocarme.


    -No me había dado cuenta…- me contestó Anna con una sonrisa malvada.


    -Vale, déjalo. - le contesté mientras ponía los ojos en blanco y volvía a coger mis apuntes. 


    Adam no tardó en regresar, con su aire de macho alfa saliendo por cada uno de sus poros. Sentí que mi estómago se encogía y un dolor sordo me inundaba. Me estaba metiendo en un buen problema. Salimos tarde de la biblioteca, cuando básicamente los altavoces anunciaban su próximo cierre mediante un tono musical bastante agradable. Los padres de Anna por los vistos no estaban en casa esa noche, habían ido a la capital para un juicio importante que se celebraba allí y por lo visto tenían calculado permanecer allí un par de días. Era habitual para Anna quedarse sola de tanto en tanto, cuando era más pequeña se quedaba en casa de su abuela, pero al morir ella el año pasado, sus padres habían decidido que ya era suficientemente mayor como para dejarla sola bajo la supervisión telefónica parental, algo parecido a mi caso, pero en menor escala. La luna estaba en cuarto creciente y las estrellas brillaban en el firmamento. Era una noche agradable, pero las temperaturas habían bajado bastante y sentí un pequeño escalofrío en mi piel al salir. No se me había ocurrido coger una chaqueta, a diferencia de Anna que siempre se adelantaba a los posibles acontecimientos, aunque solo necesitaba dejar que mi sangre demoníaca se revolviera un poco para dejar de sentir frío. Antes de hacerlo, Adam me pasó su chaqueta, sin preguntar. Supongo que si me hubiera preguntado me habría negado, así que por lo visto el chico empezaba a conocerme. Dudé en usarla, pero supongo que al final mi orgullo bajó un poco la guardia. Era una chaqueta fina tipo cortaviento, más que no un abrigo propiamente, pero más que suficiente para abrigarme un poco del aire frío que empezaba a levantarse alrededor nuestro. Sentí el aroma cítrico de Adam impregnado en ella y por un instante me imaginé que era como tener a Adam abrazándome. Caminamos en un cómodo silencio los tres y me pareció extraño que Adam se pudiera adaptar a nuestra forma de hacer antes incluso que nosotras mismas acabáramos de conocernos. Casi habíamos llegado a mi casa cuando sentí la presencia de un peligro. Los demonios somos sensible a los peligros de forma instintiva, así que no me sorprendió que Adam frunciera ligeramente el ceño, su parte no tan humana parecía capaz de sentirlo también. Dejé que mi mente vagara a mi alrededor usando mi visión sensorial de rastreadora, buscando la forma y el calor de los cuerpos humano o no tan humanos a mi alrededor y me relajé al ver que solo se trataba de tres humanos. Sus formas estaban mal definidas, posiblemente por el consumo de drogas y había algo en ellos que era… malo. Sentí que mi piel se erizaba y forcé mis barreras para no exponer mi verdadera forma al sentir el peligro tan próximo, cuando los tres hombres cruzaron la calle para llegar a nosotros. Adam dio un paso adelante, con una clara intención defensiva sobre Anna y mi propia persona. No pude evitar sentir un punto de orgullo en su actuación. Nunca me hubiera interesado por un humano débil y Adam nunca sería de esos.


    -Mira chico, no queremos problemas. - empezó uno de ellos, con unas pupilas tan dilatadas que casi podían parecer las de un demonio- Así que vete a tu casa y nosotros nos ocuparemos de las dos chiquillas.


    Anna se tensó y pude ver que desprendía ira por cada uno de sus poros. Al menos no era miedo. Sentí que mis alas ansiaban salir, que mi sangre se agitaba dentro de mí y mientras Adam hablaba con los tres hombres, intentando calmarlos, pero sin perder su pose tensa, intenté reforzar mis barreras una vez más. Confiaba en Adam y en Anna, por extraño que parezca, pero no hasta el punto de mostrarme frente a ellos. Eso nunca.


    -Nosotros no vamos- les decía Adam con voz calmada pero su cuerpo desprendía la esencia de su veinticinco por ciento de demonio en esos momentos, en parte como mecanismo para ahuyentar a los hombres y en parte como signo de que estaba nervioso. - No hagamos que esto se convierta en una estupidez.


    -Estúpido tú. - le escupió uno de los matones mientras se lanzaba contra Adam y le pegaba un puñetazo directo sobre su mandíbula. Si no fuera que mis sentidos son algo más agudos que los de un humano, me habría costado seguir el curso de los acontecimientos. Adam encajó el puñetazo, pero casi en el mismo instante soltó un gancho en el abdomen del hombre con toda su fuerza y el hombre salió despedido un par de metros por el impacto. La fuerza de Adam no era del todo humana, después de todo. Uno de los hombres se lanzó con violencia contra Adam, tirándolo al suelo y rodando juntos por medio de la calzada. El tercer hombre agarró a Anna por la espalda, usando un brazo para apretar su abdomen y el otro para bloquear la cabeza y mantener su boca cerrada con la mano. Sentí un calor intenso por cada centímetro de mi cuerpo y luché por no manifestarme. Adam rodaba por el suelo dándose golpes con el hombre que pesaría por lo menos veinte kilos más que él mientras Anna tenía las pupilas dilatadas por el pánico mientras el hombre le susurraba cosas al oído. Bloqueé mi audición para no escucharlo. Estaba tan cerca de perder completamente el control, pero sabía que tenía que hacer algo, no podía dejar a Anna en manos de ese hombre. Antes de lanzarme sobre él el hombre que sujetaba a Anna gritó de repente y la liberó con un fuerte empujón que hizo que Anna cayera contra el suelo, al perder el equilibrio. Chocó con violencia, pero se puso de pie enseguida y corrió hacia mí. Supe que Anna le había mordido con fuerza en la mano por la forma en que el hombre se la sujetaba y me pareció ver que algo de sangre en ella. El olor de la sangre era otro de mis puntos débiles. No es que los demonios nos alimentemos de sangre, pero no se podía negar que nos atraía. Sentí mis alas ansiando salir y mis colmillos apretando sobre mis encías. No me importaría desgarrarle la piel con ellos hasta dejarlo seco.


    -Luz, tenemos que irnos de aquí. - me instó Anna mientras intentaba empujarme de mi sitio, en el que me había quedado convertida en una estatua incapaz de hacer movimiento alguno que pudiera desatar mi caos interior. Adam se separó del hombre con el que había estado peleando, que quedó tendido en el suelo y miró al hombre que había agarrado a Anna y al que había golpeado en la primera friega; se estaban recuperando y estaban demasiado cerca de nosotras. Los ojos de Adam se habían convertido en veneno y su gesto era duro, su sangre demoníaca había tomado el control. Escupió una mezcla de saliva y sangre sobre el suelo antes de acercarse hacia ellos, con paso cauteloso pero amenazante. Sentí una calidez especial en el cuerpo y mi mirada se desplazó hacia mi derecha de forma intuitiva. Las sombras se estaban volviendo más densas y la forma de un cuerpo se materializó en ellas. Dan salió de ellas con paso firme y decidido abalanzándose sobre los dos hombres que quedaban frente a nosotras antes de que Adam llegara hasta ellos. Les golpeó con precisión y con movimientos rápidos y controlados, casi como si hacerlo fuera algo sencillo y aburrido. Adam se acercó a nosotras mientras los cuerpos de aquellos dos hombres caían al suelo tras la paliza. Ninguno de ellos fue capaz de alcanzar ni una sola vez a Dan: sus movimientos eran fluidos y ágiles, más como si fuera un artista confeccionando una extraña danza que no un hombre en una pelea callejera. Se giró hacia nosotros y me miró con preocupación. Mis ojos seguían siendo azules, pero su mirada casi me hizo perder el poco autocontrol que me quedaba. Me hizo un gesto afirmativo con la cabeza, muy sutil, lo suficiente como para que supiera que valoraba mi capacidad para mantenerme cerrada en mí misma, incluso en una situación como aquella. Miró a Anna, más para asegurar que no estuviera herida que otra cosa, y luego miró a Adam. Sus ojos se quedaron fijos en él, analizándolo. No hacía falta tener mucha sensibilidad para notar su parte demoníaca, especialmente cuando la mezcla de sangre y sudor a su alrededor era tan fuerte. Frunció el ceño, disgustado y luego me miró a mí. Su mirada se posó en la chaqueta y supe que con su olfato sabría exactamente a quién pertenecía la misma. Estaba en problemas, antes incluso de meterme en ellos. Miró a Adam de nuevo, con la mandíbula tensa y supe que estaba luchando contra su propia forma allí mismo. Podía luchar contra ocho humanos armados sin esforzarse lo más mínimo, pero encontrarse con que su hermana tenía algo así como un pretendiente era lo que le haría perder los papeles. Típico de Dan. Adam se tensó, mostrando toda su estatura y su cuerpo musculado, como si en este momento hubiera dos gallos en un corral y ambos estuvieran analizándose el uno al otro. Adam no estaba en su mejor momento: un labio partido y un ojo hinchado no le sumaban puntos, pero su aura era peligrosa y Dan podía sentirla. Se miraron el uno al otro y me sorprendió que Adam no se intimidara con la presencia de mi hermano, como era de esperar ahora que él también estaba dejando escapar algo de su aura demoniaca. Dan dio un paso hacia nosotras, ignorando finalmente a Adam y centrando su atención en mí. Su gesto se mostró un poco menos severo, aunque desde luego no estaba para nada contento. Al menos había mantenido mi forma oculta, eso no podía negarlo y me había supuesto un verdadero esfuerzo.


    -Vas a tener que explicarme muchas cosas. - me dijo Dan con voz fría y dura, no tanto porque estuviera enfadado, sino más bien porque hasta él estaba teniendo problemas para controlar su verdadera forma. Le conocía demasiado bien.


    -No me gusta que la amenaces- soltó Adam dando un paso adelante, interponiéndose entre mi hermano y yo. Oh, oh. Dan apretó la mandíbula y miró a Adam con desprecio. No me gustó su expresión, pero sabía que el control de Dan estaba en el límite y temía que cualquier cosa que dijera pudiera hacerle estallar allí en medio. Adam conseguiría que todo el autocontrol de mi hermano se viniera abajo si se lo proponía. Estaba segura de que en ese momento Dan estaba deseando en clavarle los colmillos en alguna arteria para que se desangrara poco a poco… no es que normalmente fuéramos una familia violenta, ni nada de eso, pero éramos lo que éramos.


    -Y supongo que tú, que a duras penas has podido ocuparte de uno de esos matones me vas a amenazar a mí- le contestó Dan mientras con una sonrisa prepotente hacía un gesto mostrando a los dos hombres que seguían tendidos en el suelo detrás de él, cómo informando que él era claramente superior.


    -Precisamente por eso no voy a dejar que te acerques a Luz- le contestó Adam con la mirada fija, para nada intimidado- No me fio de ti y el hecho de que golpes de esa forma, no te hace ganar puntos, créeme.


    Anna me tomó la mano mientras yo me concentraba en respirar. Su contacto suavizó un poco mi sangre y mi desbocado corazón, a punto del cambio. Dan se sintió herido por su comentario y supongo que le tocó una fibra sensible. Sus pupilas destellaron una fracción de segundo, pero una luz plateada surgió de ellas. Sentí que mi piel se erizaba y mis propias pupilas me delataban. Sentí el cambio de temperatura en mi cuerpo y Dan y yo nos miramos a los ojos, plata en plata. Supongo que vernos reflejados el uno en el otros nos ayudaron a encontrar el poco autocontrol que nos quedaba y ambos volvimos a cerrar nuestras barreras y nuestras pupilas volvieron a la normalidad. Adam miraba a Dan intensamente, no parecía que sintiera miedo por lo que acababa de suceder, pero su corazón se había acelerado. Supongo que ahora no se plantearía lo que acababa de pasar, pero lo haría tarde o temprano. Dan habló con voz más suave, intentando apelar a su parte angelical para calmar su propia angustia y la de Adam.


    -Aléjate de mi hermana. - le dijo con voz suave pero dura, usando nuestro poder de dominación. Adam se quedó quieto, tenso en su sitio y miró a Dan inclinando levemente la cabeza. Supongo que pudo ver finalmente el parecido entre ambos y una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras daba un paso hacia el lado, pero sin alejarse de mí demasiado. Conseguí dar un paso en dirección a Dan, sin mirar a Adam, pero Anna seguía cogiéndome de la mano con fuerza, como si se aferrara a mí con desesperación. La miré a los ojos y sentí que su mirada estaba descolocada, supongo que había visto la mirada de Dan y posiblemente la mía. Sin embargo, no parecía sentir miedo porqué sino ¿seguiría cogiéndome la mano como si yo fuera su salvavidas? Anna había actuado con fortaleza, pero supuse que ahora que la adrenalina había desaparecido estaba al borde del colapso.


    - ¿Anna estás bien? - le pregunté mirándole a los ojos y ella negó con la cabeza, era la primera vez que la veía vulnerable. Frágil. - Dan, sus padres no están en casa y no creo que esta noche deba estar sola. 


    Dan me miró abriendo los ojos de forma exagerada. Miró a Anna, que empezaba a temblar levemente y mi instinto de protección me obligó a acercarme a ella y a pasarle un brazo por la espalda, abrazándola. Dan nos miró y murmuró algo con expresión disgustada, posiblemente una pequeña maldición. Se frotó la cabeza con las manos, claramente derrotado.


    -Está bien. - dijo finalmente. - Puede quedarse en casa esta noche. Supongo que tú si tienes casa o un puente o lo que sea, ¿no?


    -Sí. - le contestó Adam con una sonrisa, supongo que después del enfrentamiento estaba divertido al ver a Dan perder los papeles, aunque su expresión se había relajado al saber que éramos hermanos, estaba segura. Me miró con una sonrisa cálida, más de un amante que no de un amigo, y me dijo mientras Dan apretaba los puños- Cuídala. Mañana estará mejor y cuando haya bordado el examen volverá a ser la misma.


    -Eso espero. - le contesté mientras miraba a Anna con cierta preocupación y finalmente mirándole añadí- Gracias por protegernos y eso.


    -De nada, para eso están los amigos. - me dijo con una sonrisa maliciosa, y pese a su labio roto y su párpado hinchado sentí que mi corazón se aceleraba. Sentí que me ruborizaba y oculté mi cara acercándome a Anna y empujándola a caminar en dirección a Dan, que se quedó quieto mientras empezábamos a caminar hacia casa. Pude oír que le decía a Adam con voz fría.


    -No era una broma cuando te he advertido de alejarte de mi hermana.


    -Lo sé. - le contestó Adam en un susurro sin perder la sonrisa mientras seguía quieto, en parte por la dominancia ejercida por las palabras de Dan.


    -Pero…- añadió Dan sin acabar de entender el cambio de actitud, ahora mucho más relajada del chico que tenía delante.


    -Pero era peor cuando pensaba que erais pareja. - dijo con una sonrisa maliciosa. - Supongo que un hermano sobreprotector es un problema menor al que tenía esta mañana.


    -No te acerques a ella. - le dijo Dan mientras apretaba la mandíbula con fuerza. - Lo digo en serio. Ya tiene suficientes problemas para adaptarse como para que alguien como tú le complique la vida.


    -Eso es algo que habrá de decidir ella. - le contestó Adam sin intimidarse. Estaba pidiendo a gritos que le dieran una buena paliza, desde luego Dan estaba mostrando un autocontrol digno de ser felicitado.


    -Te estaré vigilando. - le contestó Dan mientras se daba la vuelta y se alejaba de él. Pude escuchar las palabras de Adam, pronunciadas en un susurro. Supongo que no esperaba que Dan o yo pudiéramos oírlas, pero eso no era culpa nuestra.


    -No esperaría menos.


     


    


    


    

  


  
    



    IV


    Dan encendió todas las luces posibles al entrar en el piso y me miró con aspecto cansado. No sabía qué hacer con Anna y se sentía agotado de mantenerse oculto, igual que yo. No me sermoneó ni nada por el estilo, no sé si porque Anna estaba delante, si porque no tenía claro qué debía decir o simplemente por qué no tenía ganas de alargar esa mala experiencia que acabábamos de pasar.


    -Creo que te sentará bien un baño de agua caliente. - le dije a Anna y ella me contestó con un gesto afirmativo y la mirada vidriosa, como si estuviera solo parcialmente consciente. La llevé a mi habitación y le preparé la bañera. Supe que Dan se había transformado al oír su suspiro de satisfacción. Mientras Anna estuviera en la bañera, podría relajarse durante un rato. Escuché que hablaba con papá sobre lo que había sucedido y le agradecí en silencio que no le explicara los detalles sobre su enfrentamiento con Adam. Podía escuchar la voz ronca de mi padre a través del teléfono, diciendo que era una locura que estuviera en contacto con humanos de esa forma y que todo esto no tenía ningún sentido. Dan habló a mi favor. Supongo que de mis hermanos era el que más entendía mi necesidad de encontrar espacio, él tampoco tenía una libertad completa para moverse en el mundo de mi padre y sabía lo que era sentirse encerrado. Dan le explicó que me estaba adaptando muy bien y que en ningún momento me había delatado a mí misma. Mentira. Pero bueno, supongo que si él cubría mi pequeño desliz yo también cubriría el suyo. Lo que había pasado no era más que un desafortunado incidente de humanos, nada que me pusiera realmente en peligro. Tenía la esperanza que Dan no se hubiera dado cuenta de la ascendencia demoníaca de Adam (aunque era esperar mucho), pero en cualquier caso tenía la certeza de que Dan era consciente que Adam se preocupaba por mí, y que no era una amenaza, al menos no para mi integridad física y si dejamos de lado mi salud mental. Por estresante que hubiera sido, no era como que me hubieran atacado un grupo de demonios menores sabedores de mi parte angelical. Total, por tres humanos con los sentidos embotados por las drogas, no había que exagerar. La situación había sido estresante. Sabía que podía haber acabado con ellos de la misma forma que Dan había hecho. Pero en el arrebato mi verdadera forma, completa o parcial, habría salido. Me había retenido, intentando bloquear todo lo que soy. Si Dan no hubiera aparecido, si Adam no se hubiera enfrentado a ellos, si hubiera habido un peligro real para nosotros… no había tenido elección. Dejé a Anna metida en un relajante baño de espuma y me puse el pijama. Me di el lujo de dejar salir mi verdadera forma, aunque fuera para estirar las alas una única vez antes de volverlas a ocultar. Cogí un pijama del montón para Anna y se lo tendí cuando salió envuelta en una toalla. 


    -Creo que estoy mejor. - me dijo con una sonrisa tímida, muy poco propio de ella.


    -Te admiro. - le dije con una sonrisa amistosa y luego añadí, en parte para justificarme- No has perdido los papeles mientras ha pasado todo. Creo que yo me he quedado bloqueada.


    -Y a mí me ha dado un ataque de ansiedad o lo que sea una vez ha pasado. - me dijo ella. - Gracias por dejarme quedar aquí esta noche, creo que lo necesito.


    -Hay habitaciones de sobra- le dije con una sonrisa- Además esta cama es enorme, así que lo que tu prefieras. Estoy acostumbrada a que Sonia se meta en mi cama y me dé patadas, así que excepto que ronques, puedes quedarte.


    - ¿Roncar? - me dijo mirándome con el ceño fruncido, ofendida y me lanzó un cojín que encontró a mano a modo de respuesta. - ¿Es una nueva moda?


    La miré sin entender a qué se refería, hasta que vi que miraba por encima de su hombro hacia la espalda. Las dos aberturas verticales que tenía toda mi ropa habitual lucían sobres su espalda. Ni siquiera se me había ocurrido ese detalle cuando le di el pijama. Me miró con gesto curioso y yo intenté mantenerme calmada. Quizás había sido un error traerla a casa después de todo, pero me había parecido que era lo correcto. Que mi madre fuera un ángel de la casa no ayuda a dejar a la gente tirada en la calle, supongo.


    -Duermo más cómoda. - le dije finalmente girando para que observara las aberturas también presentes en mi pijama, dudé un segundo antes de añadir. - De pequeña me operaron de un problema en la espalda y tengo las cicatrices. Supongo que desde entonces me acostumbré a esto y mi madre siempre me arregla la ropa.


    Anna se acercó a mí y miró mi espalda mientras yo levantaba un poco la parte posterior de mi pijama. Dos cicatrices verticales nacían junto a mis escápulas, por encima de la línea del sujetador. Era la raíz por las que surgían mis alas cuando dejaba que salieran a la superficie. No se atrevió a tocarlas, aunque sé que estaba tentada. No es que la gente vaya tocando las cicatrices de la gente, pero había algo en las mías, quizás por su naturaleza, que las hacía especiales. Bajé de nuevo el pijama y ella se encogió de hombros, como si me respuesta la hubiera convencido. Sabía que Dan nos estaba escuchando. Mis hermanos solían ir sin camisa por casa y las mismas cicatrices se podían observar en sus espaldas, así que más le valía taparse un poco y no ir luciendo abdominales porque explicar que él también tenía las mismas cicatrices sería cada vez más difícil de justificar. 


    Aquella noche vimos la televisión, como si nada hubiera pasado y fuera normal que hubiera una humana cenando con nosotros. Se sentía bien. Anna por lo visto era una apasionada de la serie de dibujos para adultos que tanto les gustaba a mis hermanos y me encontré en inferioridad de condiciones. Nos acostamos temprano, en mi cama, las dos. Había deseado que eligiera una habitación personal para poder dejar a mi verdadera forma salir durante las horas de sueño, pero supongo que sabía que Anna necesitaba la compañía después de la crisis que había sufrido. Trabajé en mis barreras antes de dejar que el sueño me envolviera. Dan se marchó de casa antes de que me rindiera al sueño. Tenía algún trabajo que hacer para mi padre y había venido solo por ese sexto sentido que teníamos, sabiendo que yo estaba en problemas. Dan era el más sensible de mis hermanos para esas cosas. Su sangre angelical de madre en él se revelaba en una necesidad de proteger, más como un guardián, de la misma forma que en mí se manifestaba con la necesidad de sanar. Nuestros ojos eran el reflejo de nuestra alma, dominada por la esencia de mi madre. Por la mañana suspiré aliviada al ver que había sido capaz de dormir sin manifestarme. No había estado segura del todo, aunque confiaba en mí. Que no lo hubiera intentado nunca no significaba que no fuera capaz. Le dije a Anna que Dan no estaba y ella se ofreció a preparar el desayuno mientras yo me duchaba. Cerré la puerta de la ducha con el pestillo y dejé que mis alas salieran. Me miré al espejo y sonreí al verme a mí misma de verdad. Mi piel brillaba ante la luz de las bombillas como si se tratara de una superficie de nieve y mis verdaderos ojos parecían animados. Estiré las alas en toda su extensión y luego las flexioné sobre mi espalda, pero sin ocultarlas. Me metí en la ducha y dejé que el agua cálida me envolviera, se estaba taaaan bien. Ronroneé como un gato y por primera vez me permití pensar en todo lo que había pasado la noche anterior. Pensé en Adam. Y también en las amenazas de Dan. Aunque el hecho de que no hubiera hablado con papá sobre él me daba un margen de tiempo. Adam quizás podía enfrentarse a Dan, pero desde luego, no a mi padre. Suspiré y me cerré sobre mí misma, ocultado mi verdadera forma. En la cocina el olor a las tostadas y el café reinaba sobre el ruido de fondo de la televisión. Anna me tendió una taza de café con leche y un plato de tostadas. Desayunamos a conciencia.


    -No sé cómo decir esto. - me dijo Anna cuando ya había acabado su desayuno. - Supongo que no querrás hablar de ello, pero ayer tu hermano y tú… ¿Qué era eso?


    La miré con incertidumbre, no parecía asustada, pero sabía que no la convencería diciéndole que no había pasado nada en realidad. Lo había visto, el destello plateado en los ojos de Dan y luego en los míos. Pensé en utilizar mi poder de dominación mental, pero me sentía realmente mal en hacerle eso a Anna. Las dudas me acosaron y sentí que empezaba a perder el control. No podía perder los papeles justa ahora, confirmando así sus sospechas. Dejé mi taza sobre el plato, sentía que empezaba a temblar levemente.


    - ¿Sois extraterrestres, ¿verdad?  - me dijo de repente con la mirada fija, casi tranquila. Supongo que mi expresión debió de mostrar sorpresa. Jamás se me habría ocurrido que nos tomaran por alienígenas en vez de demonios o ángeles. Pero desde luego, con los tiempos que corrían, ¿Quién creería realmente en nosotros? Supuse que no debería de sorprenderme, pero me había pillado desprevenida y ella tomó mi sorpresa como si hubiera dado en el clavo- ¡Lo sabía!


    -Creo que tenemos un examen y llegaremos tarde si nos entretenemos. - le dije alzando una ceja, sin confirmar sus sospechas, pero sin negarlas tampoco. Anna golpeó con los dedos la mesa y me sonrió.


    -Vamos entonces. - me dijo levantándose de la mesa y guardando las tazas y los platos en la pica. Perfecto, ahora mi única amiga pensaba que era un extraterrestre. Y no llevaba ni un mes en el instituto. Estupendo. - Por el camino puedes contarme… ¿Tenéis telepatía cuando se os ponen los ojos de esa forma?


    - ¿Telepatía? - le pregunté entre risas. - No, desde luego que no. Aunque no estaría mal.


    - ¿Entonces? Fue algo así como súper intenso. - me dijo ella mientras caminábamos una al lado de la otra. - No me digas que no tienes ningún poder raro o algo, eso sería muy triste. Ya sabes, conozco un extraterrestre y resulta que no es nada del otro mundo. Bueno, ya me entiendes…


    -No del todo- le dije con una sonrisa no del todo cómoda, pero sincera, al fin y al cabo, dudaba entre explicarle algo o mantener un firme silencio y al final opté por un punto entre medio. - Bueno, digamos que tengo una audición y una visión un poco más fina de la habitual.


    -Algo es algo, supongo. - me dijo ella, aunque parecía francamente decepcionada y no pude evitar añadir un poco a mi pesar.


    -Bueno, eso y lo de las alas, supongo.


    - ¿Alas? - se giró bruscamente en mi dirección, intentando decir las palabras en voz baja pero la emoción estaba impregnada en su palabra. - Las cicatrices… los pijamas… ¡Alas!


    -Shhh…- le dije mientras me ponía el dedo índice sobre los labios y bufaba. Anna irradiaba felicidad por cada poro de su piel y me sorprendió que se tomara algo tan… anormal, con tanta alegría. Era como si el mundo se acabara de abrir ante sus ojos y tenía serias dificultades en contenerse ante esa nueva perspectiva.


    -Esto es realmente genial- me dijo de nuevo- ¿Tu madre o tu padre?


    -Lo cierto es que ambos- le contesté con una sonrisa partida.


    Ambas bordamos el examen. Anna no me preguntó nada más durante toda la mañana y nos limitamos a hablar de cosas relacionadas con las clases. Antes de ser consciente de hacerlo, le ofrecí quedarse en casa conmigo hasta que llegaran sus padres. Después de lo de anoche, no me apetecía que estuviera sola. Me daba malas vibraciones. Anna pareció encantada con la idea. Quedamos en pasar por su casa a recoger algo de ropa y luego instalarnos en mi piso. Algo tan pequeño era excepcionalmente emocionante, curiosamente. Cuando al acabar salimos de clase, nos encontramos con Adam esperándonos en su verja habitual. Ya casi podía decirse que era suya. Usaba unas gafas de sol oscuras pero el labio partido no se podía ocultar. Estaba rodeado por una multitud, más interesada en su labio que en otra cosa. Vale, se ha de decir que entre las gafas y el labio tenía un aspecto peligroso que lo convertía en algo realmente atractivo. ¿Por qué a las mujeres nos atraían ese tipo de chicos? No quise pensar en el éxito que debían de tener mis hermanos con las mujeres que los rodeaban y cómo debían de vivir ellos renunciar a todo eso. Quizás Dan que vivía medio aislado del mundo entre ordenadores lo llevaba un poco mejor. En cualquier caso, la que estaba metida en problemas era yo. Y mi problema estaba relajado sonriendo a su séquito de admiradoras y de viejos amigos, sin explicar exactamente qué había pasado la noche anterior. Anna parecía querer acercarse a Adam, supongo que para agradecerle lo de ayer, o lo que fuera, pero negué con la cabeza. No era un buen momento con tanto fan suelto. Intentamos salir por la puerta, pero él se escapó de su público para llegar junto a nosotras.


    - ¿Qué tal el examen? - nos preguntó con media sonrisa. Ese labio debía de doler horrores.


    -Bien. - dijo Anna con una sonrisa franca. - Todo bien.


    -Creía que tenías un examen mañana. - le solté yo, quizás demasiado brusca, pero lo cierto es que después de lo de ayer, no esperaba encontrarlo hoy aquí. De aquí un tiempo quizás, pero no tan pronto. Dan se pondría furioso si se enteraba de que sus amenazas habían hecho tan mínimo efecto.


    -Sí, pero ayer adelanté bastante. - me contestó con una sonrisa. - Así que había pensado que podríamos celebrarlo.


    -Voy a instalarme en casa de Luz hasta que vuelvan mis padres- le dijo Anna con una sonrisa expresiva, bastante poco habitual en ella.


    -Eso suena genial. - dijo Adam mientras se colocaba a mi lado y pasaba su brazo por mi espalda. Su calor abrasaba a través de mi ropa y sentí que todo el mundo nos miraba de nuevo. ¿Es que nunca se cansaría de fomentar falsos rumores? Dejé que me guiara hacia fuera del colegio, acompañados por Anna, sintiendo su proximidad terriblemente íntima, muy a mi pesar. Nuestros pasos se amoldaron sin que nos diéramos cuenta de forma que nuestros cuerpos se balanceaban de forma armónica mientras caminábamos. ¿Por qué me hacía sentir así? Cuando ya nos habíamos alejado un poco del colegio, Anna se sacó de la boca un chupachups de fresa que había abierto al acabar la última clase y nos dijo.


    -Bueno, me juego lo que queráis que mañana los rumores son de que el novio de Luz os pilló infraganti y os acabasteis liando a puñetazos.


    -Maravilloso. - dije yo mientras me frotaba la cara con la mano que tenía más o menos libre, lejos del cuerpo de Adam. 


    -Algo así suponía yo. - dijo Adam con una pequeña carcajada, que intentó bloquear con una mueca cuando el labio se le tensó y una punzada de dolor descargó en contra de él.


    - ¿Y no te da miedo meterte en algo así? - dijo Anna mirándolo con cierto respeto. - quizás Dan no están novio celoso, pero no parecía muy contento de tenerte rondando a su hermana pequeña, en cualquier caso. Ya sabes que no le costó mucho dejar a esos dos tirados en el suelo. No creo que tuviera muchas dificultades contigo, tampoco.


    -Puede intentarlo, pero no creo que lleguemos a ese extremo. - dijo él encogiéndose de hombros mientras tensaba su brazo para acercarme más contra él. Si hasta ahora había intentado mantenerse a cierta distancia de mí, ahora no estaba usando la misma táctica, estaba claro. - Por cierto, ¿Cómo que corrían rumores sobre tú y él?


    -Nos vieron en el cine, Dan se quedó conmigo la primera semana del instituto. - le dije la verdad, no valía la pena fingir, después de todo.


    -Entiendo. - dijo él y me miró con una sonrisa maliciosa. - Puesto que ahora somos pareja, quizás estaría bien que me informaras si hay alguna otra cosa que debiera saber.


    - ¿Pareja? - le pregunté con las pupilas dilatadas, mientras me quedaba parada en seco. Anna se había parado también, pero no tanto por lo de pareja, sino por lo de alguna otra cosa. Mierda. ¿Tendría que explicarle también lo de los extraterrestres? El día de hoy estaba empeorando hora tras hora. - Ni lo sueñes.


    Le empujé con la cadera, para separarlo de mí y volví a sentir ese vacío que me había envuelto la primera vez que se había alejado de mí tras su extraño abrazo. Nos miramos el uno al otro, con intensidad, luchando de alguna forma con nuestras miradas el uno contra el otro. Ninguno parecía dispuesto a ceder y finalmente Adam se lanzó contra mí y me abrazó con fuerza mientras su boca, labio partido y todo, buscaba la mía. Supongo que me cogió desprevenida. Pero me encontré envuelta en el calor más dulce y ardiente que jamás había sentido. Sus labios en los míos, su cuerpo apretado contra el mío. Supongo que hay cosas que pueden ser instintivas, o al menos así lo sentí cuando me encontré revolviéndome entre sus brazos y devolviéndole el apasionado beso con pasión propia. Sentí mis colmillos surgir en el mismo momento que él sofocaba un pequeño grito. Puso su mano en el labio a la vez que yo me cerraba de nuevo de forma violenta y retraía mis colmillos y frenaba el hormigueo de mi piel. Tardé un par de segundos en abrir los ojos y encontrar a Adam mirándome con curiosidad. Se había levantado las gafas con la mano libre mientras que con la otra seguía fijando mi cuerpo contra el suyo. Anna empezó a respirar de nuevo cuando vio mis ojos azules aparecer bajo mis párpados. Había presenciado la escena al completo. Fantástico. Mi primer -apasionado- beso y podía ponerme nota el público.


    -Quizás mejor nos lo tomamos con más calma mientras tenga el labio partido. - me dijo Adam con una sonrisa pícara y sentí que me ruborizaba completamente. - Vamos a casa de Anna a buscar sus cosas, ¿no?


    Me liberó de su abrazo, pero me cogió de la mano por lo que quedaba de trayecto. Crucé una mirada desesperada con Anna y se limitó a sonreírme. Estaba bien que alguien disfrutara, al menos. El piso de Anna era hermoso y estaba lleno de vida. Adam y yo nos quedamos en el comedor, observando la amplia colección de películas que tenía la familia de Anna y descubrimos que teníamos unos gustos similares. Bueno, más bien Adam tenía los gustos de mis hermanos y como el mando de la tele siempre lo acababa dominando uno de ellos, Sonia y yo nos habíamos habituado a sus gustos. No es como si tuviéramos muchas más opciones. Cuando llegamos a casa, cogidos de nuevo de la mano, no supuse que Adam se acoplara hasta el punto de autoinvitarse a casa. Supongo que el hecho de que Anna hubiera comentado que Dan no estaba en casa no había ayudado mucho. Adam se instaló en la mesa del comedor con sus apuntes mientras Anna y yo nos sentamos en los sofás y nos pusimos a hacer los ejercicios de matemáticas juntas. Si alguien nos viera por un agujero pequeño, parecería casi normal.


    -Supongo que te quedas a cenar- le dije a Adam cuando me levanté para ir a la cocina a preparar algo.


    -Eso suena bien- me contestó y se levantó de la mesa, acompañándome a la cocina- Te ayudo.


    -Ya puedo sola- le dije, quizás por la sensación de intimidad que sentía al tenerle a él, dentro de mi cocina.


    -Insisto- me dijo con una sonrisa, pero no se acercó a mí, tenerlo tan cerca me recordaba el calor de su cuerpo y el ardor de su beso, pero parecía dispuesto a enfriar el ambiente y no volver a tentarme de momento.


    -Puedes quedarte a cenar. Incluso puedes ayudarme a preparar la cena, pero te quiero fuera de casa después, ¿queda claro? - le dije alzando una ceja de forma amenazadora.


    - Por supuesto, no esperaba otra cosa, amor. - me contestó con una sonrisa mientras cogía el pan congelado que yo le estaba tendiendo y encendía la tostadora como si estuviera habituado a moverse dentro de una cocina. Bueno, no es que tostar pan fuera algo tan increíble después de todo.


    -No me llames así. - le dije yo haciendo una mueca, me recordaba a la voz de mi padre llamando a mi madre y me hacía sentir violenta al escucharlo en su boca refiriéndose a mí… era demasiado especial como para aceptar algo así. - No he dicho que acepte ser tu novia o algo así y créeme que me da igual lo que digan los rumores.


    -Lo sé- me dijo con una sonrisa mientras me observaba cortar la cebolla y el tomate para preparar un sofrito para los macarrones. - Lo de los rumores, me refiero. Lo de que eres mi novia, creo que es bastante obvio, a estas alturas.


    -Quizás estaría bien saber mi opinión antes de dar las cosas por supuestas. - le contesté mientras me mordía el labio inferior, en parte enojada con él.


    -Tu opinión ya me ha quedado clara cuando me has besado. - me dijo con una sonrisa mientras ponía la pasta dentro de la olla hirviendo. - Me gusta estar contigo, siento algo… especial, como una conexión, no sé. Para mí todo esto es nuevo también, ¿de acuerdo? No sé del todo cómo funciona, pero supongo que encontraremos la forma de llevarlo, juntos.


    -No sabes dónde te estás metiendo, Adam. - le dije con un suspiro, sintiéndome agotada. No podía evitar sentir lo que sentía por él, de la misma forma que no podía negar lo que él sentía por mí. ¿Complicado? Sí. ¿Imposible? No lo sé. Supongo que mi respuesta era lo suficientemente abierta como para que él no insistiera más. Anna se nos sumó a la mesa cuando el olor acomida asomó por la puerta del comedor, dejando la misma maldita serie que Dan veía cada noche de telón de fondo. Estaba condenada a verla, por lo visto. Después de cenar, Adam se despidió antes de que me viera obligada a echarlo. Me dio un beso suave en los labios antes de irse. Apenas un roce, pero lo suficiente como para que mi piel se erizara y necesitara bloquear mi respiración para no romper mis barreras. Cuando cerré la puerta de la entrada, suspiré aliviada. Libre al fin. Llamé a mamá, a la que había avisado con un texto de que estaba en casa con unos compañeros y le expliqué que Anna se quedaría a dormir conmigo hasta que volvieran sus padres. Si estaba preocupada no lo demostró, pero me aconsejó que eso no se lo explicara a papá por el momento. Cómo si tuviera intención de hacerlo. Humanos en su piso franco, solo de pensarlo se me escapaba una carcajada. Anna había recogido y fregado los platos de la cena mientras yo hablaba con mi extensa familia, aunque solo le expliqué lo de Anna a mamá. Ella no dejaba de ser un ángel de la guardia, así que entendía mi necesidad de proteger a mi medio-amiga. El resto posiblemente no lo vería con buenos ojos, excepto Dan y Sonia, supongo.


    -Bueno, ¿me enseñas esas alas? - me dijo Anna tumbada sobre mi cama con un pijama negro lleno de calaveras que se había traído de su casa.


    - ¿Tú no sabes aquello de que la curiosidad mató al gato? - le dije intentando reñirla, pero sin conseguir poner el tono adecuado.


    -Venga, es demasiado genial como para no verlo. - me dijo haciendo una mueca. - Cuéntame cuando voy a poder ver a un extraterrestre con alas de verdad. ¿Puedes volar?


    -Sí- le dije con una sonrisa y mientras negaba con la cabeza suspiré liberando mi verdadera forma ante ella. Quizás era un error hacerlo, no estaba segura, pero siempre me quedaba la opción de someterla luego y hacerle olvidar todo. Aunque me doliera hacerlo. Dejé que mis ojos y mis colmillos surgieran libres y mi piel empezó a lanzar pequeños destellos brillantes a mi alrededor. Dejé que mis alas salieran por las aperturas de mi pijama, pero las mantuve plegadas, no quería que Anna se asustara. Puso su mano sobre sus ojos sorprendida por el suave brillo de la luz reflejada en mi piel y me miró con sorpresa y euforia, nada de miedo. Supuse que eso era bueno.


    -Es más espectacular de lo que me había esperado. - me dijo Anna con una sonrisa cálida. - ¿Duele? Quiero decir, cuando salen.


    -No, es más bien como cosquillas. - le dije con una sonrisa y viendo su optimismo, las estiré en toda su longitud y ella silbó fascinada. Si viera las de mi madre le daría un ataque, esas sí que eran realmente alucinantes. Me alegró pensar que ella no me relacionara en ningún momento con un demonio pese a mi aspecto. Estaba tan convencida con el tema de los alienígenas que tendría serios problemas si intentara convencerla de lo contrario.


    -Quiero que sepas que esto es lo más emocionante que me ha pasado en la vida. - me dijo con una sonrisa cómplice, mientras yo me estiraba a su lado en la cama, tras plegar mis alas. - ¿De verdad quieres ser médico y todo eso?


    -Sí- le dije con una sonrisa- Y más vale que nos pongamos a dormir pronto, mañana tengo la entrevista con el Dr. Sánchez y me gustaría darle una buena impresión.


    -Seguro que lo consigues. - me dijo ella con una sonrisa metiéndose dentro del nórdico sin miedo por mi aspecto- Por cierto, ya he decidido que me apuntaré a las clases de lucha personal.


    -No sé qué te hizo decidir. - le dije con una sonrisa pícara, que mostró mis colmillos. Los miró con curiosidad, pero una vez más me sorprendió dándome un gesto aprobatorio con la cabeza, cómo si los encontrara adorables. Por primera vez tuve mis dudas de si Anna realmente estaba en su sano juicio. 


     


    


    


    

  



  

    



    V


    Pese a los nervios por la entrevista con el médico del hospital, lo cierto es que todo fue fácil. Adam me había enviado un mensaje deseándome suerte y esta vez no vino a buscarme a la entrada del colegio. Casi me decepcionó. Supongo que esperaba encontrarlo allí. Parece mentira lo rápido que se acostumbra uno a algo. Demasiado rápido. Le pregunté por su exámen y me envió un pequeño icono con el pulgar levantado. Se lo mostré a Anna que, tras darme una pequeña colleja, supongo que, por mi ignorancia, me explicó que eso significaba que todo estaba bien. Estupendo. El doctor Sánchez resultó ser un hombre cincuentón y regordete, con menos pelo en la cabeza que en el pecho, por lo que se podía apreciar por el cuello en pico del pijama naranja butano que llevaba puesto. Me preguntó mucho por mis intereses y me felicitó por mi iniciativa en tomar esas prácticas durante ese año. Me aconsejó empezar con el grupo de medicina, que me enseñaría a interrogar a un enfermo y las exploraciones básicas como palpar barrigas o auscultar los pulmones de las personas. Empezaría ayudando a un residente de segundo o tercer año y según como ellos me vieran ya se vería. Me presentó a tres chicas y un chico, residentes de medicina interna y de familia que formaban el pool de guardia y su franca bienvenida me hizo sentir acogida al instante. Pactamos en que vendría todos los martes y jueves de seis a ocho y al menos una guardia de doce horas en sábado o domingo a lo largo del mes, para poder ver la evolución de los pacientes a lo largo del día. Si solo estaba un par de horas, me explicaron que valoraría a los pacientes, pero no podría consultar los resultados de las analíticas, las placas o lo que fuera y perdería la magia de descubrir qué le pasaba a cada paciente y si era realmente lo que podía haber sospechado inicialmente. Me pareció bien. De hecho, me quedé con ellos hasta casi las ocho sin darme cuenta, mientras me enseñaban a usar parte del sistema informático y me aconsejaban libros básicos de semiología y exploraciones básicas. Juan, uno de los residentes mayores, me dijo que el objetivo de todo residente de primer año era determinar si un supuesto paciente era sano o no, sin necesidad de poner nombre y apellidos a la enfermedad o lo que fuera que le pasaba al paciente. Parecía una tontería, pero por lo visto conseguir tener ese criterio no era fácil. Me animó a intentar conseguirlo durante mis prácticas y supe que había creado la chispa de un reto dentro de mí. Lo único que Juan no sabía es que yo contaba con algo que me daba ventaja frente al resto. Mi esencia de ángel podía detectar la enfermedad de forma espontánea y no me refiero a un constipado o unas diarreas… cuando una persona estaba enferma de verdad y su vida corría peligro, podía detectar un olor característico, que se hacía más fuerte cuanto más avanzado estaba el proceso. Cosas de ángeles. Le había prometido a mi madre que no usaría mis habilidades curativas como requisito básico para dejarme venir a las prácticas, pero no podía evitar respirar y sentir en el aire esos matices de enfermedad. No es que tuviera intención de usar mis dotes de sanación angelicales, pero saber que no podía hacerlo me enfurecía un poco. Al fin y al cabo, quería estudiar medicina para curar pacientes… y si tenía una vía alternativa para hacerlo, no estaba del todo conforme en no usarla. Pero una promesa es una promesa. Mi madre temía que si usaba mi poder pudiera dejar un rastro angelical alrededor del hospital con el tiempo y que eso atrajera a algunos demonios hasta mí. No es que no deseara hacer el bien a la humanidad o algo así, era más bien el instinto de mamá oso para proteger a uno de los suyos. Y aunque me pesara, sabía que tenía razón. No podía cometer errores que me pudieran exponer. 


    Cuando llegué a casa me encontré a Anna en la mesa del comedor acabando los ejercicios para el día siguiente (ejercicios que yo, obviamente, no había hecho aún) y a Adam en la televisión. ¿Adam? Me sonrió desde el sofá con calidez y no pude evitar un gesto negativo con la cabeza, mientras me esforzaba en no montar una escena al encontrarlo instalado de nuevo en mi casa, como si tal cosa. Supongo que tener acceso a un piso sin padres era algo demasiado atractivo como para no sacarle partido. Miré a Anna, que había venido con mis llaves, después de acompañarme hasta el hospital y se encogió de hombros, como dejando claro que ella daba a Adam como un proyecto perdido.


    - ¿Cómo ha ido? - preguntó Adam desde el sofá mientras me seguía mirando con una sonrisa suave.


    -Muy bien- le contesté mientras mi estado anímico volvía a subir unos decibelios por la emoción por mis prácticas. - Me encanta. ¡Anna estoy tan contenta de que se te ocurriera!


    Ignoré a Adam y me senté en la mesa junto a Anna, que me sonrió de forma generosa, de esa forma que reservaba sólo para ocasiones especiales.


    -Me alegro mucho. - me dijo. - ¿Sabes? Creo que esta noche me ocupo yo de la cena y así tienes un poco de tiempo para copiarte los ejercicios. Este año están apretando y no puedes jugártela que la nota de corte de medicina es muy alta.


    -No sabía que las empollonas se copiaban. - dijo Adam con una sonrisa mientras se levantaba del sofá y se acercaba a nosotras, poniendo las manos en el respaldo de mi silla y besándome la coronilla. Sentí el calor dentro de mí y no pude evitar un suspiro gozoso al sentirle tan cerca. 


    -Las empollonas tenemos un carácter horrible cuando tenemos hambre. - le contestó Anna. - Así que no veo necesario cenar a las doce por unos estúpidos ejercicios que Luz es capaz de hacer sin problemas.


    -Viendo que en cualquier momento sacarás un puñal o algo peor, me ofrezco a preparar la cena mientras revisáis los ejercicios juntas. - Puso las manos a ambos lados del cuerpo, como señal de paz, mientras se metía en la cocina. Mi cocina.


    -No es mal tipo, después de todo. - admitió Anna en voz baja, cuando Adam ya había desaparecido. - Aunque mejor que no nos oiga o se le subirá más el ego.


    - ¿Más? - le pregunté a Anna y ambas empezamos a reír por lo bajo.


    Adam se marchó una vez más, después de cenar. Se despidió de Anna revolviéndole el pelo con la mano, cosa que hizo que se ganara una mirada fúnebre y un dedo alzado en una expresión que no era para nada amistosa. Luego me rodeó la cintura con sus brazos, en un abrazo fuerte pero sereno. En sus ojos había chispas de intensidad, pero intentaba mostrarse calmado, supongo que para asegurarse de que no me entrara el pánico. Acercó su boca a la mía poco a poco, sin dejar de mirarme a los ojos, hasta posar sus labios sobre los míos de forma suave y sensual. Me besó suavemente, casi como un susurro. Mi piel se erizó y el calor me rodeó de forma brusca. Intenté bloquear mis emociones, pero supe que estaba a punto de perder el control. Hice lo único que se me ocurrió para evitar la catástrofe. Cerré los ojos y presioné mi cuerpo sobre el de él mientras mi boca se abría a la suya en un beso mucho más apasionado y menos casto de lo que él había planteado. Su cuerpo reaccionó de forma instantánea. Sus brazos se tensaron sobre mi cuerpo, apretándome con mayor firmeza contra él, mientras su boca y la mía empezaban a mezclarse. Sentí mi piel hormiguear y supe que la transformación estaba casi completa. Mis alas ansiaban por salir, pero conseguí bloquearlas. Dejé que mi cuerpo se entregara a él y a ese beso y me encontré de repente con la espalda apretada contra una pared y el cuerpo de Adam presionando sobre el mío. Abrí los ojos tentativamente, para observar que Adam tenía los ojos cerrados, sumido en la pasión que nos estaba consumiendo. Conseguí recuperar mis barreras mientras el beso empezaba a hacerse más suave. Jamás se me había ocurrido que pudiera tener un control así sobre Adam, pero por primera vez fui consciente que podía hacer que su consciencia se perdiera completamente sin usar mis poderes, únicamente con un beso. Quedamos apretados, respirando agitadamente, en un abrazo perfecto, el uno contra el otro. MI cabeza se apoyaba sobre su pecho y solo cuando supe que volvía a tener el control de mi cuerpo, me separé un poco de él y abrí los ojos. Adam parecía ser capaz de sentir cada uno de los movimientos que yo hacía, antes incluso de que los hubiera llevado a cabo y abrió los ojos casi al mismo tiempo que yo. No encontró nada anormal en mi aspecto, excepto unos labios un poco hinchados, la mirada vidriosa de la pasión y un cierto rubor en la piel. Me miró con una sonrisa tierna pero apasionada a la vez. ¿Cómo se podían combinar sentimientos así de esta forma?


    -Creo que me estás volviendo loco. - me dijo con una sonrisa mientras su mirada bajaba por un instante a mi boca, como si meditara en volver a empezar lo que acababa de pasar.


    -Es posible. - le contesté con una sonrisa coqueta.


    -Supongo que es mejor que me vaya ahora. - dijo él mirándome con pesar. - Antes de que pierda la poca voluntad que me queda e intente convencerte de que me dejes quedar esta noche en tu cama.


    -Ya comparto mi cama con Anna. - le dije con una sonrisa y luego añadí, a mi pesar y al suyo. - Pero has de saber que para mí todo esto es nuevo.


    -Has sido tú la que ha me ha hecho perder los papeles. - me dijo él alzando una ceja, pero con una sonrisa en la cara. - Quiero que esto funcione. Tengo intención de estar contigo mucho tiempo, así no tengo prisa.


    - ¿Incluso si hablamos de años? - le dije de forma casual, pero mirando sus pupilas con intensidad, buscando la respuesta no pronunciada en sus emociones.


    -Incluso. - me dijo con una sonrisa y supe que había diversión en sus ojos, más como un reto que no como un rechazo o enfado por mi respuesta.  Había estado pensando mucho en todo esto. Si aceptaba que Adam era mi pareja, tenía que dejarle las cosas claras. Una cosa es que no le explicara lo de mis ascendencias no del todo humano, y otra que jugara con él haciéndole creer cosas que jamás pasarían. Lo primero era por supervivencia, lo segundo por crueldad.


    -Adam - empecé sin saber muy bien cómo decirlo y decidí usar la misma teoría descabellada y fanática que había usado con Anna al principio así que me lancé y solté la medio-mentira de golpe- mi madre es una creyente firme y nos ha educado en unos valores que supongo que ahora son atípicos pero que son parte de lo que yo soy y para mí son importantes. 


    Adam me miró con una sonrisa tierna, tranquila. Estaba atento a mis confesiones, como si para él, cualquier cosa que le explicara, fuera importante. Me hizo un gesto afirmativo para que continuara.


    -Supongo que te parecerá de otra época, pero para mí, no hay sitio para el sexo antes del matrimonio. - dije finalmente y sentí que se liberaba un peso de mi pecho al hacerlo. Ya estaba dicho. La bomba había sido soltada. Adam me miró con el ceño fruncido, supongo que sorprendido, pero no dejó de mantenerme apretada contra su cuerpo. Contra toooodo su cuerpo.


    -Bueno, supongo que es bueno saberlo- me contestó finalmente y luego añadió con una sonrisa pícara- ¿A qué edad puedes casarte?


    - ¡Adam! - le golpeé el hombro con la mano y él empezó a reír ante mi reacción violenta. Me besó de nuevo, esta vez de forma cálida, mucho menos tímida que el que había sido su primer beso de despedida, pero sin poner la intensidad con la que yo le había asediado hacía unos minutos.


    - ¿Te paso a buscar mañana? - me dijo con una sonrisa y eso era la única reacción que no esperaba. Esperaba un poco de rabia o incluso decepción. En mi lucha interna me había asegurado a mí misma que Adam haría ver que no importaba pero que se distanciaría un poco y en un par de semanas todo esto se habría convertido en una anécdota de mi inicio en el instituto. Nada serio. Pero Adam se lo había tomado bien y aunque estaba claro que mi bomba le había sorprendido, no parecía tan dispuesto a alejarse de mí como había supuesto. Incluso se había sentido lo suficientemente cómodo como para bromear sobre el tema. ¿Realmente aceptaba lo que eso significaba o pensaba que en unos meses conseguiría ablandarme un poco? Si era así lo tenía claro… Reaccioné y contesté a su pregunta tras un breve lapso.


    -Me pasará a buscar mi hermano a la salida del colegio, para volver a casa. - le contesté sintiendo que por primera vez lo de ir a casa no me llenaba de alegría como hasta ahora, por primera vez sentía cierta tristeza en irme y sabía que Adam tenía algo que ver con ello.


    -Voy a añorarte durante todo el fin de semana. - me dijo con una sonrisa. - Bueno, a ti y a tu tele de cincuenta pulgadas.


    Volví a golpearle, conseguía exasperarme. Nos dimos un último beso y luego finalmente se fue. Cerré la puerta con llave y dejé que mi forma saliera finalmente, sintiéndome un poco más libre. Anna me esperaba metida ya en la cama, con una novela en las manos.


    -Tendrías que haberte sacado la camiseta. - me dijo viendo mi camiseta desgarrada por la espalda y me encogí de hombros, tirando los restos de la camiseta a la papelera mientras sacaba mi pijama de debajo de la almohada. - ¿Adam sospecha o sabe algo?


    -No- le dije desde el baño mientras acababa de vestirme y me cepillaba los dientes, colmillos incluidos. - Y no creo que deba saberlo, aunque a veces hace que me cueste mantenerme en mi forma humana. 


    -La verdad es que a veces dan ganas de golpearlo- me concedió Anna- Pero creo que está coladito por ti. Esto más que una ciudad es un pueblo grande y créeme, todo se acaba sabiendo. Nunca se ha comportado así por nadie.


    -Esperemos que no todo se acabe sabiendo- le dije mientras conectaba el móvil al cargador y ajustaba la hora de la alarma- Se supone que nadie debe saber lo mío. Si mis padres se enteraran que lo sabes, me sacarían del instituto y me encerrarían de nuevo en casa. No voy a tantear la suerte explicándoselo a otra persona.


    -Lo entiendo- dijo Anna mirándome con ojos sabios, demasiado maduros para su edad. - Te ayudaré en todo lo que pueda, lo sabes, ¿verdad?


    -Sí- le contesté con una sonrisa y sentí que mi corazón se expandía. Mi parte angelical se sentía feliz con la amistad y la conexión que había nacido entre Anna y yo.


     


    Anna se acercó a saludar a Dan cómo si se conocieran ya de toda la vida y antes de que nos fuéramos, le agradeció la ayuda prestada la noche en que nos atacaron. Dan se veía incómodo, no estaba acostumbrado a que le dieran gracias pero supuse que su parte angelical estaba dando pequeños saltitos de alegría por el trabajo bien hecho mientras el demonio se relamía por el orgullo. Anna le explicó que tenía intención de tomar clases de defensa personal y Dan la elogió por su decisión. Casi parecía que Dan tratara a Anna como a una persona y no como a un humano. Supongo que, en el fondo, Dan era cómo yo, un híbrido con su parte angelical más marcada que su lado oscuro y eso nos convertía en más sensibles a las emociones y los sentimientos de los humanos. Nos permitía interactuar con ellos con más facilidad. Por un momento imaginé a mi hermano Alec, que era el más arrogante y orgulloso de todos, aunque ocultara un enorme corazón y la bondad del ángel que también existía dentro de él. Se me escapó una sonrisa al imaginarlo allí en medio de todos esos adolescentes, esperándome a que subiera al coche. Sería capaz de empujarme o intentar coaccionarme para que lo hiciera lo más rápido posible y usara el mínimo número posible de palabras con aquellos humanos. En contraste con ello, Dan se ofreció a acercar a Anna a su casa y no hizo ningún comentario cuando observó su pequeña maleta, aunque sospeché que sabía que se había instalado en casa conmigo. Estaba segura de que, en un momento u otro, lo habría hablado con mamá y me alegraba de haberle explicado que Anna se había quedado en casa estos días. Supongo que si mamá había dado su autorización Dan no tenía nada más que decir. Era un detalle por su parte, en cualquier caso, no haber acudido a papá. Se me erizó el vello de la espalda solo de pensarlo. 


    Dan conducía a una velocidad ligeramente superior a la que marcaban los carteles de la carretera, pero sabía que decirle que le llegaría a papá una multa al respecto le animaría a apretar más el acelerador, así que permanecí callada. Adam me envió un mensaje cuando estábamos acercándonos ya a la entrada de los terrenos y le contesté que estábamos a punto de llegar. Nada de té añoro o te extraño, no caería tan bajo… tan pronto. Dan me miró por el rabillo del ojo, supongo que mi sonrisa bobalicona me había delatado y frunció el ceño, pero no me preguntó nada al respeto. Chico listo. Si no quieres escuchar la respuesta, mejor no preguntes. La vieja puerta de hierro se abrió automáticamente al pulsar el botón. Parecía una puerta de esas oxidadas y parcialmente rotas, pero en realidad era solo fachada. Mi padre se había ocupado de rodear todos los terrenos con múltiples mecanismos de última generación para asegurar la seguridad de la casa, además de disponer siempre de uno de sus demonios de confianza recorriendo el perímetro día y noche. La seguridad de mamá y la nuestra era su prioridad número uno. Cuando papá se ausentaba de casa, sus tres amigos de confianza, tres demonios que decían ser menores pero que yo sospechaba que eso era mentira, se instalaban en casa. Era una forma sencilla de anular el espectro angelical que mamá desprendía y dejarlo cubierto por un rastro de demonio. Una técnica de camuflaje, por así decirlo. Además de mis hermanos, los amigos de papá y mis propios padres, vivían con nosotros una familia completa que habían sido fieles a mamá desde que ella se instaló en este mundo. Eran lo más parecido a parientes que teníamos e incluso papá los trataba bien, siendo humanos y todo eso. Ellos sabían nuestro secreto y se vinculaban a la sangre de mi madre con un antiguo pacto que aseguraba su lealtad y a la vez su silencio. No es que hiciera falta, realmente, pero papá no habría consentido que estuvieran cerca de nosotros si no fuera así. Ellos se ocupaban de la casa, los campos y cualquier cosa que surgiera. A veces me parecía que habían vivido por tantas generaciones anclados a nuestra familia que no sabrían vivir en el mundo exterior y ser felices. Tras pasar varios sensores y ser registrados por cámaras de seguridad ocultas en árboles y otros lugares menos predecibles, llegamos al recinto propiamente de la casa. Este segundo recinto estaba rodeado por una pared de piedra antigua, que cerraba el perímetro completo. No había acceso hasta allí por ningún camino abierto y se tenía que pasar las barreras de seguridad, por si algún excursionista se adentraba en nuestro territorio, sería detectado por los sensores y las cámaras y seguido con recelo. Era imposible cruzar las murallas sin que te hubieran detectado antes. Y si a algún listillo se le ocurría intentar saltar la pared de piedra, se encontraría con el demonio que estuviera de guardia en ese momento, claramente enojado, al otro lado. No hacía falta imaginar las consecuencias. Pasamos la segunda puerta y empezamos a recorrer con el coche los jardines. Ya no se trataba del bosque que rodeaba la finca, sino de pequeños campos con vacas, caballos, ovejas e incluso cerdos intercaladas con parcelas ajardinadas con césped y hermosas plantas que mi madre cuidaba personalmente. Siempre he sospechado que mamá usa una proporción pequeña de su poder sobre esas plantas, no es normal que hagan tantas flores y siempre esté todo tan perfecto, seamos sinceros. Me extraña que papá lo sepa y no le diga nada, teniendo en cuenta lo absurdamente sobreprotector que es y las grandes precauciones que toma para que no se pueda sentir al ángel escondido entre demonios, pero creo que papá no sería capaz de negarle a mamá algo que la hiciera feliz. Sonia se acercó volando y planeó sobre nosotros, acompañándonos el resto de camino a casa volando un par de metros por encima del coche. Cuando finalmente paramos frente a la escalera de piedra de la antigua casa en la que nos habíamos instalado, casi sentí que era arrastrada fuera del asiento, agarrada por sus finos, pero firmes brazos de porcelana, mientras daba saltitos de alegría ante mi llegada. Su piel plateada reflejaba la luz del sol y sus pupilas oscuras destellaban con un brillo alegre. Estar sola en casa no debía ser divertido. Yo había tenido la suerte de tener a Sonia siempre a mi lado, pero mi decisión de entrar en el instituto… Mamá bajó por las escaleras en su forma humana, no solía transformarse en el exterior, para evitar que su esencia fuera pura, aunque dentro de casa era otra cosa. Me abrazó con cariño y me sonrió. Su rostro mostraba orgullo y me sentí afortunada de ser su hija. Era una madre fuerte, decidida, cariñosa y buena. ¿Qué se podía esperar de un ángel, después de todo? Abrazó luego a Dan y entramos en la casa para cambiarnos de ropa. Dejé que mi verdadera forma surgiera cuando mi camiseta con aberturas a la espalda ya estaba en su sitio. Si rompía la ropa nueva que mamá me había comprado tendría un problema y ya había perdido dos piezas. Sonia parloteaba constantemente sobre todo lo que había pasado esos días, como si no hubiéramos hablado por teléfono casi cada día. Se la veía feliz por tenerme con ella. Con las alas extendidas, me acerqué al despacho de mi padre. No tenía duda de que sabía que había llegado, nada se le pasaba de largo, pero supuse que aún estaba dolido con mi decisión de irme y el hecho de no venir a recibirme no era más que una muestra de su orgullo. Di unos golpecitos con los nudillos en la vieja puerta de madera y su voz resonó en la estancia, aceptando mi entrada en su santuario. Abrí la puerta empujándola con fuerza, pesaba lo suyo. El despacho de papá era como él, atípico. Antiguamente había sido una biblioteca y uno de los laterales estaba cubierto por estanterías de madera vieja llenas de pergaminos y libros, algunos realmente antiguos. Junto a los grandes ventanales, papá había instalado una mesa grande con varias sillas, en las que solía hacer reuniones con sus seguidores más fieles (solo los que sabían de nuestra existencia y tenían su permiso para acudir a nuestra casa). En la pared libre había una gran mesa llena de ordenadores, papeles, mapas y mil cosas raras más. Papá se levantó de su silla en toda su longitud, algo más de dos metros de corpulencia completamente masculina. Sus alas de murciélago se estiraron perezosas. Eran muy parecidas a las mías, pero en las suyas había pequeñas púas por las que podía expulsar veneno si así lo deseaba. Su cuerpo era prácticamente humano, si no fuera por lo grande que era todo él… bueno, si uno no se fijaba en los colmillos y en los cuernos. Su piel tenía un tono terracota sobre el que destacaban brillantes sus colmillos (a diferencia de nosotros, él no podía dejarlos oculto dentro de la boca, su mandíbula estaba diseñada para mantenerlos expuestos), sus negras pupilas de demonio y cinco cuernos dispuestos uno detrás del otro que nacían desde su coronilla hacia atrás, como una especie de cresta, eran los detalles que más destacaban en él. Eso y las alas, claro está. Me miró inclinando la cabeza y un sentimiento me inundó. Corrí hacia él y dejé que me envolviera en sus brazos. Él suspiró, aliviado, creo. Me abrazó y me acarició la base de las alas y yo me dejé querer. Casi habíamos estado un mes a base de monosílabos y no me había dado cuenta hasta estar frente a él, de cuanto le añoraba.


    -Papá- le dije- Siento mucho que estés disgustado conmigo, pero me va bien, de verdad. Estoy feliz. He empezado a hacer prácticas en el hospital y me siento… bien. Por favor, no sigas enfadado conmigo.


    -Dejé de estar enfadado contigo el día que saliste con tu madre por esa puerta. - me dijo cogiendo mi barbilla para alzarla un poco, para que nuestros ojos quedaran enfrentados- Sé que no puedo protegerte toda la vida y que tienes que encontrar tu camino, pero se me hace difícil aceptarlo. Quizás tu madre esté en lo cierto y es más seguro para ti vivir entre humanos que matando rufianes, aunque me cuesta de adaptarme a la idea. Te quiero pequeña.


    -Yo también te quiero, papá. - le dije con una sonrisa tierna, sintiendo que mi piel soltaba pequeños destellos de felicidad.


    -Venga, ves con tu hermana al lago a darte un baño, lleva toda la semana insistiendo en ello. - me dijo tras darme un beso en la coronilla. - Además, apestas a humano.


    Nos bañamos en el estanque que había en la zona norte de la finca, dentro de las murallas protectoras del recinto. Cuando volvimos ya se estaba poniendo el sol, pero nos dio tiempo a darnos una ducha caliente antes de bajar a cenar con la familia al completo. Alec me dio un abrazo de orangután mientras Ricard se limitó a mirarme en silencio, con una pequeña media sonrisa que mostraba uno de sus colmillos, pero sin atosigar. Alec era demasiado expresivo y Ricard demasiado introvertido. Ambos se complementaban. Había enviado un mensaje de texto a Anna y a Adam, avisándoles que había llegado bien a casa y ambos me habían contestado en el rato que había estado fuera. Adam que disfrutara con mi familia y Anna para informarme que sus padres habían ganado el famoso juicio y esta noche cenarían en uno de los restaurantes más buenos de la ciudad para celebrarlo. Como si quisiera demostrarlo, me envió fotografías de los diferentes platos a lo largo de la noche. Después de cenar todos juntos y de una guerra de servilletas con mis hermanos, como era casi costumbre familiar cuando estábamos todos en casa, salí a volar junto a Dan y Ricard alrededor del perímetro. Era una sensación relajante, poder extender las alas y usarlas después de tanto tiempo. Esto era seguramente lo único que encontraba a faltar de mi vida aquí. Bueno, también a mi familia, pero alguna vez tendría que salir del nido.


    Dormimos apretadas en mi cama, Sonia y yo. No negaré que encontré a faltar la cama doble del piso, especialmente cuando el frío colarse por debajo del edredón, levantado en mi lado porqué Sonia estaba acaparando todo el tejido. Nada que no pudiera solucionarse agitando un poco mi sangre demoníaca. Por la mañana, despertamos tarde. Me metí directa en el baño antes de que Sonia se encerrara dentro. En el primer piso había tres baños completos: el de la habitación suite de mis padres, el de los chicos y el de las chicas. Supuse que al menos en eso Sonia estaría contenta, tenía el baño para ella sola ahora que no estaba en casa. Cuando volví triunfal a la habitación después de haberme apoderado del baño, con el pelo mojado escurriéndose sobre mi sudadera gris, mis alas expuestas pero relajadas sobre mi espalda y mi piel brillante entre su coloración cristalina y los restos de agua, Sonia me miró con una sonrisa pícara. Esperaba algo así como una pseudo-rabieta, más por costumbre que no porque realmente le importara ser la segunda en ducharse. Siempre se quejaba que tras mis duchas el vapor empañaba los espejos y no se podía arreglar correctamente. Sonia siempre había sido la más coqueta de las dos.


    - ¿Qué ha pasado con Adam? - me preguntó en voz suave pero llena de picardía. Supongo que me quedé pálida y mi piel se erizó levemente porqué con una sonrisa añadió al ver que no contestaba. - Te ha enviado tres mensajes ya…


    -Un compañero de clase con el que tengo que hacer un proyecto. - dije mientras cerraba la puerta a mi espalda, en una casa llena de demonios con los oídos afinados, una conversación de este tipo era del todo menos íntima. Miré a mi hermana con las cejas elevadas, advirtiéndole que no siguiera interrogando. Al menos mientras estuviéramos en casa. Me acerqué al teléfono y observé que los tres mensajes constaban como leídos. ¿Que esperaba? ¿Intimidad? Sentía deseos de enfadarme con ella, pero no pude. Supongo que esto era algo así como lo más emocionante que había sucedido en sus catorce años. Si hubiera sido al revés… yo también habría sucumbido a la tentación. Al menos teníamos como excusa que en parte éramos demonios y eso nos hacía débiles a la tentación. Sonaba como una buena excusa. Leí los mensajes, intentando evaluar el impacto de éstos. El primero era de las dos de la madrugada, un breve mensaje de “Buenas noches, amor”. Breve pero explosivo. Lo mato. El segundo mensaje era de primera hora de la mañana y no puede evitar pensar que habría dormido poco más de cuatro horas. “Buenos días… ¿Ya me encuentras a faltar?” Fantástico. Adam y su ego. Fruncí el ceño y suspiré. Leí el último mensaje, enviado una hora después del anterior “Yo ya te encuentro a faltar”. Sentí que me ruborizaba y le contesté, frente a la mirada atenta de mi hermana. “Solo un poco. Mi hermana me ha cogido el teléfono. Diría que añoro mi intimidad, pero no es como que en la ciudad entre tú y Anna tenga tampoco mucho margen ;)”. Me contestó al instante “¿Solo un poco? Tendré que esforzarme más, entonces. Recuerdos a tu mini-yo cotilla y a tu hermano el karateka”. No pude evitar una sonrisa bobalicona, sentada en la cama con el teléfono en la mano y mi hermana enganchada sobre mi hombro, leyendo los mensajes que nos estábamos enviando. Borré todos los mensajes, los recibidos y los enviados, temiendo que algunos de mis otros hermanos los descubrieran. Podía confiar en Sonia para esto, incluso Dan sería capaz de aceptarlo, quizás… pero Alec y Ricard se ocuparían de hacer desaparecer a Adam del mapa, seguramente. Y mi padre. Acabábamos de hacer las paces, no quería volver a ponerlo en mi contra… tan pronto. - ¿Vamos a dar un paseo?


    - ¡Me parece una idea genial! - me dijo ella con una sonrisa cómplice. Sabía que no le quería explicar lo de Adam en casa, pero había bastantes posibilidades que dejara ir mi lengua a una distancia prudencial de la casa. Saltamos por el hueco de la escalera de piedra central para bajar al piso de abajo, mamá siempre nos reñía por hacer eso y no usar las escaleras, pero incluso ella volaba por allí de tanto en tanto para subir al piso de arriba. Sonia robó de la cocina unos cuantos panecillos acabados de hacer por una de nuestras humanas más queridas, una rolliza mujer de unos sesenta años que cocinaba como un auténtico ángel mientras yo me apoderaba de un tetrabrik de leche, un cuchillo y un paquete de mantequilla. Teníamos lo suficiente para un desayuno espontáneo en medio de alguno de los prados. Volamos fuera de la casa, escondiéndonos de Alec, que parecía estar controlando la casa desde una de las tumbonas del solar. Nos escaqueamos sin demasiada dificultad y llegamos a uno de los prados cercanos al lago en los que solíamos hacer picnics familiares. Finalmente le expliqué todas las novedades. Se asustó cuando le expliqué que nos asaltaron y aplaudió a Adam por haber encarado a los hombres en nuestra defensa, era una romántica. Se sorprendió que Dan hubiera aparecido allí porque ella no había sentido en ningún momento el peligro. Casi parecía triste por ello, como si sintiera que me había fallado de alguna forma. Creo que ella querría tener más de ángel que de demonio, ironías del destino. Finalmente, entré en lo que había estado pasando entre Adam y yo los últimos días, en nuestro primer beso y como se sintió… todo. Le expliqué que normalmente me exasperaba, pero que de momento podía controlar mis cambios en su presencia y le aseguré que si hubiera la más mínima posibilidad de que no controlara la situación, me desvanecería. Aunque lo cierto es que Sonia estaba más emocionada que preocupada, si éramos sinceras. Supe que se sintió un poco triste cuando se enteró de que Anna se había instalado en casa conmigo esos días, supongo que ella también deseaba estar allí conmigo y de forma inconsciente tenía miedo en que substituyera nuestra amistad, más fuerte casi que la propia sangre que nos unía, con la amistad que estaba empezando a tener con Anna. La única suerte es que Sonia parecía admirar a Anna, su ropa negra de estilo gótico la había deslumbrado y creo que acabó decantándose en que más que desear estar en el lugar de Anna, deseaba estar con nosotras dos. A mí ya me conocía de toda la vida, pero supongo que la curiosidad la atraía hacia Anna, una humana bastante atípica para los estereotipos que solemos oír sobre ellos. Además, deseaba conocer a Adam con tal intensidad que cuando hablaba de ello sus pupilas negras destellaban brillos plateados, como solo le sucedía cuando algo la emocionaba mucho. No pude evitar prometerle que la próxima vez que bajara, le presentaría a Adam e iríamos con Anna de anfitriona, de compras. Deseé que mamá no me pusiera en su lista negra por vestir a su tierno angelito con ropa de ese tipo. Lo único que no le expliqué es que Anna conocía mi secreto, nuestro secreto. No quería que tuviera que mantener algo tan gordo escondido ante nuestros padres. Si algún día se complicaba, lo más probable es que no fueran agradables con el castigo y no quería que Sonia pagara por mis decisiones. Solo esperaba que Sonia fuera capaz de contenerse lo suficiente como para no manifestarse en medio de una tienda mientras se probaba algo de cuero negro, pinchos y rejilla. Me había metido en un auténtico lío.


    El fin de semana pasó fugaz. Mamá nos excusó de nuestras obligaciones a mi hermana y a mí durante esos días, así que nos pasamos el día volando, nadando, jugando y viendo la televisión. Alec desapareció para algún trabajo de papá el sábado a la noche y el domingo Ricard fue el encargado de bajarme con el coche. La empresa de mi padre era muy exigente. La mayor parte de los clientes de papá eran demonios o híbridos, pero también protegía a descendientes de ángeles o incluso a humanos. Siempre investigaba cada caso antes de aceptarlo, asegurando que tomaba partido del bando correcto. No había reparos en el número de bajas que podían ocasionarse durante la protección de un cliente, por eso papá siempre se aseguraba de estar haciendo lo que para él era correcto. Aunque fuera un demonio, tenía una ética bastante transparente y no se dejaba comprar por dinero. No lo necesitábamos. Luchaba contra los demonios malos, protegiendo los demonios que intentaban adaptarse a este nuevo mundo y sobrevivir en él. Mis hermanos trabajaban a tiempo completo en el negocio, con la esperanza de que algún día se limpiaría lo suficiente el mundo como para que personas como mi madre pudieran caminar libremente por él, sin tener que temer que su flujo angelical atrajera a esos demonios ansiosos en beber de su sangre. Estirada sobre el sofá del que ya consideraba mi piso, llamé a Anna para advertirle que ya estaba de vuelta. Nos pasamos casi una hora al teléfono, ella explicándome sobre un recital de poesía negra al que había ido el sábado a la tarde y yo sobre cómo mi padre parecía haberme perdonado por el hecho de querer algo diferente a lo que él esperaba de mí. Desde que Anna nos había colgado la etiqueta de alienígenas, el negocio de papá de seguridad se había convertido en algo así como una empresa para la protección de nuestra especie y en el fondo en eso no estaba tan desencaminada. Las ideas disparatadas de Anna tenían su punto de diversión. Después de cenar, Adam me envió un mensaje advirtiéndome que vendría a buscarnos a la salida de la escuela al día siguiente. No pude evitar desear que ya fuera ese momento. Tenía muchas ganas de verle.


     


    


    


    


  



  
    



    VI


    La semana pasó relativamente rápida. Habían aparecido sutiles cambios a nuestro alrededor, supongo que tras el último rumor que corría sobre mi relación con Adam. Más que un rumor era una evidencia, especialmente cuando el marte al pasarnos a buscar me besó en la misma entrada del instituto frente a una multitud que parecía desear tomar una foto con el móvil para enviarla a sus contactos. Adam Guix había sido cazado. Me reía ante la ocurrencia, YO era la que había sido cazada y no al revés. Era él, el que me había perseguido en el instituto y acosado hasta mi rendición. Sin embargo, los rumores no hacían referencia a esos detalles. Malditos todos. Anna era nuestra habitual carabina. Adam no parecía molesto con ello y supongo que en parte era porque sabía que, si Anna estaba cerca, yo me relajaba. Cogimos la costumbre de pasar la tarde juntos, en la biblioteca, aunque no volvimos a salir de allí tan tarde como la primera vez. Para el miércoles, Anna decidió quedarse a dormir en casa para preparar un examen que tenía al día siguiente y Adam una vez más, se animó a cenar con nosotras. Evidentemente, no hizo falta invitarle. Seguía haciendo lo que le daba la santa gana. Tras la cena, Anna recogió los platos y se fue a la habitación doble que quedaba libre dándonos un poco de intimidad. Adam y yo nos sentamos en el sofá, parcialmente abrazados, mientras en la televisión daban una serie de criminales. Nada demasiado profundo. Me preguntó sobre el hospital y luego intentó indagar sobre cosas de mi familia. Le intenté contestar con sinceridad, pero me era difícil hablar de ello sin tener que mentirle y no me sentía a gusto haciéndolo, así que opté por girar la conversación hacia su persona, una técnica sutil pero perfectamente estudiada.


    -Cinco hermanos y una vida tranquila en el campo. - le dije con una sonrisa. - ¿Qué hay de ti? ¿Hermanas?


    -Hijo único. - me dijo con una sonrisa. - Recuerdo poco de mi padre, lo que me ha explicado mi abuelo y mi madre, básicamente. Creo que era un poco bala perdida, aunque hábil con los negocios. Murió cuando yo estaba acabando la primaria, pero por temas de trabajo apenas estaba en casa. Realmente me crio mi abuelo, el padre de mi padre. Es un hombre curioso, un poco duro y tétrico, ya me entiendes, pero tiene las ideas muy claras y sabe lo que quiere y como llegar hasta ello. Mi madre y él no se llevan especialmente bien, viven juntos y se toleran, pero si no fuera por mí te aseguro que hace años uno de los dos habría tirado la toalla y se habría marchado lejos del otro.


    -No suena demasiado bien. - le dije frunciendo el ceño y él rio ante mi gesto.


    -Dicho en voz alta creo que suena peor de lo que realmente es. - me dijo él. - La parte buena es que me dan absoluta libertad, nada de comidas o cenas familiares o cosas de esas. A veces es un poco solitario, pero no me quejo.


    - ¿Qué harás cuando acabes? - le pregunté pensando en cómo sus decisiones podrían afectar a su familia, si la relación entre su abuelo y su madre era tirante, tal vez si él se marchaba de casa las cosas empeorarían.


    -No lo tengo claro- me contestó y en su gesto apareció una expresión dura y triste a la vez, había dado en una herida reciente sin ser consciente de ello, cambió la expresión y me miró con una sonrisa divertida- ¿Qué te parece que puedo hacer con mi vida? ¿Me ves de médico, arquitecto, deportista o de modelo?


    -De mascota. - le contesté golpeándole las costillas entre bromas.


    -No me lo había planteado, pero cualquier consejo es bienvenido. - me dijo con una sonrisa y me besó con suavidad en la boca. Supongo que el beso, tierno y suave aún, se alargó durante un rato hasta que a pocos milímetros de mí me susurró como si se tratara de un secreto. - Me gustaría estudiar bellas artes.


    De acuerdo, me sorprendió. Adam Guix quería ser artista. Desde luego, antes me lo imaginaba de mascota deportiva que, de artista, pero supe por la forma en que su esencia vibraba y por sus ojos cerrados, casi como si no fuera consciente de haberlo dicho en voz alta, que aquello era importante. Y si era importante para Adam… también lo era para mí. 


    - ¿Qué es lo que más te gusta de bellas artes? - le pregunté para conocer ese fragmento de él que parecía haber revelado casi sin ser consciente y sus ojos se abrieron de golpe, consciente de mi pregunta. Su sorpresa era patente y temí que de alguna forma le hubiera coaccionado a explicármelo con algún poder -angelical o demoníaco- del que no era consciente y que tal vez había usado de forma intuitiva.


    -La pintura. - me dijo finalmente, con una sonrisa tímida. - Se me hace raro hablar de esto, pero desde pequeño me ha gustado dibujar. He tenido las etapas normales de cualquier adolescente con los cómics, pero lo que me vuelve loco son los colores. Los brillos, la saturación… puedo quedarme horas mirando algunas obras, muchas de ellas abstractas. Me pierdo en ellas. Me encantaría ser capaz de pintar algo que hiciera que alguien se sintiera como yo me siento al contemplarlas.


    -Si lo sientes de esa forma, no hay duda de que ese es tu camino- le dije con una sonrisa generosa, cargada de confianza.


    -Un camino sin demasiado futuro, seamos sinceros. - me dijo arrugando la nariz. - Es verdaderamente complicado ganarse la vida como artista y tengo suficiente cerebro para sacarme cualquier carrera que me pueda dar un poco de estabilidad económica. Hasta me podría hacer médico.


    -Claro. - le dije sacándole la lengua, sabía que intentaba volver a la superficie, había expuesto más de lo que deseaba de sus emociones y necesitaba llegar a un punto más seguro. - Pero quizás puedes buscar algo que complemente con bellas artes que te permita ser un artista, pero tener una estabilidad. ¿Qué tal profesor? Trabajo fijo durante el día y vida bohemia de artista las tardes y fines de semana. No es un mal plan.


    -Mi abuelo está horrorizado con ello- me dijo al fin con una sonrisa. - No quiero que le dé un infarto y también puedo estudiar arte como afición cuando sea más mayor, no lo tengo claro. Afortunadamente, me queda un año antes de tener que decidirme.


    -Creo que tener un novio artista me sumaría puntos de popularidad. - le dije con una sonrisa pícara.


    -Lo que te sube puntos. - me dijo besándome la nariz mientras una sonrisa prepotente y orgullosa aparecía en su boca. - Es haber cazado a Adam Guix.


    Le habría golpeado si no hubiera sido más rápido que yo y me hubiera bloqueado las muñecas a los costados mientras me besuqueaba para hacer que perdiera mi concentración. Lo cierto es que lo consiguió y cuando nos separamos de esa sucesión de besos, para nada castos, me había olvidado por completo de mis deseos de golpearle. Lo poco que me quedaba de coherencia lo usaba para mantener a mi cuerpo verdadero oculto. Con eso ya tenía suficiente trabajo.


     


    Había conseguido tener un par de semanas tranquilas antes de que el caos estallara de nuevo. Es decir, antes de que Sonia y Dan me confirmaran que venían a pasar el fin de semana conmigo. En el instituto pasada la emoción inicial de mis aventuras y desventuras con la rarita de la clase (séase Anna) y el chico guapo del colegio pijo (séase Adam), parecía haberme fundido finalmente con el medio. Ya me había aprendido el nombre de todos mis compañeros de clase, era capaz de llegar a un sitio y otro sola, y la gente no se giraba a mirarme cuando pasaba por un pasillo. Había avanzado bastante, supongo. Mi control sobre mis cambios era bastante bueno, aunque algunas veces me sentía obligada a clavarme las uñas en la palma de la mano cuando estaba con Adam, para no dejarme llevar y cambiar en un descuido. Creo que él asociaba mis cambios de humor y actitud a un tema de inseguridad o de inexperiencia y la verdad, mejor que pensara eso… así que no tenía intención de sacarle de su error. Anna se quedaba a dormir alguna noche cada semana, con la excusa de un examen o lo que se le ocurriera. No es que la relación con sus padres fuera mala, simplemente no conectaban… era como si vivieran en dos realidades en paralelo. Quizás por qué Anna no dejaba de ser un poco diferente, quizás porqué ellos estaban tan sumidos en su trabajo que no eran capaces de llegar hasta ella. Mamá parecía feliz con mi adaptación a este tipo de vida y había hecho prometer a mis hermanos que no recibiría visitas no programadas, en un intento de asegurar mi intimidad. No sé cómo se lo tomaron ellos, pero para nosotros los dieciséis años son como el punto de madurez (algo así como el ser mayor de edad y poder votar o conducir para los humanos). A los dieciséis mis hermanos empezaron en la empresa de papá y en mi caso, en el instituto. Como tal, mamá había decidido que debían de tratarme como tal y aunque seguía existiendo una cierta supervisión de mi vida (intenta evitar algo así con un ángel de la guardia como madre y un padre demonio rastreador), no podía quejarme en lo más mínimo. Pero mi vida actual, relativamente tranquila y relajada, parecía chocar, no chocar, COLISIONAR, con mi hiperactiva hermana pequeña y todas sus ilusiones depositadas en ese fin de semana. Sonia quería que Anna se quedara en el piso con nosotros, sabía que algún día se había quedado a dormir y quería conocerla y acosarla a preguntas. El problema es que en Sonia la palabra discreción no figura entre sus virtudes, ni el autocontrol, precisamente. Si a eso le añadimos su deseo expreso de ir de compras y conocer a Adam, mis alas se crispaban como si estuvieran enterradas en medio de un banco de nieve. Horror. Además, para colmo, Anna quería conocer a Sonia y por un mal planeado desarrollo de las circunstancias, Adam sabía que venían Dan y Sonia y obviamente, tenía unas ganas inmensas de pavonearse ante mi hermano sobre nuestra actual relación (cosa que, aunque él no supiera podría hacer peligrar su bonita cabeza). Malo, malo. El concepto al borde de una crisis de nervios ahora tenía sentido en mi vida.


    Cuando salimos del instituto, suspiré aliviada en no ver a Adam esperándome en la verja de hierro de siempre. Le había advertido algo así como un centenar de veces que no viniera, pero la verdad es que no las tenía todas de que me hiciera caso. Seamos sinceros, Adam hacía lo que le venía en gana siempre, así que no tenía muchas esperanzas de que, por una vez, me hiciera caso. El segundo suspiro de alivio vino cuando vi a Ricard con Sonia, esperándome junto a un auto oscuro y con los vidrios tintados. No es que no deseara ver a Dan, pero Ricard no había amenazado a Adam ni sabía nada de él y, además, con lo introvertido que era, frenaría a Sonia y a sus deseos de ver mundo. Seguro que mamá le había dado órdenes implícitas de tener a mi hermanita controlada y no sacarle un ojo de encima. Lo cierto es que esta vez Sonia esperaba como una persona más o menos normal, junto al coche oscuro, al lado de Ricard, sin acudir corriendo hasta mí como hizo en su entrada triunfal la primera vez. Me excusé de Anna y le prometí que organizaríamos algo para el sábado con mi hermana pero conseguí llegar sola hasta el coche ante la mirada entre excitada y triste de mi hermana, que no podía evitar mostrar su nerviosismo aunque a su favor tengo que decir que si alguien la mirara pensaría que tenía las pupilas dilatadas, como cuando alguien va a ver a un médico y le ponen gotas para ver el fondo del ojo… supongo que no se les ocurriría pensar que estaba exponiendo parte de su esencia de demonio. Afortunada ella que podía pasar relativamente desapercibida y en el peor de los casos, ser confundida con uno de ellos por un demonio que la viera. Cuando llegué hasta ella la abracé con cariño y en nuestro abrazo, se relajó. Pude sentir los cambios en su pulso y en su aroma, algo innato con nuestra capacidad de rastreadores, cortesía de papa. Sus ojos volvían a ser de un color azul cielo cuando nos separamos con una sonrisa. No me preguntó por Anna ni por Adam, Ricard era un guardaespaldas mucho más duro que Dan y lo último que ella quería era ponerme en un aprieto. Lo que para ella se había convertido en un fin de semana mucho menos espectacular de lo que había estado soñando, se convirtió en un respiro para mí. Si alguien podía controlar a Sonia, era el silencioso y callado Ricard.


    Pasamos la tarde en casa, con las ventanas cerradas y nuestras verdaderas formas expuestas, Ricard no solía sentirse cómodo sin sus alas expuestas. De todos, supongo que era el que más se parecía a papá… de hecho era el que poseía sus habilidades más desarrolladas, incluso más que nuestro hermano mayor Alec. Los dos se complementaban y solían trabajar juntos, Alec en el frente y Ricard desde las sombras. Podía parecer más inofensivo que Alec, pero Ricard podía doblarte solo con desearlo con su poder mental, sin necesidad de mover un dedo. Alec era más de dar puñetazos, soltar unas cuantas palabrotas y acabar con un labio partido. Le encantaba ir magullado, seamos realistas. Les expliqué a mis hermanos sobre el hospital, que era un tema con el que me emocionaba. Podría hablar horas y horas sobre los residentes con los que estaba rotando, sobre los pacientes y sobre la vida en general en el hospital. Era lo que me había llevado hasta allí, así que parecía normal que hablara de ello, más que del propio instituto. Además, dada mi poca pericia con el tema de las mentiras, acabaría hablando por error más de la cuenta de Anna o de Adam y Ricard… podía ser imprevisible. Ricard escuchaba como Sonia me preguntaba cosas sobre los humanos y sobre la muerte. Para nosotros, que se suponía éramos inmortales como nuestros padres, el tema de la enfermedad y la muerte nos intriga. Supongo que mamá nos podría dar información en cantidad del tema, pero se burla de nosotros diciendo que es secreto profesional. Creo que no nos quiere dar información por si al final resulta que somos finitos, como los humanos. Sonia me admira con lo de querer ser médico, pero, aunque a veces suspira por seguir mis pasos, no le pega ni con cola. Ella es demasiado impetuosa, como Adam, aunque quien sabe que acabará haciendo con su vida. Aunque solo sea para llevar la contraria. En cualquier caso, tiene un par de años para decidir, así que supongo que con el tiempo ya veremos con lo que nos sorprende. El sábado al mediodía Ricard nos llevó a una pizzería. Casi se lo agradecí… tener más horas encerrada a Sonia era una experiencia de alto riesgo. Me pasé el día con mensajes de texto a Adam y a Anna, nada de llamadas que Ricard pudiera escuchar desde la otra punta de la casa, no sería tan ingenua como para pensar que no escuchaba conversaciones ajenas. Con todo el fin de semana pasó tranquilo, diría que agradable, aunque quedaba claro que mis hermanos necesitaban espacio para volar e intimidad para exponerse. Ninguno de los dos llevaba del todo bien lo de mantenerse oculto demasiado tiempo seguido, algo que para mí era cada vez más y más sencillo. De la experiencia llegué a la conclusión que tendría que hacer lo imposible para ir a casa más a menudo y cortar las visitas al piso. Para el lunes tenía a Adam de morros y solo Anna, que con lo de que éramos una familia de alienígenas entendía que no todos quisiéramos socializar con otras especies, estaba como siempre. Para el martes, Adam ya se había olvidado de mis hermanos y del fin de semana que había pasado dentro de una burbujita misteriosa junto a ellos. Afortunadamente.


    Debería de haber pasado unos tres meses en esa nube de felicidad, en parte por Anna, en parte por Adam y en parte por el hospital, cuando nos encontramos un día paseando con guantes de lana y unos abrigos bien gruesos entre la nieve que cubría parcialmente las aceras. A esas alturas, ya sabía dónde vivía Adam, pero lo cierto es que nunca había estado en su casa. Ni tampoco es que lo deseara, al menos no de verdad. La casa de Adam estaba en un barrio residencial algo alejado del propio centro de la ciudad, pero lo suficientemente próximo para poder ir andando hasta allí sin tener que depender de algún transporte. Adam había apostado finalmente por intentar entrar en la academia de arte y le habían cogido para un módulo semanal de óleos. Su abuelo no estaba muy ilusionado con el tema, pero cómo él le había asegurado que era como afición para sacar créditos fáciles, parecía haberlo aceptado. Supongo que yo era la única que sabía que él se estaba planteando realmente dedicarse a eso y aunque desconocía si era bueno o no porqué se mostraba muy introvertido respecto a sus obras hasta el punto de que dudo que nadie salvo su tutora en la academia hubiera llegado a verlas, estaba más que decidida a ayudarle en ello. Supongo que por eso me sorprendió aquel día cuando caminando hacia la biblioteca, la conversación giró en esa dirección y como sumido en una repentina inspiración, me invitó a ir a su casa para verlas. Hubiera deseado gritar a los vientos que no, por lo de ir a su casa, pero en su mirada brillaba esa mezcla de excitación y miedo que solo aparecía cuando se trataba del arte, de su arte. Quizás era la única cosa en la que Adam se mostraba… ¿cuál sería la palabra? Inseguro. Sí, eso era. Además, al ser algo que para él era tan importante y a la vez algo que no compartía con nadie, no pude hacer otra cosa que responderle en contra de cualquier muestra de sentido común, un “por supuesto”. Así que, tras dejar plantada a Anna, que nos esperaba en la biblioteca, con un mensaje de texto, arrancamos a correr por las calles medio heladas, como si algo nos empujara hacia allí, la emoción, supongo. Sentía las vibraciones de felicidad, suyas y mías, en mi interior mientras entre risas y empujones nos llegamos movidos por esa inercia fascinante como son las intuiciones y la espontaneidad del momento. La casa era grande, con unos muros regios que la separaban del resto de la calle y le daba un porte solemne a la vez que intimidad. Entramos por una puerta lateral pequeña y caminamos un trozo por el jardín nevado hasta llegar a la entrada del edificio. Creo que tenía cruzados los dedos a la espalda para no encontrarme con su madre o por su abuelo, por los nervios y esas cosas, pero no fui tan afortunada. Aunque a veces las cosas pueden ser peores de lo que uno piensa de entrada. Esta fue una de esas veces. Supongo que, con las prisas y la emoción, no lo vi. Nunca se me había ocurrido pensar con calma que Adam era lo que era, de hecho, casi había olvidado su ascendencia. La mayoría de la gente con rastros de ángel o de demonio, vienen heredando tras varias generaciones y algunos como Adam, pueden recibir de varios miembros un poquito de ella, consiguiendo potenciaciones de esta. Bueno, o eso era lo que por sentido común debería haber sido. Error. Pero de los grandes.


    Allí estaba yo, siendo estirada de la mano de Adam por el recibidor de su casa entre risas y la emoción de dos adolescentes a punto de compartir algo excitante (recordemos que hablamos de arte, solo de eso), cuando de repente una presencia oscura, de apariencia anciana, se levanta con majestuosidad de un sillón orejero que seguro habría pasado etapas mejores. Ser pillados infraganti por el abuelo de Adam, mano con mano, dirigiéndonos a su habitación entre risas, no pintaba bien. Pero si ese hubiera sido mi principal problema, ya podría darme con un canto en los dientes. Tardé unos segundos en ser consciente de la situación, como si de repente se hubiera parado el tiempo y todo sucediese a cámara lenta. Adam poniéndose rígido, formal, ante la presencia del anciano. El anciano, mirando a Adam y luego a mí, primero con mirada fría y calculadora y luego dejando que su aura creciera y creciera a su alrededor mientras se levantaba, tras poner su libro en una mesita de noche en un movimiento lento pero controlado. Y allí estaba yo, tardando más tiempo del necesario en comprender lo que me venía encima. Una vida perfecta, la que había llevado durante estos meses, pasó ante mis ojos de forma fugaz mientras sentía la esencia del demonio con pellejo de anciano que me miraba a pocos pasos. Mi instinto me forzaba a mostrarme en un intento de conseguir mi máxima fortaleza para luchar contra él. Mi capacidad de rastreo me advirtió que no era un demonio cualquiera. Poseía el poder de un demonio fuerte, quizás incluso un demonio mayor. Pero eso no era lo peor. Podía defenderme de un demonio, aunque fuera uno poderoso, al menos durante el tiempo suficiente como para que alguno de mis hermanos o mi santa madre sintieran que corría peligro y alguien se acercara a chequearme y diera la alarma. Pero no con él. Pude sentirlo. La vibración que desprendía su cuerpo podría pasar desapercibida, pero no para mí. Nunca había valorado el don del rastreo de mi padre con el debido respeto y allí parada por primera vez supe que si no fuera capaz de sentir esas sutiles diferencias mi reacción hubiera sido la de mostrarme para poder defenderme de su sinuoso ataque. Incluso con Adam delante. Y eso hubiera sido un error. Su esencia tenía una sutil pero clara advertencia. Era un exterminador. Un demonio con la extraña capacidad de matar a un ángel absorbiendo su esencia vital solo con el contacto. Adam. Veinticinco por ciento de demonio. Mierda. ¿Cómo no se me habría ocurrido? Bloquee las emociones y el pánico que me estaba acosando. Adam se había puesto rígido, quizás porque sentía que algo estaba sucediendo entre nosotros. Quizás no podía ver lo que mis habilidades sensoriales podían: finos tentáculos oscuros que me empezaban a rodear. No había duda de que la habitación apestaba a demonio. Maldita sea. Apreté los dientes y me esforcé en mantener mi forma bloqueada, aunque no pude evitar que mis labios se movieran como si un gruñido se estuviera formando en mi garganta, aunque con esfuerzo conseguí controlarlo en el último momento. Miré al suelo, agotada por mantener su mirada en mis pupilas y bloquear todos y cada uno de los instintos que me empujaban a mostrarme y luchar contra él. Las ventanas estaban cerradas con persianas, podía romperlas, pero el tiempo que perdería en hacerlo le daría acceso al exterminador a mí. Mi única opción de huida era fusionarme con las sombras y era bastante torpe haciéndolo. Lo más posible es que me alcanzara dentro de ellas. 


    -Abuelo. - dijo Adam en tono formal tras unos segundos que parecieron infinitos en los que el demonio me miraba con intensidad, como si estuviera valorando mi energía y mi poder- Esta es Luz, vamos un segundo a la habitación, no estaremos mucho rato, no te molestes.


    -Quién te envía. - su voz era grave, fría, pero tenía el tono autoritario de los demonios, claramente había ignorado las palabras de su nieto. Pude sentirlo. Como su poder me envolvía. Dominación. Podía controlar parcialmente su efecto, pero sabía que mostrarme poco sumisa ante él no me traería más que problemas. Mi mente se centraba en un mensaje de confort que se repetía una y otra vez: no es un rastreador, no es un rastreador, no es un rastreador… mi rastro de ángel estaba bien oculto. Siempre que no me mostrara podría parecer el hijo de un demonio poderoso, como en realidad, era o incluso como un demonio menor.


    - ¡Abuelo! - dijo Adam con voz autoritaria, poniéndose entre su abuelo y mi persona, como si estuviera molesto con su comentario, supongo que le debía de parecer fuera de lugar. - Luz es mi novia y yo la he traído a casa. Pero no te preocupes, ya nos vamos.


    -Quien te envía. - rugió el anciano con una voz que para nada era la que uno esperaría en ese viejo cuerpo decrépito. Era una voz autoritaria y poderosa. Una orden. Adam le miró sorprendido, todo su cuerpo en extrema tensión entre sorpresa y algo que no sabía si definir como miedo o rabia.


    -No me envía nadie, señor. - dije con un hilo de voz, clavando la mirada en el suelo mientras apretaba los dientes y me clavaba las uñas en mis yemas con fuerza, intentando mantener los espasmos del cambio controlados.


    -Abuelo, hablaremos de esto más tarde. - le dijo Adam con voz suave y lenta, mientras su cuerpo empezaba a irradiar su aura de demonio, ese maldito veinticinco por ciento de exterminador que corría por sus venas, que estaba haciéndose con el control del resto de su cuerpo, bien fuera por el miedo o por la furia. Con voz más suave, me dijo mientras se acercaba a mí. - Vámonos, Luz.


    Sentí que tiraba de mí, pero el demonio me tenía anclada. Su poder me había envuelto. Supongo que habría entrado en un ataque de histeria al sentir como no era capaz de mover mis piernas para alejarme de allí, si no fuera capaz de ver con mi capacidad sensorial como un humo negro había sido proyectado desde el demonio como pequeños tentáculos por la habitación, para alcanzarme y rodearme, como si se tratara de una camisa de fuerza que se extendía por todo mi cuerpo. Sabía que no tenía sentido resistirse a él, su poder era muy superior al mío y si lo intentaba, no podría concentrarme en mantenerme oculta. Tal vez podría escapar de esos dedos invisibles que me tenían aprisionada con mi verdadera forma. Sabía que, si conseguía hacer un destello de luz, una de las habilidades angelicales de mi madre, seguramente sería capaz de cortar esas ataduras y quizás, en el mejor de los casos, dejar al demonio aturdido durante unos segundos. Unos escasos segundos. Insuficientes para escapar. Insuficientes para nada útil. Y lo peor… él sabría lo que yo era. No era una idea muy inteligente mostrarse ante un exterminador. Incluso estando al borde del pánico, me concentré en bloquear los espasmos del cambio, mientras mantenía mi mirada enfocada en el suelo, escondiéndome de él por si en alguna pequeña fracción de segundo, perdía el control y mis ojos me delataban. Sentí que empezaba a temblar, mi lucha por contener mi forma empezaba a ser insuficiente. La presión del demonio, de su mente, sobre mi cuerpo era cada vez más fuerte. 


    -Cuál es el nombre de tu progenitor. - dijo el exterminador con voz firme, una nueva orden. 


    -No estoy autorizada a dar su nombre verdadero. - dije en un susurro y Adam se quedó quieto, mirándome, como si de repente no entendiera nada de lo que estaba pasando. Miró a su abuelo con desconfianza y luego volvió a mirarme a mí, casi encogida sobre mí misma. Dolía, aunque mi rostro se mostraba lo más calmado que era capaz. Adam pudo sentirlo, de alguna forma y se puso entre ambos, como si de alguna forma intuyera que algo que el demonio me estaba haciendo, me hacía daño. 


    -Abuelo, por favor. - le dijo y esta vez su voz era una mezcla de miedo y desconfianza. Me sentí extrañamente reconfortada por ese gesto y la forma en que, sin entenderlo, estaba intentando defenderme. El mundo se volvió de repente de color gris, como cuando uno usa una habilidad de visión sensorial, pero esta vez todos nosotros lo sentimos a la vez, supuse por la cara de sorpresa del demonio y la expresión de ¿horror? de Adam. El efecto tardó apenas unos segundos, pero todo se volvió oscuro, como si una extraña ceniza lo cubriera y neutralizara todos y cada uno de nuestros sentidos. El dolor desapareció y el aroma familiar del azufre me envolvió con suavidad. Sentí su presencia a mi alrededor y suspiré aliviada, sin dejar que por la emoción las lágrimas me delataran o mi verdadera forma surgiera. De acuerdo, mi padre sabía cómo hacer una entrada triunfal. Cuando esa extraña sensación de embotamiento desapareció, tal y como había aparecido, bloqueando cualquier ataque que el exterminador estuviera haciendo contra mi persona, mi padre entró con su forma humana por la misma puerta que poco antes habíamos cruzado Adam y yo, como si esa fuera su casa y estar allí la cosa más natural del mundo. Me quedé impresionada al sentir su poder con mi visión sensorial, invadiendo cada milímetro de la habitación y anulando todos y cada uno de los tentáculos demoníacos que había usado el otro demonio sin ningún tipo de dificultad, sin perder la calma en su rostro ni necesitar su forma verdadera para exponer un poder tan increíble. No pude evitar mirar a Adam, aun sujetando mi mano, mirando a mi padre como si acabara de ver un fantasma tras esa experiencia sobrenatural. Al menos no llevaba las alas extendidas a modo de ángel vengador y la cresta de cuernos… aunque por el resto, tengo que admitir que algo en su aura era claramente amenazante, no hacía falta que su rostro mostrara expresión alguna, estaba claramente enfadado. Creo que nunca había visto a mi padre realmente irritado, ni era realmente consciente de hasta dónde llegaba su poder. Tan solo entró un par de pasos dentro de la habitación, pero cada uno de ellos parecía desprender una oleada de fuerza que hacía que los huesos temblaran, aunque el suelo se mantenía estable debajo nuestro. Adam tenía las pupilas dilatadas y temí que papá estuviera usando alguno de sus poderes en él, pero no había restos de su olor en el aroma cítrico de Adam que pudiera hacerme sospechar algo así. Papá estaba furioso. Muy furioso. Se quedó quieto, mirando al exterminador, que se había quedado quieto, mirándolo con los ojos saliendo de las órbitas. Me sorprendió que, para ser un demonio, casi parecía que él tenía más miedo que el propio Adam ante la aparición de mi padre. Papá no me miró ni un solo instante, pero su esencia me rodeaba y supongo que, con eso, ya sabía que me encontraba bien. No quería perder el más mínimo detalle o movimiento del exterminador. El abuelo de Adam. Genial. Papá ladeó levemente la cabeza, sin perder detalle de como la nuez del exterminador subía y bajaba en su cuello, nervioso.


    -Supongo que no era tú quien estaba amenazando a mi hija. - dijo mi padre con voz serena y calmada. La cara de Adam era un poema, miraba a mi padre con el ceño fruncido y mantenía la respiración agitada. Si realmente desconocía la identidad verdadera de su abuelo, esto debía de ser lo más parecido a una pesadilla que fuera capaz de imaginarse.


    -Señor, desconocía que era su hija. - dijo el exterminador en un tono de voz mucho menos autoritario que el que había usado conmigo. - Ha entrado en mi casa, solo estaba siendo precavido.


    -Precavido. - contestó mi padre y dio un paso hacia adelante. Las ventanas de cristal vibraron al hacerlo y una bombilla de una lámpara de mesa explotó en mil pedazos. Se giró levemente, mirándome por primera vez y mirando a Adam a mi lado y luego a nuestras manos unidas. Adam se tensó y me apretó la mano con más fuerza y sentí que en esos momentos sus instintos le estaban guiando a sacarme de allí y de alejarme de ambos, de su abuelo y mi padre. Quizás no sabía a qué se estaba enfrentando, pero desde luego, sabía que algo realmente gordo estaba pasando. Mi padre giró de nuevo la cabeza, para encararse al exterminador y añadió. - Tengo la sensación de que has hecho que tu vástago atrajera a mi hija hasta aquí. Supongo que hace tiempo que no te alimentas, mejor una mestiza que no un mortal, al fin y al cabo, ahora que escasean los puros, ¿verdad Lorazam?


    -Mi señor, juro que eso no es cierto. - dijo el demonio y por primera vez, su aspecto parecía el de un verdadero anciano. No sé si me sorprendió más el hecho de que mi padre conociera al exterminador o el hecho de que lo tratara de señor, papá no solía hablar de su vida antes de mamá, pero sabíamos por sus amigos de confianza, que velaban de la seguridad de nuestro hogar, que había ostentado algún rango de poder en los ejércitos oscuros. Aunque ese, desde luego, no era un buen momento para preguntar sobre el tema. - El chico, él no está iniciado y era mi intención que así siguiera. Pensé que tal vez alguien, a través de él, quería llegar hasta mí.


    -Has atacado a mi hija. - dijo mi padre, tras meditar durante unos segundos, pero su voz calmada no había perdido su tono amenazador.


    -No puedo hacer nada para evitar el pasado. - dijo Lorazam con voz solemne mirando a mi padre- Pero si puede compensar mi ofensa, te entrego a mi nieto, sangre de mi sangre y mi único heredero. Nada más tengo, tómalo y haz conmigo lo que hace años el destino debería haber hecho.


    Un silencio sepulcral invadió el comedor mientras la temperatura parecía aumentar segundo a segundo. Todos mirábamos a mi padre: Lorazam con la mirada firme y vidriosa, preparado para su final; Adam con las pupilas dilatadas y la respiración paralizada, solo su corazón latiendo de forma frenética me aseguraba que seguía con vida y yo con la angustia de ver a mi padre como el demonio que realmente era. No eran los cuernos o las alas lo que le convertían en eso. Era la sed de venganza, el odio, la ira, todo aquello que se estaba mezclando a su alrededor. Y la culpa en parte, era mía.


    -Lo pensaré- dijo finalmente mi padre y la tensión que había entre ambos demonios pareció disminuir un poco. Mi padre se giró hacia mí y la mano de Adam se apartó de la mía de forma brusca. Supe que eso era cosa de mi padre y aunque me hubiera gustado decirle alguna cosa al respeto, su mirada no daba lugar a comentarios. Bajé la mirada al suelo, bloqueando las emociones y el estrés que estaban empezando a atacarme y me acerqué a su mano extendida en mi dirección, alejándome de Adam, libre de los tentáculos que me habían aprisionado anteriormente de Lorazam. No era una ilusa, mi corazón se estaba desangrando por dentro. Tomé la mano de mi padre, sin mirar hacia atrás, manteniendo la mirada fija en el suelo, bloqueando las lágrimas y mi verdadera forma. Adam estaba quieto, podía verle con mi sensibilidad en tonos grises y negros, su sangre demoniaca revoloteando ansiosa y su parte humana en parte aterrorizada y en parte excitada, una mezcla de adrenalina en estado puro. Mi padre dio la espalda al demonio, algo que solo alguien con muchas agallas haría después de este encuentro, los demonios no eran de los que jugaban limpio habitualmente y un ataque por la espalda no sería algo descabellado. Caminamos tres pasos, lo justo para cruzar la puerta. Mi padre creó una pequeña bruma de sombras, lo suficiente como movernos a través de ella y fusionarnos. Mis hermanos necesitaban sombras reales para entrar en ellas, pero mi padre… bueno, él era otra cosa. Sentí como su energía me acompañaba y me guiaba en la fusión a la oscuridad, pero no pude evitar sentir el dolor al ver a Adam cruzar la habitación en la que habíamos desaparecido, intentando encontrarnos en algún lado, furioso, intrigado, ansioso… 


    El despacho de papá se materializó a nuestro alrededor. No sentí el mareo habitual por el desplazamiento y supe que papá seguía envolviéndome con su esencia como cuando era un bebé y nos trasladaba como si fuéramos una pieza de una cristalería de increíble valor. Nos miramos una fracción de segundo y mi forma salió finalmente, por fin en casa. Dejó escapar un suspiro y dejó que su verdadera forma surgiera también, extendiendo sus alas mientras me abrazaba con una fuerza y una desesperación que hicieron que finalmente las lágrimas que había estado conteniendo salieran a la superficie. No es que fuera una empática, pero supe cómo había estado de preocupado por mí cuando entró en esa habitación, el amor y el miedo que había sentido cuando supo que estaba en peligro. Todo estaba mal, pero a la vez, supe que papá y mamá siempre estarían allí, a mi lado, y aunque fuera un consuelo pequeño, me reconfortaba en parte. Dejé que las emociones salieran y empecé a llorar desconsolada. Por el miedo y el estrés que había sufrido. Por el demonio exterminador. Por el demonio que había sido mi padre en otras épocas. Por el instituto. Por el hospital. Por Anna. Por Adam. Lo había perdido todo.


    Los brazos de mamá y sus alas blanditas y cálidas me arroparon en algún momento. Sentí que me guiaban hasta el baño y me preparaba un baño caliente. Las lágrimas salían una detrás de la otra, pero no era capaz de hablar. Había entrado en un ataque completo de histeria y solo la presencia sanadora y calmante de mi madre y su esencia angelical parecían poder mantener las grietas de mi alma para evitar que se rompiera y se hiciera pedazos. Me metí en una cálida bañera de espuma y mamá me empezó a cepillar el pelo, como cuando era pequeña mientras yo seguía sollozando, con las piernas encogidas hecha un ovillo en la bañera. Tras un buen rato, minutos o quizás horas, sentía que ya no tenía más necesidad de llorar y los sollozos pararon poco a poco. Mamá seguía peinándome, mientras susurraba alguna canción en su lengua materna. Las palabras flotaban en el aire y había algo en ellas que era mágico. Finalmente, dejó de cantar.


    -Quiero que sepas que papá está muy orgulloso de ti. - me dijo mientras empezaba a trenzar mi cabello dorado en pequeñas y finas trenzas. - Está horrorizado pensando que has estado en la misma habitación que un Exterminador, pero admira la fortaleza que has mostrado ante él y el control sobre tu verdadera forma. 


    No le contesté. Supongo que me alegraba de saber que papá no estaba enfadado conmigo, enfadado de verdad, quiero decir, por ponerme en peligro y esas cosas. Pero no podía alegrarme, no de verdad, habiendo perdido mi vida. Vivir sin vivir. Ese era mi futuro.


     


     


    


    


    

  


  
    



    VII


    Habían pasado tres meses, pero otra vez me desperté sobresaltado durante la noche, sudado y lleno de angustia. En mis sueños, se repetía una y otra vez la misma escena: Luz, a mi lado, que se separaba de mi mano, arrastrada por una fuerza invisible y se alejaba de mí, aunque yo luchaba por retenerla. Nunca lo conseguía. No lo había hecho en la vida real y ni tan solo mis sueños me daban el consuelo de una falsa realidad. Siempre la perdía. Con el tiempo, cada vez se distorsionaba más todo lo que había sucedido ese día y ya tenía serios problemas en saber qué parte había sido real y qué parte era solo una secuela de mi volátil imaginación. El único que podía sacarme de mi error y tal vez resolver alguna de las miles de dudas que me acosaban, era mi abuelo, pero me había ordenado no hablar con nadie y no hacerle ninguna pregunta de aquello y aunque quería rebelarme ante esa estúpida orden, no era capaz, como si tuviera un extraño poder sobre mí cada vez que quería hablar con él sobre el tema. Fuera lo que fuera lo que había pasado, su actitud era aún más extraña. Acudí tres veces a comisaría para denunciar la desaparición de Luz, pero cada vez que hablaba de ello, no era capaz de explicar lo que había pasado en mi casa ni al hombre con el que había desaparecido. No me creía que fuera su padre, era demasiado joven como para serlo. Sin embargo, los papeles de la renuncia de Luz en su instituto estaban en regla y todos daban por supuesto que simplemente se había ido. Al principio algunos me miraban de reojo, como si yo fuera un acosador o alguien peligroso y Luz hubiera huido de mí. Supongo que mi ataque de rabia en comisaría, que me costó una noche de cuartelito, por el hecho de que nadie hacía absolutamente nada por encontrarla, no me ayudó precisamente a ganarme una buena fama. Aunque me daba absolutamente igual. Pasadas las primeras dos semanas, las más confusas de todas, Anna acudió a mí. Obcecado y ciego, no había pensado en ella en todos esos días, pero verla fue como un destello de coherencia en lo que se había convertido el caos. Había algo en su mirada serena que transmitía calma, como si hubiera esperado que algo así sucedería en algún momento y ya estuviera preparada para ello. No pude explicarle lo de mi casa. Era como si mi cerebro y mi cuerpo no cooperaran para hablar de ello. Anna no estaba interesada en cómo o porqué había desaparecido, afortunadamente para mí que me quedaba en estado de absoluto bloqueo en ese tema en concreto, sino en cómo encontrarla. Estaba segura de que podíamos conseguir algún rastro que nos había dejado escondido para que llegáramos a ella. Nos colamos en los registros de su colegio, pero no existía ningún traspaso de su expediente a otro instituto o colegio y la única dirección que figuraba era la del piso desierto en el que había vivido. Nada de su casa en medio del campo donde Anna estaba segura, la mantenían oculta el resto de su familia. Mi relación con mi abuelo se volvió ya no fría sino inexistente. Él me miraba con preocupación, lo admito, pero había algo en todo aquello, todo lo que yo sabía que él sabía y no compartía conmigo que me empujaban a odiarlo como a un enemigo. Uno de los que realmente puede hacer daño, porque siempre has pensado que era tu amigo hasta el momento en que arremete contra ti un golpe traicionero y letal. Siempre buscando, las semanas pasaban y no había pista alguna de Luz. Sabía que en algún momento debería darme por vencido, intentar dar un paso en otra dirección… pero no podía. Me había vuelto inestable en los últimos meses, como si me estuviera convirtiendo en un perro rabioso. Faltaba a clase, buscaba peleas donde normalmente no las hay y a las noches solo conseguía dormir después de dos vasos bien llenos de alguna bebida fuerte de alcohol. Solo encontraba algo de calma cuando pintaba. Dejé de ir a la academia, no me sentía capaz de expresarme en público, pero mi habitación estaba llena de lienzos oscuros y tenebrosos. Casi parecía que estaba entrando en una fase maníaca y algunas veces me preguntaba si realmente no estaba entrando en algún tipo de enfermedad psiquiátrica, como mi madre empezaba a sugerir, con toda la delicadeza posible, angustiada por mi comportamiento y mis extrañas actitudes. Mi abuelo no decía nada. Simplemente observaba con la mirada perdida, creo que una mezcla de tristeza y decepción, aunque me daba absolutamente igual lo que pensara el vejestorio. Escondido entre los tétricos dibujos, había un retrato de Luz, el retrato que quería mostrarle el día en que el mundo se puso patas arriba y desde el que nada tenía ya sentido. No es un retrato excelente, si somos puristas en cuanto a técnica y esas cosas, pero hay algo en él, en la luz y en los colores, que hace que pueda quedarme anclado en él horas. No es el retrato por sí mismo, sino lo que transmite. Es como si todo lo que sentía por ella, lo que siento, se hubiera plasmado allí. Es lo único que me quedaba de ella. Y de mí mismo.


    El teléfono móvil se estaba volviendo insistente. Cuatro llamadas en menos de un minuto. Decidí mirar quien me llamaba con tanta insistencia y me sequé los restos de pinturas de las manos en un trapo con aguarrás que corría por la mesa. Mi habitación era una leonera. Igual que mi vida. Sentí una punzada en mi interior al ver el número de la casa de Anna en la pantalla y contesté intentando bloquear la ansiedad que había anidado en mi pecho. Anna no era de esas. Tanta insistencia tenía que significar algo.


    - ¿Te pillo en un mal momento? - me preguntó sin saludar. Típico de ella.


    -No.- le contesté mientras miraba mi último boceto, un paisaje mal definido en una gran variedad de gamas oscuras. - Dime.


    -Mejor acércate a mi casa. - me contestó de forma seca y antes de que pudiera contestarle me había colgado, dejándome con preguntas no formuladas y respuestas inaccesibles. Suspiré. Tomé las llaves de casa y salí sin despedirme de nadie. No tardé más de quince minutos en llegar a casa de Anna. Me esperaba abajo con cara de pocos amigos. Si había tenido alguna esperanza, sentí como un jarrón de agua fría caía sobre mí. Fuera lo que fuera, no pintaba ser bueno. Afortunadamente, Anna era una persona directa.


    -Me ha llamado su hermano, Dan.- me dijo de repente y sentí que mi piel se erizaba. - Me ha dicho que está preocupado por Luz, sus padres no quieren que vuelva, pero ella no es feliz.


    - ¿Está bien ella? - pregunté desconsolado, no podía soportar pensar que ella estaba sufriendo, de alguna forma.


    -Sí, sí. - me dijo ella, intentando calmarme. - Dan me ha dicho que quiere hablar contigo. A solas. En su piso.


    - ¿Por qué no me lo has dicho antes? - le contesté algo furioso, había pasado por allí hacía un rato, podría haber ganado tiempo.


    -No quería que te lo dijera por teléfono. - me contestó ella y se encogió de hombros. Me giré para irme y me quedé quieto.


    - ¿Estás bien? -le pregunté de repente, consciente del tono amargo de su voz.


    -Sí. - me dijo. - No. Tengo ganas de patearle el culo. Y me da rabia que sea lo que sea, estoy excluida.


    -Haré todo lo que pueda para que vuelva. - le dije con una promesa solemne. - O para que podamos ir hasta ella.


    -Consíguelo. - me ordenó con voz firme y luego añadió haciendo una mueca. - La encuentro a faltar.


    -Yo también. - le contesté mientras me alejaba de ella, para llegar hasta el piso en el que tantos buenos ratos había pasado. La puerta se abrió al picar al interfono, dejando claro que me estaban esperando. Subí al piso por el ascensor, sintiendo que mi corazón estaba acelerado. La puerta se abrió cuando salí al rellano y entré en el piso donde me esperaba el hermano de Luz. Me sorprendí a mí mismo observando por primera vez los rasgos que compartían: la forma de los ojos y la nariz. Sentí un extraño anhelo que me invadía, pero no dejé que mi rostro mostrara expresión alguna, como si estuviera entrando en una partida de póker y no deseara dar pistas sobre mi estado de ánimo. Dan cerró la puerta y me señaló con la cabeza el sofá. La tensión que había entre nosotros no disminuiría por el hecho de estar sentados en el espumoso sofá de cuero.


    - ¿Hasta qué punto estás interesado en el bienestar de mi hermana? - me preguntó de forma directa, mirándome a los ojos.


    - ¿Hasta qué punto lo estás tú? - le escupí a la cara, mirándolo de forma desafiante. De acuerdo, sabía que el tío era un friki karateka y que su padre trabajaba en algo de seguridad, Anna me lo había explicado, pero estaba convencido que, aunque recibiera la peor parte, algo se llevaría él de vuelta a casa. Sus ojos chispearon y se volvieron de un color plateado durante una fracción de segundo. Cómo un destello, vino a mi memoria el día en que supe que era el hermano de Luz y le vi dar la paliza del siglo a aquellos borrachos. Quizás hasta ese momento, me había pasado desapercibido aquel incidente, entre la emoción del labio partido y todo eso, pero ahora, después de los últimos episodios inesperados en mi vida, estaba seguro de que eso no era normal. Pero era algo real. Y algo importante.


    -Digamos que lo suficiente como para desafiar a mi padre, y créeme que no es de los que les gusta que le lleven la contraria. - me miró alzando una ceja, como si me estuviera interrogando o evaluando mis reacciones antes su comentario. Me encogí de hombros. Por gusto le hubiera preguntado por el hombre gris de mis pesadillas, pero después de tantos meses sin poder hablar de ello, ya no me iba a esforzar a intentarlo. - ¿Estarías dispuesto a abandonar a tu familia y al tipo de vida que conoces por ella?


    - ¿Familia? ¿Vida? - le miré con expresión sombría, dejando claro que ni una cosa ni otra me importaban especialmente en estos momentos, mi familia me había traicionado y mi vida… era una ruina en estos momentos. Sentí que mi voz perdía un poco su fortaleza cuando mi mayor temor surgía al exterior- ¿Ella está bien?


    -Físicamente, sí. - me contestó él y sus murallas parecieron resquebrajarse un poco, como si en esa lucha de poder ambos tuviéramos esa grieta que era nuestra preocupación por ella. - Pero después de integrarse aquí, no es capaz de volver a llevar la vida que llevaba antes y ser feliz.


    -Dejad que vuelva. - le dije con voz firme, parecía obvia la solución y no me sentí mal, aunque mi tono hubiera soñado un poco a súplica.


    -No es tan fácil. - me dijo y se frotó la frente en un gesto que me recordó a Luz.


    -Pero no es imposible. - le contesté con una extraña sospecha en mi mente. Dan no habría venido si no hubiera algo… mi corazón empezó a latir con más fuerza.


    -No es imposible. - me dijo al fin. - Pero todo lo que conoces o crees conocer puede cambiar. Y puede ser que no soportes el cambio. Puede ser que mueras.


    -Cosa que lamentarías en gran medida. - le dije alzando la ceja, desde luego, lo de dar noticias tétricas se le daba bien al chico, tenía el velo de la espalda erizado y de alguna forma podía sentir que lo que decía era cierto. ¿Realmente mi vida estaba en juego? ¿Tenía sentido arriesgarse de esta forma por alguien? Me encogí de hombros. - No tengo planes para hoy. ¿Qué propones?


    Me miró con una sonrisa ladeada y sus ojos volvieron a impregnarse de ese tono plateado, pero esta vez no fue un destello, sino que permanecieron de ese color. No pude evitar mirarle, quedarme absorto en ellos hasta que finalmente alcé una ceja. No tenía intención de preguntarle lo obvio y él por lo visto no tenía intención de explicarme nada. Podríamos pasarnos el día entero en ese tira y afloja.


    -De acuerdo. - me dijo con un suspiro y me tendió la mano. Tengo que admitir que se me hizo raro tomarla, la situación era cada vez de lo más anormal, pero finalmente lo hice con decisión. No era un apretón de mano de dos personas que acuerdan algo. Dan me apretó la mano con fuerza y no dejó que me retirara; tampoco lo intenté. Sentí como algo me arrastraba y la oscuridad empezó a rodearme. No podía respirar. No podía gritar. Un remolino me arrollaba y me estiraba en todas direcciones. Pasaron unos segundos y cuando sentí que recuperaba el control de mi cuerpo caí de bruces en un suelo de piedra blanca. Varias arcadas me hicieron convulsionar, pero conseguí evitar vomitar. - Supongo que debía advertirte que las primeras veces es mejor hacer esto con el estómago vacío.


    No me sentí capaz de replicar y en mi situación, a cuatro patas sobre el suelo, no estaba como para hacer comentarios. Le miré y supongo que el odio debió de ser suficientemente evidente como para que se echara a reír. Su piel brillaba con la luz, como si el polvo de miles de diamantes se hubiera depositado sobre su piel mientras sus ojos, de plata pura, brillaban con intensidad, con luz propia. Seguía siendo él y, sin embargo, ya no lo era. Tardé un poco en darme cuenta de que en su sonrisa asomaban perezosos dos colmillos afilados. De acuerdo. Tal vez mis sueños y mis pesadillas finalmente habían encontrado una dirección diferente. Me levanté con dificultad mientras intentaba controlar la sensación de vértigo que me estaba acosando. Estábamos en un patio interior con una hermosa fuente en forma de cascada en el centro. La piedra blanca brillaba con el sol y había algo en aquel lugar que inspiraba calma y tranquilidad. Me alegré, eso era justamente lo que necesitaba.


    -Adam, ¿verdad? - la voz caló en mis entrañas y algo cálido empezó a correr por mi cuerpo, como si me empujara hacia ella. No era Luz, pero había algo en su tono de voz que no podía evitar hacerme pensar en ella. Tardé un poco en poder enfocar y localizarla en la distancia, acercándose hacia mí con paso delicado. Vestía unos tejanos y una camiseta ancha de color blanco, del mismo color que las flores que llevaba en las manos. Su pelo era dorado y sus ojos azules. Era imposible no ver las similitudes con Luz, pero había algo en sus rasgos que la hacían demasiado delicada, casi como si fuera demasiado perfecta para ser real. Era extraño.


    -Eso creo. - le contesté mientras revisaba que mi cuerpo en general respondiera. - Creo que no nos han presentado.


    -Soy Ivette, la madre de Luz y de Dan.- su sonrisa era franca y aunque su afirmación era un absurdo, no pude evitar créeme sus palabras. Podía tener unos treinta años, pero teniendo en cuenta las actuales irregularidades, cualquier cosa me era válida en estos momentos.


    -No estoy en mi mejor momento. - le contesté, pero supongo que vio algo en mí que le hizo sonreír y sentí que me relajaba.


    -Es siempre así. - dijo Dan con un suspiro y me fijé que volvía a tener una apariencia normal, excepto por el color plateado de sus ojos, pero al menos su piel no parecía untada en kilos de aceite de oliva.


    -Supongo que si estás aquí es por Luz. - me dijo Ivette con una sonrisa calmada, mientras se sentaba en la piedra de la fuente y me invitaba a acercarme a ella. - Creo que hay una forma para solucionar todo este malentendido. Existe una antigua tradición que permite vincular a una persona con alguien… como yo.


    - ¿Como usted? - pregunté intentando no parecer demasiado descortés.


    -Sí. - me dijo con una sonrisa y sentí que mis miedos se disipaban. - El único problema es que no todo tú eres realmente… normal, podríamos decir.


    - ¿No todo yo? -me miró con la mirada llena de chispas plateadas y me animé a preguntar. - ¿Mi abuelo?


    -Así que no sabemos cómo puede afectar exactamente. - me dijo ella tras asentir ante mi pregunta. - Pero si funciona, quedarías vinculado a mí.


    - ¿Y eso solucionaría el problema, exactamente cómo? - le pregunté sin acabar de entender.


    -Bueno, solucionaría el problema con el padre de Luz. Él jamás confiará en ti, pero si hacemos el ritual, no tendrá más opción que aceptar que no corre peligro contigo. Ese sería el primer paso.


    -Papá no aceptará que Luz vuelva allí con ese asesino suelto. - dijo Dan mientras negaba con la cabeza.


    - ¿Asesino? - la palabra sonaba realmente mal.


    -Yo me ocuparé de eso. - dijo Ivette con voz suave y Dan se puso rígido en estado de completo shock.


    -Ni hablar. No te vas a acercar a él. Si esa es tu gran idea pienso hablar con papá ahora mismo. - Dan parecía claramente afectado y la mujer le miró con firmeza. Había algo en ella que era… poderoso. Esa es la palabra. Sus ojos destellaron en plata pura y algo se agitó, como si el aire palpitara con fuerza propia. Dan estaba rígido mirándola.


    -Él no ha elegido ser lo que es, hijo. - le dijo mientras esa aura nos envolvía.


    -Mamá no voy a ceder en esto. - dijo él de forma tozuda. - Si confías en él, iré yo. Haré lo que me digas, pero no voy a dejar que te expongas.


    -Paso a paso. - le dijo Ivette. - Ahora es tu momento para decidir, Adam. ¿Estás dispuesto a dejar todo atrás?


    -Si no estuviera dispuesto, supongo que no estaría aquí. - le dije con una sonrisa cómplice y ella me sonrió. Cerró los ojos y se concentró. El primer cambio empezó en su piel, que empezó a brillar con intensidad, como había hecho la de su hijo hacía unos minutos. Creo que mi respiración se paró cuando dos alas enormes de plumas blancas asomaron a su espalda y finalmente abrió sus ojos con la transformación completa. No es que tuviera mucha experiencia en el tema, pero si eso no era algo así como un ángel, que me cortaran las venas. Dan sonreía abiertamente al ver mi asombro. No, definitivamente no era mi mejor momento. Ivette, bueno Ivette recubierta de purpurina y alas de pluma, me tendió una mano y yo la tomé pese al cierto temor que me daba. La última vez que le había dado la mano a alguien de esa familia había acabado de rodillas arrastrado en una corriente rara, muy rara. Sentí un hormigueo por la mano que poco a poco ascendía por mi brazo y empezó a recorrer mi piel. Sentí que empezaba a brillar con cierta palidez, no con la intensidad de ellos, pero sí que había un cierto parecido. Sentí un calor opresivo en el pecho, algo que ardía con ese contacto. El dolor empezó, pero mantuve mi mano unida a la de ella, mientras su mirada plateada, clavada en mis pupilas me animaba a aguantar. Perdí el conocimiento. Pero sobreviví.


    Tardé un rato en reconocer el comedor de Luz. Estaba tendido en el sofá, con una manta de color gris sobre mí. Intenté levantarme y un dolor sordo en la cabeza me obligó a volver a estirarme. Dan no era de los que te ponen una manta mientras duermen, al menos desde luego no a mí, así que cabía la posibilidad de que Luz hubiera vuelto. Aunque tal vez había sido su madre. Los recuerdos empezaron a golpearme uno tras otro. Me quedé quieto, estirado, intentando recordar todo lo que había sucedido y poniendo las cosas en su sitio. Si hubiera despertado en mi cama, habría pensado que todo había sido una pesadilla más, pero al despertar allí… me obligaba a aceptar que aquello era real. De acuerdo, supongamos que el ángel era la madre de ellos. ¿En que los convertía eso? Nephilim. Sí, había escuchado ese nombre en alguna película. Hijos de los ángeles. Y yo me había enamorado de uno de ellos, menuda locura. 


    Dan se sentó en la otra punta del sofá y tomó un sorbo de una lata de Coca-Cola light.


    -Eres más duro de lo que pareces, después de todo. - me dijo con una sonrisa. Me extrañó verle allí, con un aspecto tan normal.


    - ¿De qué ha ido todo eso? - le pregunté incorporándome lo suficiente como para quedar apoyado sobre el respaldo del sofá, no sin dificultades.


    -Un pacto de sangre. - me contestó. - Te has vinculado a mi madre y con ello tu vida queda ligada a ella. Jamás podrás hacer nada que pueda ocasionarle dolor a ella o a alguno de nosotros… llevamos su misma sangre, al fin y al cabo. Una forma de protegernos.


    - ¿Era necesario que fuera tan doloroso? - le pregunté frunciendo la nariz mientras sentía aún cierta quemazón en el pecho.


    -Normalmente no es doloroso, al contrario. No es que lo hagamos habitualmente, pero hay una familia de humanos que nos acompañan desde siempre y ellos también están vinculados a mi madre- me contestó él con gesto solemne. - Pero supongo que tu sangre de demonio ha luchado por evitar ese pacto. Creo que es la primera vez que sucede un vínculo así, no estábamos seguros de lo que podía pasar.


    -Quieto… ¿mi sangre de demonio? - le dije abriendo los ojos. - ¿Te has vuelto loco? ¿Se puede saber de qué estás hablando?


    -Pensaba que a estas alturas ya habrías atado los cabos sueltos. - me dijo alzando las cejas, como si se burlara de mí. Sentí el deseo de darle un puñetazo en la cara y romperle su bonita nariz de nephilim, pero algo en mi pecho ardió solo ante el pensamiento. Me miró con una sonrisa burlona, como si presintiera que mis pensamientos habían sido castigados de alguna forma por el vínculo o lo que fuera que había hecho su madre conmigo. Lo tenía claro. Recibiría muchos calambres de esos cada vez que viera a Dan, quizás no podría llegarle a dar un puñetazo (sus reflejos, seamos sinceros, no son precisamente malos), pero nadie podrá evitarme el lujo de imaginarme el momento.


    -No puedes estar hablando en serio. - le dije finalmente ya cansado y derrotado, lo que él sugería no tenía ningún sentido. - Estás insinuando que mi abuelo es un demonio, ¿por casualidad?


    -No lo estoy insinuando, es la verdad. Puedes preguntárselo a él, si quieres. Mi madre cree que no es malo por el hecho de que mantenga una vida relativamente normal, junto a su descendiente, como si de alguna forma, le importaras.


    -Fantástico. - le dije y me froté la frente. - Nunca ha sido el más expresivo y bondadoso de los abuelos del barrio, pero de eso a que sea un demonio, creo que, de alguna forma, hay un error en todo esto.


    -Nosotros no queremos juzgarlo, solo te estoy diciendo la verdad. Mi padre y él batallaron juntos años atrás, podríamos decir que son algo así como viejos conocidos.


    -Eso no es posible. - le dije mientras las imágenes de la noche en que Luz había desaparecido, empezando a ver todo aquel suceso desde otra perspectiva. Sentí como los recuerdos de aquella noche acudían de nuevo a mi cabeza, esta vez de forma más nítida y clara, como si de repente la niebla que cubría parte de ella se hubiera disipado.


    -No te desesperes. - me dijo Dan y se encogió de hombros. - Mi padre es un demonio también, no es como que fueran enemigos o algo así.


    -El que vino a buscarla, ¿era realmente vuestro padre? - le pregunté con un hilo de voz, su mero recuerdo hacía que mi piel se erizara. Jamás podría ver a mi abuelo como un demonio, pero aquel hombre… había algo en él, en su aura, que era realmente siniestro. Si tuviera que imaginarme un demonio, realmente su imagen vendría a mi cabeza de forma automática.


    - ¿Una cresta de cuernos y alas de murciélago? - me preguntó Dan y supongo que vio el pánico en la dilatación de mis pupilas y mi cara de espanto, aunque no le dio importancia y simplemente sonrió como si me estuviera tomando el pelo, aunque no llegué a tener claro si lo había dicho en serio o solo para atormentarme un poco; por lo visto el pacto no afectaba igual en ambas direcciones. - Se que era papá, él la trajo a casa. Mamá había sido ángel de la guardia y supo que Luz estaba en peligro. Ella avisó a papá y él la sacó de allí antes de que tu abuelo…


    -Mi abuelo puede ser un poco borde, pero no hace falta que exageres. - no sé por qué salí en defensa suya, si realmente era un demonio, podía estar seguro de que todo lo que sabía o pensaba saber de él era un auténtico fraude así que tal vez ellos tenían razón respecto a él, pero no pude evitarlo, como movido por un resorte, las palabras salieron.


    -Quizás no lo hubiera hecho conscientemente, pero si las cosas hubieran avanzado un poco más, Luz estaría muerta hoy. - dijo Dan tras unos segundos en los que me miró con cautela, como si estuviera organizando sus pensamientos. - Tu abuelo no es un demonio cualquiera. No es uno de los mayores, su poder no alcanza ese rango, aunque está próximo a él. Son sus habilidades lo que lo hacen extremadamente peligroso para Luz, para mi madre o para mí. Él es un exterminador.


    -Eso no suena bien. - dije intentando parecer entero, aunque creo que todo me quedaba ya demasiado grande. Dan dio un largo sorbo a su bebida antes de continuar hablando.


    -Los demonios de más poder, igual que los ángeles, tienen ciertas habilidades especiales. Mi padre, por ejemplo, es un rastreador. Eso hace que pueda oler la esencia de los seres, sentir esa parte de ángel o de demonio que cargan los humanos o localizar ángeles o demonios que intentan mantenerse ocultos. Tu abuelo es un exterminador. Es un tipo de demonio realmente raro, en eso tengo que darte mi admiración.


    -Fantástico, justo lo que deseaba en estos momentos. - le dije alzando una ceja y se le escapó una carcajada. Tenía un tono más ronco y masculino, pero le habían salido en las mejillas unos hoyuelos que eran exactos a los que Luz lucía cuando reía.


    -Los exterminadores son capaces de matar a un ángel con su mero contacto. - me dijo finalmente. - Si él hubiera tocado a Luz posiblemente la habría matado. De alguna forma, son capaces de drenar la esencia de las criaturas con su tacto y eso hace que su poder aumente, como si de alguna forma al hacerlo parte del poder del ángel entrara a formar parte de ellos. Algunos exterminadores han usado su toque con otras criaturas, aunque extraen poco poder de los humanos por lo que he oído pueden extraer un buen pellizco con demonios o mestizos, aunque eso es como convertirse en caníbal y demonios o no, pocos de ellos caen tan bajo. Nuestro rastro de ángel está oculto por el rastro de nuestro padre, así que seguramente tu abuelo solo pensó que se trataba de la híbrida de algún demonio. Pero si la hubiera tocado, podría haberla matado incluso sin tener intención de ello.


    - ¿Yo podría hacerle daño? - le dije tras un espacio de tiempo en que sus palabras habían calado bien profundo en mi interior.


    -No.- me dijo Dan.- Estás demasiado diluido, aunque es posible que si aprendieras a controlar tu parte de demonio tal vez podrías ser un poco menos… humano, pero eso es todo.


    -Entonces tu madre y tu padre…


    -Sí, pero ese es el mayor de nuestros secretos. Hay muchos demonios sueltos por el mundo que aún intentan eliminar ángeles y mi padre lleva toda la vida protegiendo a mi madre. Nosotros podemos esconder nuestra parte angelical con nuestra porción de demonio, aunque un buen rastreador sería capaz de desenmascararnos, posiblemente.


    -Así que sois algo así como híbridos de un ángel y un demonio…


    -Sí. - me dijo con una sonrisa y sus ojos volvieron a volverse de ese tono plateado que, sin lugar a duda, había heredado de su madre. - Luz y yo nos hemos de mantener más ocultos que el resto de nuestros hermanos, por nuestros ojos, precisamente. Delatan nuestra ascendencia angelical y cuando nos ponemos nerviosos nos cuesta mucho controlarlo… sí un demonio nos encontrara, nos daría caza. Es cierto que algunos demonios, como mi padre, han evolucionado en su obsesión de matar ángeles, pero la mayor parte de los que corren sueltos, no son de esos.


    -Y crees que mi abuelo si hubiera sabido que Luz era en parte ángel, la habría tocado o lo que sea que haga. - le dije con el ceño fruncido.


    -Puede ser. - me confirmó. - Pero eso lo vamos a descubrir pronto, no voy a dejar que madre se acerque a él. Quizás su toque no es igual de poderoso sobre mí, puede drenar mi parte angelical con facilidad, pero mi sangre de demonio creo que puede resistir a su toque lo suficiente para darme un poco de tiempo si las cosas se ponen feas. 


    -Eso no suena como si ella lo hubiera aprobado. - le contesté mirándolo con cierta prudencia. Desde luego, no tenía interés en hacer enfadar a la mujer-ángel-madre de Luz. Quizás su padre-demonio me impresionaba más, pero había algo en ella que no instaba a hacerla enojar. O quizás fuera el pacto de sangre, que me empujaba a estar de su lado. En cualquier caso, no me convencía para nada.


    -Soy medio demonio. - me contestó Dan con una sonrisa fugaz mientras sus ojos brillaban en color plata y unos colmillos asomaban bajo sus labios ¿Colmillos? ¿De verdad? ¿Hacía falta? - Así que no siempre hago lo que se me dice.


    Fantástico. Deseé desmayarme en ese momento para no tener que verme envuelto en todo esto, pero no tuve tanta suerte. Me encontré arrastrado por Dan fuera del piso a los pocos minutos, con mi cabeza martillando como si me hubiera pasado con el alcohol durante una semana. No sé cómo sabía él la dirección de mi casa, pero cuando paró el coche nos encontramos precisamente allí, frente a la puerta de entrada. No pregunté. Había aprendido que preguntar podía darme respuestas para digerir y con toda la información nueva que había recibido en las últimas horas, casi que mejor dejarlo para mañana. Su abuelo les esperaba en su sillón de siempre, esta vez no parecía para nada sorprendido en verlos y supe que de alguna forma él había sabido que habíamos llegado. ¿Era eso posible? Tenía una expresión dura y su mirada era penetrante. Siempre había sido un poco reservado, pero por primera vez lo miré pensando en lo que se suponía que era, un demonio. No había maldad a su alrededor, aunque sí recelo. Suspiré. Quizás sí que era un demonio, pero no parecía malo. Al menos no más malo de lo habitual. Me desplacé con la mirada gacha, sintiendo como si me estuviera riñendo sin palabras por traer a un nuevo híbrido a casa. Nunca traía gente y ahora, casi que estaba poniendo de moda traer mestizos a su guarida. Mi demonio exterminador de abuelo debía estar saltando de alegría. ¿No era el padre de Luz un antiguo amigo, al fin y al cabo? No era un buen argumento, definitivamente.


    -Y este amigo es…- dijo mi abuelo mirando a Dan con expresión serena pero fría, aunque éste no parecía para nada impresionado por ello. Sentí el frío rodeando la habitación, de la misma forma que se había sentido cuando Luz vino a casa y por primera vez pensé que tal vez, solo tal vez, fuera lo que fuera que estaba pasando, mi abuelo era el responsable.


    -Si estás haciendo esto, mejor sería que pararas, abuelo. - le dije con voz dura, intentando no quedar impresionado y que mi voz no delatara mi angustia o el palpitar frenético de mi corazón. - Éste es el hermano de Luz y si no quieres que su padre aparezca de la nada de nuevo, quizás sería mejor que te mostraras amable.


    Mi abuelo dejó de mirar a Dan y su mirada se posó sobre mí. Sentí el vello de mi espalda erizado y su expresión, mezcla de sorpresa y de orgullo. Siempre había admirado la fortaleza y supongo que, a mi manera, me estaba enfrentando a él y eso no dejaba de ser algo valiente. El frío dejó de rodearnos y una sensación de calma me invadió.


    -Es un placer conocerle. - dijo Dan finalmente, no parecía impresionado por mi abuelo, aunque lo miraba con expresión penetrante, como si estuviera intentando leer en su interior. ¿Era eso posible? Tras unos segundos, Dan dejó escapar una pequeña sonrisa, ladeada, que mostraba sus colmillos. Cerró los ojos y el ruido de su camiseta desgarrándose me dejó atónito. Alas. Unas malditas negras y membranosas alas surgieron a su espalda llevándose toda la parte posterior de su camiseta y dejándola desgarrada a pedacitos.


    -Joder Dan.- le dije mirándole con cara entre sorprendida y asqueada. - ¿Hacía falta que sacaras eso?


    No fui consciente a penas del movimiento sutil pero brusco que mi abuelo había hecho. Era imposible que una persona se moviera a esa velocidad… pero a estas alturas ya empezaba a aceptar el hecho de que mi abuelo, no era para nada humano. Me encontré en el otro extremo de la habitación, de alguna forma mi abuelo me había arrastrado hasta allí como si mis casi ochenta kilos fueran poco más que peso pluma. Me sorprendió encontrarme con su espalda delante de mí y me esforcé en no gritar cuando vi que su cuerpo empezaba a convulsionar, aumentando de tamaño y su piel se volvía de color negro brillante cómo ónice puro. Era más delgado y todo él estaba completamente musculado, nada que ver con el anciano al que yo conocía. Nada de alas, pero un movimiento sutil me hizo reparar en una cola que había aparecido en algún momento, acabada en algo que parecía afilado y duro. Mala cosa. Supongo que me sentí contento, de alguna forma, por el hecho de que mi abuelo se hubiera manifestado o lo que fuera que se suponga que era eso en lo que se había convertido, para protegerme, por qué demonio o no, estaba claro que intentaba protegerme de Dan. Su cuerpo tenso recibió un golpe inesperado cuando Dan abrió los ojos, tras su extraña transformación, mostrando sus ojos plateados y una sonrisa prepotente.


    -Eso no es posible. - dijo mi abuelo con una voz más ronca y profunda, si no estuviera a tan solo unos centímetros de él, no me hubiera creído que esa fuera su voz.


    -No es ningún truco, sin embargo. - dijo Dan con una sonrisa. - Un híbrido no sería capaz de manifestarse.


    -Es imposible. - dijo mi abuelo, aunque sentía algo en él que estaba en estado de shock, intentando mantener su integridad, pero había perdido parte de la majestuosidad y rigidez que había aparecido a su alrededor con la transformación.


    -Ya conoce a mi padre, creo que son antiguos amigos. - dijo Dan encogiéndose de hombros mientras sus alas se extendían detrás de él, unas malditas y enormes alas de murciélago. - Pero supongo que no conoce a mi madre. Entenderá que mi padre no estuviera especialmente contento cuando estaba atrapando mentalmente a mi hermana el otro día.


    -Yo jamás…- mi abuelo finalmente parecía haberse roto. Su cuerpo empezó a convulsionar y volvió a convertirse en el viejo gruñón que yo conocía, su piel arrugada y su cabello blanco. Me acerqué a él de forma instintiva para ayudarle mientras parecía empezar a tener dificultades en mantenerse de pie. - Nunca pensé que ella fuera… Pensé que se había acercado a mi nieto para hacerme daño, para hacerle daño a él. Ella apestaba a demonio. Hace años abandoné a los míos y soy consciente que más de uno sigue buscándome por ello. 


    Dan hizo un leve gesto afirmativo con la cabeza y sus alas se cerraron sobre su espalda, asomando por encima de su cabeza durante unos segundos hasta retraerse y desaparecer por completo.


    -Es bueno oír eso. - dijo Dan con una sonrisa menos amenazadora, pero si cauta. - Quizás podríamos sentarnos un rato para llegar a un acuerdo.


    - ¿Te envía tu padre? - preguntó Lorazam mientras se sentaba en su sillón habitual y me sorprendió que más parecía que se dejaba caer que no otra cosa. Estaba cansado. La transformación esa le estaba pasando factura a diferencia de Dan, que parecía completamente descansado. Quizás mi abuelo, demonio y todo, no dejaba de ser un anciano. Recordé, anulada la nebulosa en mi cabeza, como me había ofrecido al padre de Luz en compensación por el daño que pudiera haberle hecho a su hija y como de alguna extraña forma él había aceptado su muerte o lo que fuera que era eso de su destino. Por el tono que había usado, no era para nada algo bueno.


    -No.- dijo Dan sentándose en un sofá de la chimenea, a un par de metros de mi abuelo. Si era cierto que era un exterminador y él acababa de mostrarse como medio ángel, tenía que admitir que hacerlo mostraba que tenía unas agallas notables. Me senté en el sofá de Dan, pero en el extremo contrario, más cerca de mi abuelo. - De hecho, podríamos decir que más o menos me envía mi madre.


    -Eso significa que has venido por decisión propia. - dijo Lorazam con una pequeña pero fugaz sonrisa mientras miraba a Dan con las cejas elevadas.


    -Ella quería venir personalmente. - dijo Dan finalmente, inclinando la cabeza. - Pero dadas las circunstancias he pensado que era mejor que viniera yo. Evidentemente mi padre no sabe de este encuentro ni de las intenciones de mi madre, así que podríamos decir que es una medida de seguridad para ambos. No es lugar para un ángel estar cerca de un exterminador, de la misma forma mi padre podría considerar que no es lugar para un exterminador estar cerca de mi madre.


    -Entiendo. - dijo Lorazam sin perder su mirada curiosa, parecía como si de repente todo aquello le divirtiera. - ¿Realmente el Señor de la Noche se ha vinculado a un ángel? Jamás lo hubiera creído si no te hubiera visto frente a mí.


    -Y así queremos que siga. - dijo Dan.- Nuestra seguridad, la de mi madre y la de mis hermanos, depende de ello.


    -Pude sentir la rabia de tu padre cuando pasó lo de tu hermana. - dijo Lorazam volviendo su mirada más seria, casi vidriosa. - Yo intentaba proteger a mi nieto. Puedo entender sus emociones y sus sentimientos. Nunca pensé que alguien como él pudiera sentir… pero supongo que primero debería haberme mirado al espejo. Un exterminador tampoco debería sentir como yo me siento por un mestizo.


    Tomé la mano de mi abuelo en ese momento, de alguna forma, sabía que él siempre había estado aquí para mí y supongo que ahora entendía que el esfuerzo había sido mayor del que realmente pensaba. Él me apretó la mano y me miró con una sonrisa tierna, como lo hacía cuando apenas era un niño. Por un segundo recordé que su toque era capaz de drenar la vida, pero le había tocado durante años y jamás se había sentido algo malo en ello. Miré a Dan, que parecía algo más relajado mientras hacía un gesto afirmativo, como si supiera de lo que hablaba mi abuelo.


    -Hay muchos fuera que han sufrido el mismo cambio, pero no todos. - dijo finalmente con una sonrisa y sentí como la esperanza inundaba a mi abuelo. - ¿Realmente ofreció su vida y entregó a su nieto a mi padre?


    - ¿Eso es lo que hiciste esa noche? - dije con los ojos dilatados, supongo que lo había sospechado, pero al decirlo Dan en voz alta se había convertido en algo real.


    -Pierdo fuerza cada año que pasa y así va a seguir siendo. - dijo finalmente mirándome, como si buscara las palabras adecuadas. - Te has criado sabiendo que algún día tu abuelo moriría, y así será. Sabía que, si él te tomaba, tu vida cambiaría radicalmente, pero seguirías vivo. Es un demonio justo, no puedo decir bondadoso, pero estuve a su lado durante suficientes años como para saber que existiría esperanza para ti. La ofensa era demasiado grande, viendo la rabia que acumulaba en su interior por mi interrogatorio a su hija, como para no darle nada a cambio. Una vida mejor que dos. Los demonios trabajamos con trueques y era uno bueno.


    -Entiendo. - dijo Dan mirando a mi abuelo con respeto, supongo que él había entendido mejor que yo todo lo que él había dicho, era un mundo demasiado nuevo para mí, al fin y al cabo; Dan sonrió y le dijo a mi abuelo con una sonrisa pícara- Mi hermana Luz desea realmente mezclarse entre humanos, incluso aspira a estudiar medicina.


    - ¿En serio? - dijo mi abuelo y se le escapó una pequeña carcajada, como si aquello fuera una broma de lo más graciosa.


    -En el mundo de mi padre no tiene futuro por sus ojos porque la delatan igual que los míos. Ella siempre ha tenido el don de sanar de mi madre más desarrollado que el resto, supongo que en parte es su destino. Sabe que no debe usarlo para no dejar rastro, pero por eso se le metió la idea de ser médico, curar sin usar su don… y no hay quien se lo quite de la cabeza. Había empezado a hacer prácticas en el hospital y estaba emocionada con ello.


    -Un hijo del señor de la noche, médico. - dijo mi abuelo con una sonrisa torcida. - Desde luego, tu hermana ha de ser alguien peculiar. Me extraña que no mostrara su forma cuando nos encontramos, demuestra una gran fortaleza.


    -Ha luchado mucho por llegar hasta aquí y tener esta oportunidad. - dijo Dan finalmente, con un suspiro. - Nuestro padre jamás la dejará volver si piensa que corre peligro.


    -Y yo soy peligroso. - dijo Lorazam con voz calmada. - Tal vez hasta mi nieto podría ser peligroso para ella si se entrenara.


    -Ya no.- dijo Dan con una pequeña mueca, por primera vez no parecía seguro de sí mismo. - Mi madre lo ha vinculado a ella.


    - ¿Que ha vinculado a mi nieto? - los ojos del abuelo miraron a Dan con una expresión de terror y luego me miraron a mí, como si me volviera a ver por primera vez, como si durante toda esa media hora no hubiera estado realmente en la sala.


    -Para situaciones desesperadas, soluciones desesperadas. - dijo Dan encogiéndose de hombros. - La cosa ha funcionado y él está bien.


    -Estoy aquí delante, por si no os habéis dado cuenta. - les dije poniendo los ojos en blanco, cansado de que hablaran de mí como si no estuviera delante de ellos.


    -Suponemos que nuestro padre no podrá negar que tener a un mestizo cerca de ella vinculado a mi madre siempre será una medida de protección extra para Luz, además de que ayudará a disminuir cualquier pequeño rastro que ella deje. Aunque no estaría de más que aprendiera un poco a pelear y a usar esa poca sangre oscura que corre por sus venas, le he visto pelear y apesta. - Dan me miró con una sonrisa prepotente, sus ojos plateados brillando divertidos mientras sus colmillos asomaban en una mueca. Cada vez que se burlaba de mí no podía evitar que parte de su esencia se mostrara. Lo encontraba hasta ese punto de divertido, el maldito.


    - ¿Cuál es mi papel entonces? - preguntó Lorazam finalmente, sorprendido por los acontecimientos.


    -¿Además de entrenar a este?- lo dijo con retintín y no pude evitar lanzarle un cojín que tenía al lado a la cara aunque su extrema velocidad hizo que lo cogiera sin dificultad y sin dejar de sonreír burlón, mi abuelo nos miró con una sonrisa en la cara mientras yo ponía una mueca, Dan conseguía sacarme de mis casillas, quizás no había sido la acción más normal teniendo en cuenta que dos demonios estaban discutiendo lo que harían con mi vida, pero no había podido evitar el pequeño arranque.- Mi padre ha organizado una pequeña empresa de protección para demonios adaptados, mestizos o humanos acosados por demonios no humanizados. Protegemos y reubicamos individuos, cazamos a los malos, ese tipo de cosas. Trabajaras para mi padre cuando el entrenamiento de tu nieto esté completo, nada de drenajes y guarradas de esas. Seguramente te usará como guardián y se asegurará de que estés lo más lejos posible de Luz la mayor parte del tiempo.


    -Es un buen trueque. - dijo finalmente mi abuelo, con una sonrisa. Dan le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y de alguna forma supe que habían hecho un pacto.


    -Creo que es hora de que vuelva a casa. - dijo Dan levantándose del sofá y me miró con una ceja alzada. - Cuando esté preparado, avísanos y hablaremos con mi padre.


    -Te pareces mucho a tu padre. - dijo mi abuelo con una sonrisa y una expresión orgullosa, supongo que demonio y todo, admiraba al padre de Luz.


    -Supongo que eso me lo tomaré como un halago. - dijo Dan con una sonrisa y se fue de casa. Pude escuchar el coche alejarse al poco tiempo. Mi abuelo y yo nos habíamos quedado quietos, en silencio, en el comedor.


    -Supongo que tenemos que hablar. - dijo mi abuelo y vi en su rostro una expresión algo indecisa.


    -Sí. - le contesté. - Pero casi mejor mañana, para hoy, creo que ya he cubierto mis límites.


    Me miró y una generosa sonrisa apareció en su cara, mientras las arrugas en su piel se marcaban un poco más. Ahora no parecía otra cosa que un anciano feliz.


     


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Habían pasado seis meses, pero seguía sintiéndolo reciente, demasiado reciente. Fingía estar bien cuando estaba rodeada de gente, salía a volar con Sonia casi cada día y mi vida se había convertido en lo que había sido antes de conocer a Adam, antes de empezar el instituto o de trabajar en el hospital. Pero la diferencia estaba en que antes era feliz y ahora solo fingía no estar deprimida. Sabía que todos eran conscientes de mis cambios de humor, pero intentaban ponerme las cosas fáciles. No me preguntaban sobre cómo me encontraba, para que tuviera que mentirles de forma directa. Los remordimientos de las mentiras me agobiaban. Papá y mamá intercambiaban a veces miradas preocupadas a mi espalda, podía sentirlo, pero no podía evitar sentirme así. Deseaba, realmente deseaba, volver a ser feliz. Pero un nudo en el estómago me lo impedía. Los días pasaban y no había diferencia alguna entre uno y otro. Simplemente se trataba de una sucesión. Lunes, martes, miércoles… y así una rueda detrás de otra de forma constante. Mamá incluyó en mis lecciones una hora de trabajos de sanación. Eso me hacía feliz, quizás era el mejor momento del día. Creo que ella intuía que eso podía animarme, aunque cuando acababa, no podía evitar pensar en qué sentido tenía aquello si al final nunca podría realmente ayudar a alguien. Bueno, eso no era del todo cierto. Mis hermanos llegaban de tanto en tanto magullados y ayudaba a mamá a curar sus heridas. Me sentía bien haciéndolo. Añoraba a Anna, también, aunque Sonia se esforzaba al máximo. Ella sabía cómo me sentía por lo de Adam y cuando mis terminaciones nerviosas se saturaban, era el hombro sobre el que lloraba a la noche. Sabía que el resto de la casa podía escucharme, mis llantos eran todo menos silenciosos, pero mis recaídas eran puntuales y cada vez duraban menos tiempo. Supongo que las heridas con el tiempo poco a poco se cierran. Esperaba que algún día pudiera volver a sentirme viva, como antes.


    Cuando llegamos a casa tras nuestro paseo matutino, Sonia y yo sentimos que algo no andaba bien. Los gritos de papá y de mamá, en el despacho de él, nos golpearon con fuerza. Jamás había escuchado a mis padres gritar. Las palabras no llegaban claras, pero no pudimos evitar lanzarnos a la carrera hacia la casa angustiadas de lo que podía estar sucediendo. Escuché mi nombre en boca de mi padre y mi sangre se congeló. Estiré mis alas y me alcé por el hueco de la escalera haciendo un tirabuzón en el aire, seguida por Sonia. Dejé caer mi peso sobre mis pies cuando llegué frente a la puerta del despacho de mi padre y me arrepentí inmediatamente, porque los gritos pararon de golpe. Me habían oído y habían sentido mi esencia, por encima de sus propios gritos y la calurosa discusión. La puerta se abrió y la cabeza sonriente de mamá, con las mejillas enrojecidas, asomaron por la puerta. Su piel brillaba y eso significaba que estaba expuesta en su verdadera forma. Algo me dijo que la discusión también tenía relación con que se mostrara en esos momentos.


    -Sonia, cielo, ¿podrías ir a buscar a Ralph?- dijo con voz suave y cantarina. Sonia me miró y tras fruncir el ceño alzó el vuelo y se alejó de la puerta. Ralph era uno de los demonios guardianes de la casa, un viejo y buen amigo de mi padre. Podía estar rondando a kilómetros de distancia y no éramos tan tontas como para no apreciar que mamá quería que nos alejáramos de allí. Levité apenas unos centímetros, dispuesta a seguir a Sonia, cuando mamá me tomó del brazo, transmitiendo calor y amor. - Luz, me gustaría que entraras un segundo dentro, justo estaba hablando con tu padre y me gustaría escuchar tu opinión sobre el tema.


    Volví a tomar suelo y caminé al interior del despacho de mi padre. Había varios libros y papeles por el suelo y supe que papá había perdido los estribos hasta el punto de empujar todo en un arrebato. Tenía su forma verdadera expuesta y sus ojos negros parecían coléricos. No es que tuviera miedo de mi padre, pero verlo así era extraño. Papá nunca perdía los papeles. Al menos que yo supiera. Supongo que detectó mi mirada preocupada y lanzó un suspiro al aire, mirando a mi madre con una pizca de ira, antes de hacerme un gesto para que me acercara hasta él. Se sentó en un pequeño sofá y me senté sobre él, como cuando era pequeña. No entendía por qué, pero entendía que estaba agitado y posé mi mano sobre su pecho, dejando que la calma llegara hasta él. Estos meses había aprendido a potenciar parte de mis dones angelicales y era bastante buena en ello, más que fusionándome con las sombras y esas cosas. Supongo que pudo sentir mi calor, porqué me miró sorprendido y luego miró a mi madre, ya sin señales de rabia, sino con sorpresa. Mamá se acercó a nosotros y se sentó sobre el reposabrazos del sofá, quedando frente a mí. Rodeó a papá con un brazo y le besó en la frente. Papá suspiró y supe que, de alguna forma, mamá había ganado la discusión, cualquiera que fuera.


    -Luz, no sé qué hacer para que seas feliz. - dijo finalmente con un suspiro, su voz era dura, pero podía sentir el dolor en sus palabras. - Tu madre considera que necesitas explotar tus poderes y creo que tiene razón en decir que en ti se manifiestan más sus dones que no los míos.


    -No es que no lo intente, de verdad, papá. - ayer había estado intentando seguir a Sonia entre las sombras, pero mi falta de concentración no había ayudado mucho.


    -No es algo malo. - dijo mi padre entonces. - Tu madre es maravillosa y que te parezcas tanto a ella no deja de ser maravilloso también. Pero es cierto que es peligroso y eso te hace más vulnerable.


    -Lo sé. - le dije, conocía el discurso a la perfección.


    -Supongo que, si controlas tus dones, pero haces lo que tu instinto te reclama, podrás encontrar un mejor equilibrio. - dijo finalmente. - Aunque eso suponga vivir entre humanos y usar medicamentos o lo que sea que hagan los médicos.


    Abrí los ojos de forma desmesurada. ¿Acababa de decir papá realmente eso? Mi madre me sonrió, haciendo que una sensación confortable me rodeara.


    -He estado hablando con papá de que quizás deberías volver al instituto. Aún no ha habido los exámenes finales así que hay la posibilidad de que puedas realizarlos y no pierdas el año completo. -la voz de mamá era suave y en su mirada había tal muestra de amor que casi helaba la sangre por la belleza de sus emociones. - Después de lo que pasó, no estaremos tranquilos si no estás protegida, en cualquier caso. Así que me tomé la licencia de vincular a alguien para que te proteja mientras estés allí, sin la presión de tener a tus hermanos todo el día junto a ti. 


    -Mamá. - le dije sorprendida, sabía que ella detestaba vincular a alguien, de alguna forma podía bloquear el libre albedrío y esa era una de las cosas que se suponía que los ángeles defendían.


    -Tu padre jamás habría dejado que volvieras si no hubiera sido así, ¿verdad amor? - le dijo con una sonrisa coqueta y papá la miró alzando una ceja, claramente lo había hecho sin su consentimiento y papá no estaba precisamente contento con ello.


    -Aún no tengo totalmente claro que haya dado mi consentimiento. - dijo él intentando mostrarse duro y serio, pero conmigo en sus brazos y mi madre abrazándole, su imagen de demonio malo y peligroso quedaba totalmente eclipsada por la del amante marido y el protector padre. Me miró y me preguntó- ¿Realmente es lo que deseas?


    -Sí papá- le dije con dos lágrimas recorriendo mis mejillas mientras mis ojos plateados, tan parecidos a los de mi madre, brillaban llenos de ilusión.


    -Está bien. - dijo finalmente y se puso de pie, depositando mi cuerpo con suavidad en el suelo y besándome la frente. Besó a mi madre en los labios, un beso suave y tierno. Mamá se separó unos pasos y me sonrió con cariño, mientras me saludaba con la mano, como si fuera una despedida. No tuve tiempo a preguntar, papá creó una cortina de bruma a nuestro alrededor y nos fusionamos con ella. Me dirigió por las sombras, como si fuera una niña pequeña que podía perderse en cualquier lugar, hasta completar el trayecto y hacernos aparecer en una habitación grande. Tardé una décima de segundo en recordar el lugar. El comedor de Adam. Mi piel se erizó de forma instintiva y mis ojos se dilataron al ver al abuelo de Adam sentado en un sofá, el mismo sofá en el que había estado sentado la vez que le conocí. Adam estaba junto a la librería. Se había girado para mirarnos casi en el mismo instante en que llegamos hasta allí, esta vez sin brumas ni ruidos anunciando nuestra llegada. Sus pupilas estaban dilatadas, pero no parecía tener miedo. Debería. Mi padre y yo estábamos mostrando nuestra forma verdadera. Recordé al abuelo de Adam y la ilusión de volver a verle se anuló ante el miedo de la criatura que tenía delante. Papá estaba conmigo, eso mejoraba mucho las cosas, pero no podía olvidar el dolor de sus tentáculos alrededor de mi cuerpo y sentí como mis alas se tensaban sobre mi espalda a la vez que deseaba llorar por encontrarme allí, por dejarme ver por Adam como la extraña criatura que era. Por un instante, solo por un instante, había pensado que podría haber recuperado mi antigua vida. Ingenua.


    -Es bueno verte de nuevo. - dijo Lorazam con una pequeña sonrisa, esta vez no parecía tenerle el mismo miedo que la última vez. - ¿Una copa?


    Papá se acercó a la licorera que le señaló Lorazam y se sirvió un largo trago de un líquido brillante. Me quedé quieta, casi bloqueada por la extraña y aberrante situación que estaba viviendo. ¿En serio papá tomaría una copa con el exterminador? ¿Por qué Adam no se ponía a gritar como un loco? Estuve tentada de volver a mi forma humana, pero no tenía sentido a estas alturas. Quizás estaba soñando, simplemente.


    -Tendrías que mejorar tus defensas, hasta un novato podría encontrarte. - dijo papá con un tono de burla tras dar un trago a la copa.


    -Lo cierto es que ningún novato me ha encontrado en más de treinta años, curiosamente el primero en hacerlo has sido tú y no eres precisamente uno de ellos. - le dijo Lorazam con una sonrisa mientras observaba a mi padre. Me miró, no con perspicacia o maldad, solo con curiosidad y sonrió. No parecía sorprendido de mis ojos y eso era aún más extraño, me señaló con la barbilla mientras decía- ¿Supongo que no puedo bromear sobre eso?


    -No si quieres mantener tu cabeza sobre los hombros. - le dijo papá mientras se encogía de hombros, como si una cosa y la otra fueran más o menos lo mismo. Lorazam no pareció intimidado y empezó a reír. Ante la extraña situación miré a Adam. Había ganado algo de complexión durante estos meses, pero seguía teniendo la misma mirada cristalina que recordaba en mi cabeza. Su expresión era solemne, casi firme. Pude ver una pequeña sonrisa en sus labios, sutil, pero sus ojos brillaban con esperanza. No había miedo. Bueno, no demasiado, en ellos. - Acércate, chico.


    Me quedé helada durante una fracción de segundo. Adam se estiró en toda su longitud y se acercó a mi padre con paso firme. Sus ojos se deslizaron durante una fracción de segundo a sus cuernos, alineados en su cabeza como una cresta desde la frente hasta la coronilla, pero intentó no mirarlos demasiado tiempo. Se quedó a dos pasos de mi padre y no pude evitar acercarme a ellos a una velocidad muy poco humana y poner un brazo sobre la espalda de mi padre. Sabía que no podía enfrentarme a él frente a otro demonio, supiera o no de mi lado angelical, pero podía transmitirle a mi padre mis emociones. Papá se giró y me miró durante una fracción de segundo, con una sonrisa en su cara. Parecía orgulloso de mí, y eso que le estaba enviando de forma descontrolada súplica tras súplica para que no le hiciera daño a Adam. Estaba dispuesta a ponerme en medio si intentaba hacerle daño. No es que yo pudiera enfrentar a mi padre, pero estaba segura de que él jamás me haría daño a mí y si así conseguía protegerle…


    -Si le pasa algo, te encontraré y te mutilaré poco a poco, hasta que me supliques que te mate, ¿Queda claro?


    -Sí, Señor. - dijo Adam mirando a mi padre a los ojos y me quedé en completo estado de shock. Mi mirada perdida entre uno y otro. Papá le miraba con sus pupilas dilatadas y su aspecto era terrible, pero Adam no parecía intimidado con ello, al menos no mucho. Podía sentir sus pulsaciones latir descontroladas y su piel sudorosa, pero su cuerpo se mantenía rígido y su mirada firme. Papá suspiró y meneó la cabeza, como si no estuviera seguro de lo que estaba haciendo. Finalmente, se alejó de nosotros, de Adam y de mí, y se acercó a Lorazam.


    -Bueno viejo, tú te vienes conmigo. - le dijo y le tendió la mano. Lorazam se levantó del sillón con calma, su cuerpo envejecido parecía real. Sonrió a Adam, haciendo una inclinación de cabeza en nuestra dirección y tomó su mano. - Mamá se ocupará de lo del instituto, el viernes te pasará a buscar Ricard.


    La bruma los envolvió y desaparecieron frente a nosotros. La habitación se quedó en silencio durante unos segundos, Adam y yo mirando el lugar donde habían desaparecido. Finalmente, nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos quietos, mirándonos el uno al otro. Sentía mi piel arder y mis alas ansiaban por expandirse en toda su longitud, pero estar allí, en mi verdadera forma, junto a Adam parecía surrealista. No sabía que decir o qué hacer. Sonrió. Eso era lo último que esperaba. Preguntas, miedo, odio… cualquiera de esas emociones habría sabido cómo capearla. Pero se quedó allí, quieto, mirándome con una enorme sonrisa en los labios.


    - ¿Hola? - le dije sin saber qué decir. ¿Qué se le dice a tu novio tras seis meses de haber estado desaparecida cuando te encuentra con dos alas de murciélago a la espalda y un padre con cuernos que le había amenazado a muerte? No me contestó, simplemente siguió mirándome, con intensidad y se acercó los pasos que nos separaban sin dejar de mirarme ni por un segundo. Sentí el calor de su cuerpo y como su aura de demonio le rodeaba y empezaba a rodearme a mí. No estaba segura de que iba todo esto y estuve tentada de alejarme de él, no dejaba de ser el nieto de un exterminador… además de la persona más sexy del mundo entero. Se quedó a escasos centímetros de mí, acercando sus labios a mi frente brillante.


    -Te he encontrado a faltar. - me dijo mientras me daba un suave beso en la frente, ignorando mis alas, mi piel, mis ojos… levanté la cabeza para encontrarle mirándome con ardor y supongo que él pudo ver lo mismo en mi mirada. Nuestras bocas se buscaron con urgencia y nos perdimos el uno en el otro, en un apasionado beso que nos dejó ahogados. Respiramos con dificultad, uno enganchado al otro, mirándonos a los ojos. En algún momento, él me había rodeado la cintura con sus brazos, debajo de la raíz de mis alas y me había apretado contra él mientras mis brazos apretaban su cuerpo hacia mí. Nos besamos con desesperación durante minutos o tal vez horas. Había chocado con una pared en algún momento y él me volteó para colocarse él sobre la pared y asegurarse que mis alas no resultaran dañadas. No es que se puedan dañar fácilmente, pero no era el momento para explicarle. En algún momento él había perdido su camiseta y cuando sentí que tiraba de la mía, intenté mantener la cabeza fría y lo alejé un poco de mí. Me miró con inseguridad y me sonrió con dulzura. Me abrazó y nos quedamos así unos segundos, mientras nuestra temperatura corporal y nuestras hormonas, se regularizaban un poco.


    -Deberías ser tú el que tuviera miles de preguntas. - le dije arrugando la nariz y él me sonrió. Me tomó de la mano y me acompañó al sofá. Puso un poco de licor en dos copas y me tendió una. No es que tuviera intención de beber, pero mojé los labios en el licor. Era dulce. Se sentó a mi lado.


    -Tu hermano vino hace unos meses y me llevó hasta tu madre. - me dijo con una sonrisa mientras miraba mis reacciones, parecía divertido en ser él quien me explicara lo que había pasado.


    - ¡El vínculo! - dije de repente, no.… eso no podía ser… era realmente raro.


    -Sí, no me obligaron ni nada por el estilo. - me dijo con una sonrisa tierna. - Pero si quería estar contigo, no tenía otra opción que intentarlo. Dan disfrutó burlándose de mí a medida que me explicaba vuestra historia y bueno… también la mía.


    -Tu abuelo. - dije en voz suave, casi en un susurro.


    -Sí. - me dijo él. - Me hizo prometer que te diría que siente mucho lo de aquel día. Él ha cambiado, se ha adaptado a vivir entre humanos y me quiere. Bueno, para ser un demonio y eso… aunque supongo que teniendo a tu padre ya sabes lo que quiero decir.


    Le sonreí. Me parecía increíble estar hablando con él de esto y allí estábamos, con una mano enlazada y una copa de coñac en la otra.


    -Mi abuelo va a trabajar para tu padre y su extraña empresa de seguridad y mi obligación es mantener un ojo sobre ti, para asegurarme que no te metas en problemas como entrar en casa de un demonio gruñón y esas cosas. - Adam lo dijo a modo de burla, pero no podía estar más feliz con ello.


    -Esas cosas pueden pasar en las mejores familias. - le dije con una mueca.


    -Ciertamente. - me dijo él con una generosa sonrisa muy suya.


    - ¿Saben mis padres que tú y yo…? - dejé la pregunta suspendida, por qué no sabía si él y yo aún éramos realmente algo, después de aquellos meses. De acuerdo, el rencuentro había sido completamente explosivo, pero no quería dar por sentadas cosas.


    - ¿Que estamos juntos? - me preguntó con una sonrisa tímida y cuando hice un gesto afirmativo con la cabeza sonrió de forma amplia y pude sentir que acababa de sacarse un peso de encima, supongo que él tenía los mismos miedos que yo, después de todo. - Creo que Dan y tu madre sí. Espero que tu padre no.… sin ofender, pero es bastante imponente, por decirlo suavemente.


    -Confía en ti si te ha dejado a mi cargo. - le dije con una sonrisa, intentando reconfortarlo, supongo que tener a mi padre como suegro no era una idea demasiado alentadora, si somos sinceros.


    -Bueno, el vínculo con tu madre también ha ayudado a ganar esa confianza, creo. - me dijo con una sonrisa y me sorprendió darme cuenta hasta qué punto había sido capaz de entender cómo funcionaban las cosas en mi mundo, nuestro mundo, después de todo. Un mundo del que yo quería huir y para hacerlo él no había tenido más opción que entrar a formar parte. - Mi abuelo me ha estado entrenando un poco estos meses. Hasta me obligó a drenar una vaca y fue realmente asqueroso.


    - ¿En serio? - no sabía que me sorprendió más, si Adam entrenando para ser un mestizo o si el hecho de que tuviera la capacidad de drenar a alguien. No era precisamente un don hermoso teniendo una novia mitad ángel.


    -Sí. - dijo él y se encogió de hombros. - Conocerlo puede ayudar a controlarlo. No es como que sea fácil ni nada de eso, pero no deja de ser parte de lo que soy, supongo. Y si en algún momento eso puede protegerte de alguien o incluso de mí mismo, estoy dispuesto a aprenderlo.


    -Eso es valiente. - le dije, pensando en la fuerza y decisión de las palabras, y en lo desagradable que debía de ser experimentar algo así. 


    -Luego tenemos que llamar a Anna. Sabe que vas a volver y está loca con ello. - me dijo con una sonrisa, como si estuviera recordando a mi amiga. - ¿Sabes que está convencida que sois extraterrestres?


    -Sí, creo que por las alas. - le dije con una sonrisa mientras las movía detrás mío de forma presumida.


    -Unas alas muy sexys de chica mala. - me dijo mientras se lanzaba sobre mí y empezábamos una nueva sesión de besos.


    -Perdona que te recuerde que yo tengo mi parte de angelical, el único chico malo de verdad eres tú. - le contrarresté yo al cabo de poco tiempo. Nos besamos durante un largo tiempo y finalmente Adam se separó, como si una extraña idea hubiera surgido en su cabeza.


    - ¿Puedo preguntarte una cosa? -me dijo con timidez y teniendo en cuenta que habíamos estado hablando de demonios y drenajes, aquello era realmente extraño.


    -Por supuesto. - le dije intentando ordenar mis emociones.


    -Lo del sexo y el matrimonio… ¿es por lo de ser mitad ángel? - me preguntó de golpe y no pude evitar ponerme a reír por su cara inquieta.


    -Más o menos. - le dije finalmente, me daba un poco de pena verle con esa cara abatida, yo había sido sincera con él, pero supongo que había tenido sus expectativas, después de todo. Sentí una punzada de miedo por su reacción cuando supiera la verdad, miedo a que me alejara de él, pero no podía evitar ser lo que era y ahora más que nunca, él tenía que comprenderme. - No es que seamos estrictos con lo del matrimonio, simplemente que, si un ángel se acuesta con alguien, queda ligado a él de por vida y comparten un vínculo muy fuerte. Mi madre puede sentir las emociones de mi padre y creo que él puede sentir las de ella. Hay mucho misterio en ese vínculo, no es habitual que un ángel caiga de esta forma y mis padres no es como que nos hablen de ello con regularidad. Mi madre me lo explicó antes de venir aquí.


    -Así que el sexo en el fondo es como el propio matrimonio, pero en versión más mística. - me dijo Adam tras escuchar mis palabras y analizarlas con detalle y luego con una sonrisa grande en sus labios, añadió. - Cásate conmigo.


    Le golpeé el hombro y me sonrió con picardía. Me besó apasionadamente y tras unos minutos en los que mi cerebro apenas podía pensar, me susurró al oído.


    -Puedes decir que sí o puedes dejar que te seduzca, pero tarde o temprano, mitad ángel y mitad demonio, serás mía. Te quiero para ahora y siempre.


    -Siempre es mucho tiempo. - le dije con una sonrisa traviesa.


    -No, solo es el principio. - me contestó mientras sus labios se volvían a posar sobre los míos con ternura y pasión al mismo tiempo.
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